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			Adagio

			Así, despacio…

			Cadencia de gemidos en la noche,

			goce último de tu amor abierto.

			Así, despacio…

			Acerca despacio tus manos sorprendidas

			hacia el mundo perdido de mi padre.

			Así, mi amor,

			que nada hay fuera que reclame

			mi presencia de ser enamorada.

			Así, mi amor,

			besando tu ir y venir hacia mi duna,

			y tus ojos, dormidos en el tiempo.

			Así, déjame, así,

			serenamente inmensa

			sobre la leve amplitud de nuestros labios.

			Así, mi amor,

			despacio…despacio…

			en viaje de luz hacia tu cuerpo.

			Mónica Montero Cordero


		

	
		
			«De cierto os digo: entre los que nacen de mujer 

			no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista;

			 pero el más pequeño en el reino de los cielos, 

			mayor es que él».

			(Mateo 11:11, Biblia)

			«Y estas buenas nuevas del reino

			se predicarán en toda la tierra habitada

			para testimonio a todas las naciones;

			y entonces vendrá el fin».

			(Mateo 24:14, Biblia)
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			CAPÍTULO I
MAQUERONTE

			Año 2030. La ciudad de Maqueronte, situada cerca del Mar Muerto, era una ciudad corrupta gobernada por un dictador, Herodes. El pueblo pasaba hambre, las injusticias eran cada vez mayores. Las prestaciones por desempleo eran mínimas. Las personas mayores y jubilados tenían que pagarse los medicamentos en su totalidad; los derechos sociales apenas existían. Las clases medias habían desaparecido, concurrían solo ricos y pobres. La corrupción afloraba por las calles: delincuencia, robos, violencia, asesinatos, tráfico de drogas, prostitución, mafias… Los medios de comunicación estaban controlados por el gobierno: medios audiovisuales, tecnológicos (Twitter, Facebook, Internet), periodísticos, literarios…

			La educación, en casi toda su totalidad, era elitista, de los ricos. Los desahucios eran constantes y a diario; todos los días se formaban aglomeraciones de gente rebuscando en la basura —por consecuencia de la extrema pobreza— para comer. Algunos de los ciudadanos más pudientes, que podían pagarse un viaje, emigraban despavoridos a otra ciudad o país. La mortandad se había triplicado en pocos años e iba en aumento vertiginosamente. Por otro lado, las iglesias habían casi desaparecido, en su lugar, Herodes había establecido una especie de secta con carácter propagandístico hacia su persona; como iglesias propiamente dichas, solo existían dos capillas pequeñas.

			Otra característica de la ciudad de Maqueronte es que no tenía apenas árboles, parques, animales, vegetación, agua... El paisaje era desolador, casi todos los alrededores de la ciudad eran desérticos. Los árboles que quedaban eran casi todos artificiales; la contaminación era extrema, la gente casi no podía respirar.

			Las familias que querían ver animales tenían que ir al «zoo», pero este no era como el de antaño. No existía ni un solo animal vivo. Era un parque interactivo y estaba decorado con vegetaciones y árboles artificiales. Unas grandes pantallas de cine reproducían los animales casi extinguidos por completo. Dentro del «zoo» había una gran sala donde se podían ver animales auténticos, pero disecados. En otro sector había un gran lago muy bonito, donde se podían contemplar cocodrilos, aves, peces, tortugas y otros animales: los biorobots.

			Con respecto a los alimentos hay que destacar que eran casi todos transgénicos y apenas existían ya los comestibles tradicionales, solo algunos, como por ejemplo: pescado, pollo, carne de cerdo, vacuno… pero engordados artificialmente.

			Casi todas las comidas eran presentadas en forma de pastillas, cápsulas o alimentos precocinados. Rara vez tenían alimentos frescos o naturales. 

			Esta ciudad —de nombre antiquísimo— Maqueronte, estaba rodeada de grandes muros y un foso bastante profundo. Los muros —de más de veinte metros de altura—, casi infranqueables, eran macizos y de hormigón armado, también estaban fuertemente custodiados por mercenarios.

			Herodes era una persona bastante avariciosa y muy cruel. Además de hipócrita, cobarde y lujurioso. Le quitó la mujer —llamada Herodías— a su medio hermanastro Prometeo.

			Herodías, por su parte, se caracterizaba por ser una mujer perversa —de igual manera que Herodes—, una femme fatale, avara, lasciva y cruel; estaban hechos el uno para el otro. Entre los dos mandaron asesinar a Prometeo, aunque no lo consiguieron y este pudo huir de la ciudad.

			En general los ciudadanos —mayormente los más pobres— estaban en desacuerdo con esta unión y su política de opresión; lo veían muy inhumano, pero no se atrevían a decirle nada porque le tenían mucho miedo. Este es el escenario donde comienza nuestra historia:

			—¡Herodías, mi amor!, te voy a hacer una pregunta —dijo Herodes.

			—¡Sí, dime cariño! —respondió Herodías.

			—¿Tú piensas que soy malo por ser partícipe del intento de asesinato de mi hermanastro? —preguntó Herodes.

			—¡No mi amor, para nada! Él ha sido muy malo conmigo, cariño mío—arguyó con tono hipócrita—; lo único bueno que me ha dado ha sido mi hija Salomé.

			—¿Tú piensas que hice mal en quitártelo a la fuerza de tus brazos, para dejar vía libre y así nada ni nadie se pudiera interponer entre nosotros?

			—¡Para nada, mi tesoro! Yo no estaba en absoluto enamorada de ese burro, él no era adecuado para mí y no tenía ni una cuarta parte de las riquezas que tú posees. Por otro lado, no sabía amarme como tú, ¡yo no lo quería! —explicó con voz lastimosa.

			—¿Sabes que hay mucha gente de la ciudad que me han criticado por ello y he perdido mucha credibilidad? —explicó Herodes.

			—¡No te preocupes cielo! ¿Quién te va hacer nada?, ¿unos piojosos del pueblo, que no tienen ni para comer? Manda a la policía a vigilar todos los rincones de la ciudad y al que vean protestar, que lo metan en la cárcel y los acusen de tráfico de drogas o robo. ¡No hay ningún problema mi amor! —replicó Herodías.

			—Estoy harto de esta ciudad. Si me ofreciesen una fortuna desorbitada dejaría Maqueronte, definitivamente, en manos de algún imbécil. ¡Este populacho ya no me es productivo!

			—¡Bueno mi amor, vámonos a la cama y deja de pensar en esta gentuza! Que mañana será otro día.

		

	
		
			CAPÍTULO II
JUAN

			Juan era un niño de doce años, proveniente de una familia humilde; era el mayor de sus cinco hermanos. Tenía dos hermanas y dos hermanos. Cuando su padre falleció, él se hizo cargo de toda su familia, ya que no disponía de ninguna otra ayuda proveniente de otros familiares. Su madre se llamaba Laura, era una mujer muy buena y trabajadora, entre sus virtudes como madre hay que destacar que siempre estaba pendiente de ellos. No se le escapaba ni el más mínimo detalle; era muy buena cocinera, ama de casa e inteligente. También era muy solidaria con las personas más desfavorecidas. Si alguien le pedía comida, ella se lo daba con mucho gusto y amabilidad.

			Juan juró a la muerte de su padre que lucharía por su familia con todas sus fuerzas y lo juró ante Dios. No quería ver llorar más a su madre, ni que su familia pasara más necesidades. Para ello utilizaría todas sus fuerzas, tanto físicas como mentales. Tenía un gran problema y era que su madre estaba enferma y no podía apenas trabajar. Juan, a pesar de su corta edad, era un joven muy responsable e inteligente y muy buen orador.

			Los vecinos rumoreaban que Juan no era normal para su corta edad, «¡es un sabio!» —decían—. Era muy trabajador: vendía comida a domicilio, hacía repartos de publicidad, pintaba las casas, cuidaba de los enfermos y personas mayores… Hacía cualquier tarea con tal de lograr llevar dinero a su casa.

			Un día, un viejo anciano llamado Gabriel, vecino de su madre que vivía justo enfrente de su casa, el cual lo vio nacer desde pequeñito, le dijo con voz fuerte y entrecortada:

			«¡Juan, tú eres el elegido! ¡Tú nos salvarás de este mundo cruel!».

			—¡Qué dices mi querido Gabriel!, si yo solo soy un niño y un don nadie —indicó Juan encogiéndose de hombros y gesticulando.

			—¡No! ¡De eso nada! Mi padre, que en paz descanse, me reveló que el Reino de Dios estaba cerca y que un joven nos salvaría de este mundo corrupto y lleno de injusticias. ¡Y ese niño eres tú! —dijo Gabriel con convicción mirándole fijamente a los ojos.

			—¡Ojalá fuese yo! Porque estoy harto de ver sufrir a tanta gente: rebuscar comida en la basura, morirse de hambre, pasar frío tirado en las calles… ¡Estoy harto!

			—¡Lo ves Juan, lo llevas dentro de ti! —replicó efusivamente Gabriel.

			—Bueno Gabriel, me voy amigo, que me tengo que ir con mi madre. Hasta luego.

			—¡Hasta luego Juan!

			De camino a casa Juan empezó a darle al coco: «¡No se puede vivir de esta manera! Este dictador va a exterminar a casi toda la ciudad y se va a enriquecer a costa de los pobres. Si yo pudiese, acabaría con toda esta lacra y los expulsaría de esta ciudad para siempre. La crisis comenzó por el poder de los gobernantes, su avaricia hizo quedarse primeramente con los bancos; después, cuando reventaron la clase media y no pudieron sacarle más fueron a por los pobres, a quitarles lo poco que les quedaban: Seguridad Social, desempleo, sanidad, educación… Un ejemplo muy sencillo: si tienes un caladero de peces, lo tienes que dejar varios meses al año para que se recuperen biológicamente y se multipliquen. Si no respetas ese periodo y solo los explotas, al final se exterminarán. ¿Qué puedo hacer si soy casi un crio? ¡No sé si lo que dice Gabriel será verdad o no!, pero si pudiera liberaría a mi familia y después a todo mi pueblo».

			De regreso a casa, Juan se quedó contemplando apesadumbrado unos grandes árboles que estaban a ambos lados del camino; la peculiaridad de estos árboles era que no tenían hojas y que eran de plástico imitando a los verdaderos.

			Juan llegó a casa al atardecer y allí estaba su madre, la pobre, preparando la comida.

			—¡Hola mamá, cómo estás! —dijo Juan con entusiasmo.

			—¡Bien, hijo mío! Os he preparado para ti y tus hermanos una sopa de verduras calentita y de segundo unos huevos con ajitos fritos y patatas, como a ti te gustan —profirió Laura con rostro triste y voz cansina.

			Una comida simple que, sin embargo, para Juan era un Bocatto di Cardinale.

			—¡Qué buena pinta tiene toda esta comida! ¡Qué bien huele! Eres la mejor madre y la mejor cocinera del mundo! —exclamó Juan rebosando felicidad.

			La familia de Juan era de las pocas de Maqueronte que disfrutaban de un pequeño huerto propio. Y es que su padre compró la casa en un terreno, donde existía desde antaño un manantial subterráneo. Dicen los rumores que en ese lugar San Juan Bautista bautizó a Jesús de Nazaret hace cientos de años. Ese fue uno de los motivos por el cual su padre le puso el nombre de Juan. Antes de morir Zacarías, el padre de Juan, construyó un pozo desde el cual se podría extraer agua potable.

			Juan, a pesar de su corta edad, además de hermano, hacía la función de padre y protector de sus hermanas: Rebeca y María, y de sus dos hermanos: Israel y Jacob.

			—¿Cómo estáis hermanitas? —preguntó Juan.

			—Muy bien, hermano.

			—¿Habéis hecho todos los deberes del colegio?

			—¡Sí, los hemos hecho todos!

			—¡Muy bien, pues cepillaros los dientes y acostaros pronto, que mañana tenéis que madrugar para ir al colegio! ¡Y ustedes dos —señalando con el dedo índice a sus hermanos— también os vais a dormir! —ordenó Juan.

			Su padre Zacarías murió cuando Juan era tan solo un crio, por lo que tuvo que aprender muy rápido en aquella dura vida.

			A Juan le gustaba leer mucho; era un niño prodigio y autodidacta. En su casa tenía una pequeña biblioteca. Le embelesaba bastante la Biblia y sobre todo a autores clásicos: Don Quijote de la Mancha, de Miguel de Cervantes; Utopía, de Tomás Moro; Un mundo feliz, A. Huxley… Juan no era una persona normal para la época en que vivía. Por cierto, sus hermanos iban al colegio solo durante la etapa infantil. Después, si querían continuar en la etapa de secundaria, tenían que pagarse el cien por cien de la matrícula más gastos, o si no, iban a la calle. Por eso decíamos que solo los ricos podían terminar sus estudios. Este mundo era injusto; algunos niños ricos de papá perdían el tiempo jugando a las videoconsolas en tres dimensiones o vacilando de sus riquezas con los compañeros menos ricos de su clase. No sabían valorar la suerte que tenían. Se había perdido prácticamente el hábito a la lectura. Solo se difundía el hábito lúdico; al gobierno no le interesaba que la gente fuera inteligente, por eso crearon las sectas, también censuraron las redes sociales.

			Todos aquellos niños o jóvenes que incumplían las normas eran expulsados del colegio directamente.

			Después de que sus hermanos se habían ido a la cama Juan le dijo a su madre: 

			—Bueno mamá, ¡vete por favor ya a la cama, que es muy tarde! —exclamó Juan.

			—¡Hijo mío todavía tengo que lavar los platos y planchar un poco! —refirió Laura con voz quebrada.

			—¡No te preocupes mamá yo me encargo de todo!

			Juan recogió toda la casa y después se puso a ver un poco la tele.

			—¡Enciéndete, tele! —dijo con voz grave—. (La tele se encendió). ¡Canal dos! —exclamó seguidamente— (Y la tele se puso en el canal dos). El canal dos era el de las noticias: «Queridos ciudadanos de Maqueronte esta ciudad es la más bonita del mundo y la más desarrollada tecnológicamente. Tenemos el mejor zoo interactivo del mundo. Y nuestra comida transgénica es la más desarrollada…».


			Juan apagó la tele y se fue a dormir, no aguantaba más tantas tonterías e hipocresía.

			Mientras conciliaba el sueño Juan pensó: «¡Qué injusticia más grande! Enseñan las cosas menos desagradables al pueblo. ¡Los tienen a todos engañados! Ponen a Maqueronte como a la ciudad más desarrollada del planeta. Y, sin embargo, es todo lo contrario, ya que es donde mayor injusticia y corrupción hay».

			La manera de coger adeptos era decir que si se unían a su secta: «¡Nadie pasará hambre ni necesidades!». Les lavaban el cerebro y después los enseñaban para que esos mismos buscaran nuevos seguidores.

			Muchas familias, a su pesar, se vieron obligadas a unirse por necesidad, no porque lo deseaban.

			 Después de un buen rato pensando, por fin Juan consiguió quedarse dormido. Era una persona a la cual le costaba mucho conciliar el sueño. 

		

	
		
			CAPÍTULO III
HERODES

			Herodes era el dictador de la ciudad de Maqueronte. Heredó la ciudad a la muerte de su padre. Tenía la misma ideología que este: «castigar al pueblo sin piedad para conseguir mayores beneficios».

			Su gran sueño era construir un palacio todo de oro. El problema era que el oro era ya muy escaso y su valor se había quintuplicado. No tenía compasión de nadie ni de nada, no tenía sentimientos. Le daba absolutamente igual que la gente tuviera necesidades o que muriera de hambre.

			En este momento se encontraba en palacio y llegó su mayordomo.

			—¡Oye tú! ¿Dónde está mi cena? —inquirió Herodes con exigencia.

			—Está aquí señor —dijo el lacayo con voz temblorosa.

			—Quiero que después me prepares mi sauna y mi aposento ¡Urgente! ¡Vamos! ¡Vamos!...

			—¡Sí señor! —contestó con voz entrecortada.

			—¡Más fuerte imbécil! ¡No te entiendo! —gritó enfurecido.

			—¡Sí, mi señor! —exclamó el mayordomo con un tono de voz ligeramente más alto. 

			Al día siguiente Herodes se dio una vuelta con su escolta por la ciudad. Era una ciudad en la que no se podía apenas vislumbrar el sol. Estaba casi siempre todo oscuro, como nublado. Se respiraba un ambiente con olor a sucio. La ciudad de Maqueronte parecía más bien una cárcel que otra cosa. Tenía cámaras de vigilancia por todos lados. También estaba controlada por satélites.

			La tecnología, biogenética, armas y energía nuclear eran muy sofisticadas. Pero a pesar de todo esto, el pueblo se moría de hambre. La esperanza de vida era tan solo de cuarenta años. Las personas vestían con unos trajes especiales impuestos por el dictador Herodes. Había cuatro modelos, de colores diferentes, según su estatus social: Oro, Plata, Bronce y Rojo. El dictador obligaba a ponérselos a todo el mundo. Cada traje tenía una especie de código de barras, que al pasar un lector sobre este, identificaba a esa persona. Los trajes de color Oro los llevaban los amigos y familiares más cercanos de Herodes junto con él mismo. La Plata, todo su séquito y gente de bastante poder adquisitivo. El color Bronce, la poca clase media que existía. Y el color Rojo, el setenta por ciento de la población. Como decíamos anteriormente, Herodes salió con su guardia a dar una vuelta por los alrededores de la ciudad. Iba también acompañado por sus guardaespaldas y por un par de altos cargos: Adolfo y Muan the tiger. Adolfo era un alto cargo y mano derecha de Herodes. Tenía un gran bigote. Era un acomplejado, por eso llevaba unas botas de tacones altos. Adolfo se encargaba del control del pueblo. Él también manejaba el control de la secta y la cartera económica.

			Por otro lado, Muan era el cargo más despreciable y más temido por toda la población. Le llamaban the tiger porque parecía un animal salvaje; él se encargaba de ejecutar a cualquier persona que fuera en contra de su dictador. Era muy corpulento, medía cerca de dos metros y medio, tenía una larga cabellera, una cabeza tosca y sus dientes eran de oro. Era horripilante y su aspecto repugnante. Sus manos eran enormes y sus uñas muy largas; parecía una bestia proveniente del inframundo. Dicen los rumores que «es un animal que se come a los niños», de ahí su enorme cuerpo monstruoso.

			Después de media hora de trayecto recorrieron varios kilómetros más y alcanzaron una mansión enorme llamada La Ponderosa. Allí se disponían a visitar a uno de sus socios:

			—Bueno Adolfo, ya hemos llegado, ¡a ver cuánto recaudamos esta vez! —dijo Herodes sonriente.

			—Yo creo que lo de siempre mi señor, dos millones de dólares —supuso Adolfo.

			En ese momento apareció Sir Belt:

			—¡Hola Don Herodes, que tal amigo mío! —exclamó Sir Belt.

			—¡Muy bien! ¿Y tú?

			—¡Yo también estupendo, como siempre! —respondió Sir Belt.

			—Por cierto amigo, ¿cuánto has recaudado esta vez? —inquirió Herodes.

			—Lo siento Herodes, pero esta semana ha estado muy floja y solo he podido recaudar un millón ochocientos mil dólares —respondió Sir Belt cariacontecido.

			—¡Eso no puede ser! —gritó Herodes— ¡¡Hay que exprimir más a esos vagos de la ciudad!! ¡¡Hay que pedirles más impuestos y que echen más horas de trabajo!! —se desgañitó Herodes muy enfadado.

			—Pero…, ¡discúlpeme Don Herodes! Yo no puedo exprimirlos más, se me están muriendo de hambre y cansancio. Hay muy poca mano de obra cualificada —respondió Sir Belt.

			—No te preocupes, súbele un uno por ciento más de sueldo al que llegue a los objetivos. ¡Verás cómo rinden más! —exclamó Herodes apretando el puño de la mano derecha.

			—Muy bien Don Herodes, así lo haré.

			—Bueno nos vamos amigo, nos vemos la semana que viene. Espero que no me falles más —dijo Herodes apretándole el moflete juntando con fuerza su dedo pulgar e índice.

			—Hasta luego Don Herodes —respondió Sir Belt cabizbajo.

			Herodes se fue a terminar otras visitas que le quedaban. Su coche blindado estaba repleto de dinero. Ya cuando se dirigían de regreso al palacio, Herodes se topó con varios manifestantes:

			«¡Me han quitado mi casa y me han echado a la calle!» —gritó uno de ellos—. Otros decían: «¡Ladrones, sinvergüenzas, asesinos…!».

			Uno de los manifestantes se dirigió al coche y gritó:

			«¡Por culpa vuestra se ha muerto mi hija! ¡No tenía dinero para pagar las medicinas! ¡Asesinos! ¡Hijos de puta! ¡Quiero justicia!... ».

			En ese instante salió el gigante Muan y agarró al manifestante del cuello levantándolo medio metro del suelo. Muan lo miró fijamente a sus ojos y le dijo:

			—¡Reza porque hoy no te voy a matar! ¡Es tu día de suerte! —exclamó Muan mirándolo con cara de asesino.

			En ese mismo momento lo lanzó a cuatro metros de distancia cayéndose bruscamente sobre el suelo y clavándose las piedrecitas puntiagudas de este. Al poco tiempo llegó la policía y se llevaron a todos los manifestantes a El Tártaro. Este lugar, de nombre mitológico, originariamente fue una mina de la que se extraían en abundancia metales preciosos como oro y plata. Varias décadas después, Herodes mandó construir por los mismos presos una temible cárcel subterránea en la zona superior de la mina. De esta manera los prisioneros pasarían allí su condena y a la vez trabajarían en las minas extrayendo los codiciados metales por Herodes, ahorrándose también que pagar a más personal. Este presidio era un lugar dantesco, difícil de describir con palabras. Lo más parecido a este inhóspito sitio sería el mismo Averno ubicado en las entrañas de Hades. Fueron pocos los reclusos que escaparon con vida de este maldito infierno. 

			A través de sus relatos conocemos un poco más de su leyenda negra. Cuenta esta que tras sufrir un motín Herodes endureció la estancia en el recinto. Los presos comían pura bazofia y bebían agua no potable. En una celda se hacinaban como asquerosas ratas varios reclusos. Los colchones de las camas estaban infectados de pulgas, piojos, chinches y otros parásitos que formaban un caldo de cultivo propicio para el desarrollo de enfermedades como la tuberculosis y el VIH entre otras muchas. En este inframundo predominaban las frecuentes palizas, constantes violaciones, quemaduras y otras vejaciones, ya fuesen ejecutadas por medio de otros presos o por los mismos funcionarios de prisiones. Un lugar siniestro en el que si te portabas mal o ibas de listo te apaleaban, donde la muerte por inanición era lo habitual. Y encima tenías que darle gracias a Dios que no te hicieran ir a visitar a Nefante, una monstruosa bestia de piel negra dotada de una enorme verga de elefante. Un monstruo de la naturaleza de origen desconocido. Se rumoreaba por la ciudad de Maqueronte que fue un engendro in vitro entre una mezcla de paquidermo y un humano de raza africana realizado por uno de los matasanos de Herodes.

			El único reducto de felicidad que existía en esta prisión del inframundo era el Hammam de Aqueronte. Este era un pequeño oasis en medio de la guadaña. Se trataba de un pequeño balneario de aguas termales descubierto durante las excavaciones. Herodes adecuó este lugar para incentivar a los presos, para ello llevó varias bellas, lujuriosas e insaciables mesalinas provenientes de diferentes partes del mundo. Herodes prometió a los recluidos concederle una noche entera de placer, una vez al mes, a todo aquel que consiguiera una considerable suma de preciados metales. Aunque cada año que pasaba, resultaba más difícil que algunos penados consiguieran disfrutar de las exuberantes meretrices acompañados de vino y unos suculentos manjares. 

			A pesar de la fuerte represión, en este periodo de tiempo se produjeron muchos actos de rebeldía y manifestaciones, porque la gente se moría de hambre, enfermedad o eran expulsados de sus casas como perros. La situación era crítica sobre todo para los más desfavorecidos.

		

	
		
			CAPÍTULO IV
HERODÍAS

			Herodías se caracterizaba por ser una mujer lujuriosa. Dejó al hermanastro de Herodes, Prometeo, para irse con él. Era una mujer muy sensual y muy guapa. Morena de cabello muy largo que le llegaba hasta la cintura. Ojos rasgados de color verde esmeralda que parecían dos espadas que se clavaban en tu corazón cuando la mirabas fijamente. Su piel era fina como la seda, sus labios de color rubí; su torso era esbelto y delgado, sin dejar de tener una silueta perfecta. Unas caderas y unas piernas que quitaban el sentido de cualquier mortal. Todo parecía perfecto aparentemente, pero en realidad no era así. Su maldad, envidia, lujuria, avaricia eran semejantes o incluso mayores que las de Satanás. Se oían rumores en la ciudad que ella era hija de Belcebú y provenía del mismo Averno. Herodías tenía una hermosa hija, fruto del primer matrimonio con Prometeo, llamada Salomé. Ella era igual de guapa, o quizás más, que su madre. También había heredado de ella la maldad, no era de extrañar después de lo que había hecho su progenitora y su padrastro.

			Ya en el palacio, Salomé y Herodías estaban conversando en uno de los balcones de este:

			—Mamá, ¿te gusta nuestra ciudad? —preguntó Salomé.

			—No del todo —respondió Herodías.

			—¿Por qué? 

			Porque hay mucha gentuza que no trabaja, lo único que saben es protestar y robar, ¡habría que aniquilarlos a todos!

			—¡Pero mamá!, ¡son personas como tú y yo! —dijo Salomé irónicamente.

			—¡De eso nada!, ¡son basuras! Lo único que traen son enfermedades y pobreza. También son incultos y analfabetos la gran mayoría. Y además están criticando mi relación con tu padre. Dicen que he profanado las normas de su religión —arguyó Herodías enojada.

			—¡Mamá!, la culpa de que haya mucha gente pobre y enferma es vuestra, porque los explotáis y les exigís muchos impuestos. Además las enseñanzas medias son de pago al igual que la sanidad. Y la gente pobre no puede pagarlo —dijo Salomé con voz despreocupada.

			—¡Pues que se jodan y se mueran!, ¡no me importa nada esa basura! No me hables más de esa plebe que me estás empezando a enojar, Salomé. Por qué no hablamos mejor de nuestro próximo viaje a Nueva York. ¿No te parece hija? —inquirió Herodías.

			—¡De acuerdo mamá! Voy a dejar el tema que está empezando a ser aburrido. ¡Ah, mamá!, te recuerdo que me tienes que comprar un edificio en el centro de Nueva York.

			—¡De acuerdo hija, te lo prometo! —dijo Herodías.

			Madre e hija siguieron con su interesante conversación sobre su próximo viaje a Nueva York, mientras el pueblo se moría de hambre.

		

	
		
			CAPÍTULO V
MUERTE DE UN PUEBLO

			Juan, desde su infancia, había visto muchas injusticias en su ciudad. Pero él era solo un niño y no podía hacer nada para ayudar a su familia y al pueblo. Como decíamos, en capítulos anteriores, Maqueronte estaba desahuciada; la ciudad iba a reventar en breve. Por desgracia, no era la única ciudad del mundo que en el año 2030 estaba así, sino al contrario, la gran mayoría de ciudades, pueblos y países sufrían de la misma manera.

			Aunque parezca contradictorio, el mundo evolucionó bastante tecnológicamente: en energía nuclear, bioquímica, biogenética, robótica, telecomunicaciones, transportes… Pero socialmente era un caos; habíamos retrocedido siglos atrás, como en la Edad Media, o incluso peor. Y lo más grave, estábamos destruyendo a pasos agigantados los pocos recursos naturales que aún quedaban.

			La mortandad era enorme; habían aparecido nuevas enfermedades. Y la causa principal de esas muertes seguía siendo por la desnutrición. Al no estar bien alimentados los niños y los ancianos morían de un simple resfriado. A esto hay que añadirle la falta de dinero de los más desfavorecidos que le impedían que pudieran comprarse los medicamentos necesarios para su subsistencia.

			Un día Juan se encontraba en el Hospital Clinic, porque iba a recoger unos resultados médicos para su madre.

			—¡Buenos días!, vengo a recoger unos análisis de mi madre —dijo Juan a la chica del mostrador.

			—¿Qué grupo y código tiene tu madre? —preguntó la secretaria.

			—Grupo Bronce, código 5445. Y su nombre: Laura —respondió Juan.

			—De acuerdo, ¡son diez dólares!

			¡Aquí tienes!

			—¡Muchas gracias! —respondió Juan.

			Cuando ya abandonaba el hospital Juan se encontró con una joven embarazada del grupo Rojo y se quedó perplejo de lo que estaba sucediendo:

			—¡Socorro ayudadme, por favor, que voy a dar a luz!, ¡no aguanto más! ¡He roto aguas! —gritó la joven desesperada.

			Nadie del hospital le hacía caso, ni las enfermeras, ni ningún doctor. El uniforme rojo ya indicaba que era muy pobre. Se consideraba un outsider. Para ellos a la joven se le juzgaba como pura basura. Los animales, que apenas quedaban, eran considerados mejores que a una persona del grupo Rojo.

			La joven se acercó a un doctor y le agarró con fuerza del brazo:

			—¡Ayúdeme por favor, voy a dar a luz! ¡Se lo suplico, no aguanto más! —prorrumpió la joven en dolorosos sollozos.

			—Discúlpeme señorita, ¿tiene quinientos dólares para pagar al doctor para que la pueda asistir?—preguntó el doctor serenamente.

			—¡No, aquí no tengo! Me he venido de prisa y corriendo y no me he percatado del dinero. ¡Pero se lo puedo pedir prestado a un familiar mío que es del grupo Bronce! —arguyó la joven desesperada.

			—Pues, llámalo, o corre y ve en busca de él —repuso el doctor.

			—¡Usted es estúpido! Me he dejado el móvil en mi casa y además no aguanto más! —prorrumpió la joven dando gritos de dolor.

			—Lo siento, son las normas nuevas que han promulgado el gobierno de Herodes —dijo el doctor muy tranquilo.

			La chica estaba desesperada —le iba a dar un infarto de un momento a otro si seguía así— se aguantaba con las dos manos su barriguita. En ese instante comenzó a soltar un líquido blanquecino mezclado con sangre. Juan, atónito ante el panorama que estaba viendo, pensó: «¿Cómo es posible que la dejen morir o que pierda su bebé?, ¿en qué mundo vivimos?, ¿a dónde hemos llegado? ¿Por qué tanta crueldad y tan poca compasión? Yo quiero ayudar a esa joven pero no tengo ni un centavo. Me siento impotente, me dan ganas de llorar… ¡Dios mío, por favor, ayuda a esa joven te lo suplico!».

			En ese mismo instante, como por arte de magia, apareció un joven apuesto del grupo Plata y dijo:

			—¡Doctor! Aquí tienes los quinientos dólares y atiende a esta joven urgentemente como se merece —refirió con voz enérgica.

			—¡Sí señor!, ahora mismo —respondió el doctor.

			—¡Y como me entere que le pasa algo al bebé o a la joven, le expulsaré del hospital! Soy íntimo amigo del director de este centro —indicó el joven señalándolo enérgicamente con el dedo índice.

			—¡Sí señor!, ¡no se preocupe, todo estará perfecto! —arguyó el doctor tembloroso.

			La joven y su bebé se pudieron salvar gracias a la generosidad de este hombre. Pero eso era una raya en el agua. Lo normal era que las personas del grupo Rojo muriesen por falta de medicamentos o de atención sanitaria. Este mundo era una pesadilla sin fin.

		

	
		
			CAPÍTULO VI
LA CONTAMINACIÓN

			Aunque pareciera irreal, Maqueronte era vista desde el exterior como una ciudad moderna y futurista, y a todos los visitantes de otros países se le atendía muy bien. Pero eran visitas guiadas y controladas. Todos los medios de comunicación estaban manipulados por el grupo de gobierno de Herodes.

			La contaminación era enorme; todos los vertidos tóxicos eran arrojados a los ríos y estos desembocaban en el mar. Los pocos paisajes naturales no se cuidaban. Mucha gente de la ciudad padecía de asma y otras enfermedades.

			El cielo casi siempre estaba negro, no se respiraba aire limpio. El agua escaseaba por lo que era considerada como un «divino tesoro».

			Toda la ciudad estaba llena de canales subterráneos. Allí vivían miles de ratas; estas se alimentaban de desechos arrojados por los humanos. Y otras veces se nutrían de personas que morían por enfermedad u otras que eran asesinadas y arrojadas a las cloacas para que sirvieran de alimento a esos enormes «bichos». Esas ratas no eran normales; medían dos metros de largo por uno de alto. Tenían unos dientes tan grandes como los de un tigre de Bengala y unas garras tan afiladas como la de una catana. Poseían unos grandes ojos saltones de un color rojo intenso; eran unas «megaratas».

			Un día de invierno un vagamundo murió de frío y hambre y esa misma tarde, los servicios de limpieza lo arrojaron a la cloaca:

			—¡Un nuevo vagamundo ha muerto! ¿Qué hacemos con el cuerpo compi? —dijo con guasa el encargado del servicio de limpieza.

			—¡Bueno, se lo echamos de comida a las ratas!—respondió el compañero.

			—¡Buena idea! ¡Nadie lo va a echar de menos!, ¡ja, ja, ja…! —exclamó el encargado seguidamente riéndose a carcajadas.

			Al rato después llegaron un par de «megaratas» y se lo zamparon en solo dos bocados.

			Otra característica de Maqueronte era la esclavitud de los niños, los trabajos forzosos y la mano de obra barata. Las leyes que puso Herodes fomentaba la explotación de los impúberes. Existían varias las razones: Por un lado, al poner solo la obligatoriedad de la etapa infantil, muchos padres no podían pagar los estudios medios para sus hijos y menos los superiores. Ese era uno de los motivos principales que hacía que los chavales trabajasen en edad muy temprana. Obviamente eran explotados. Los empresarios le hacían un contrato de aprendizaje y estos cobraban una miseria. Los progenitores de los angelitos no podían hacer nada ante esta dolorosa situación, porque no tenían ni tan siquiera para comer. Estos estaban en paro o enfermos. Por otro lado, había bandas que se dedicaban al tráfico de chiquillos, sobre todo realizado por mafias rusas y chinas. Muchos de ellos eran llevados a prostíbulos y forzados a ejercer la prostitución. Otros eran vendidos a pederastas… Normalmente eran considerados objetos sexuales. Eran engañados por medio de las mafias que le prometían un trabajo bien remunerado. Cuando resultaban descubiertas sus estafas, los chantajeaban y extorsionaban por medio de sus familias. Los viciosos pederastas para conseguir su objetivo pagaban astronómicas sumas de dinero.

			A la mayoría de los chicos los llevaban a grandes empresas, multinacionales, que se dedicaban a la fabricación de comida en pastillas o sobres, conservas de pescados clonados, XPhone de última generación… A los más listos se los llevaban a plantas nucleares para realizar allí tareas de mantenimiento.

			Normalmente los familiares tenían que aceptar que sus hijos trabajasen, si no serían desahuciados de sus casas. Las personas del grupo Rojo tenían muy pocas oportunidades de subir de clase social.

			Al gobierno de Herodes le interesaba tener una gran masa de trabajadores baratos. Los encargados de las fábricas amenazaban a los niños con matar a sus padres si no les obedecían en todo. Los niños dormían y comían en las fábricas para sacar mayor rendimiento a su labor. Solo una vez a la semana podían visitar a sus familiares.

			Maqueronte era una ciudad triste, sin rumbo, sin futuro, tenebrosa, oscura. Apenas había pájaros en el cielo, ni árboles, ni gatos, ni perros… La ciudad olía a cieno, a putrefacción y las paredes de los edificios estaban mugrientas. No se podía respirar bien, el uso de mascarillas era necesario en casi todas las zonas. Los contenedores de basura siempre estaban repletos de desechos orgánicos y un gran ruido ensordecedor imperaba por toda la ciudad.

		

	
		
			CAPÍTULO VII
EL DESAHUCIO

			Juan se había levantado muy temprano, como todas las mañanas, para preparar el desayuno a sus hermanos y llevarlos al colegio. A mediodía los recogió del centro y los llevó de vuelta a casa…

			Para su sorpresa se encontró llorando a su madre:

			—¡Nos van a echar de nuestra casa! ¡Ladrones…! —gritó la madre desconsolada.

			—¡Mamá! ¿Por qué lloras? —preguntó Juan muy extrañado.

			—¡Hijo mío!, ¡me cuesta mucho decírtelo, pero dentro de una semana nos desahucian! En otras palabras: nos van a dar una patada en el culo y nos van a echar a la calle para que nos muramos de frío y hambre; y encima ellos, para más inri, se quedan con la casa.

			—¡Eso no puede ser verdad! —dijo Juan fuera de lugar.

			—¡Pues sí, hijo, créetelo, es así! —contestó su madre cabizbaja.

			—¡Explícame mamá! ¿Cómo ha sucedido todo esto?

			—Pues hijo, te cuento: cuando se murió tu padre, tú tenías tres añitos de edad. Tu padre dejó sus ahorros en Bakironte, pero no los pude sacar porque según ellos, había que esperar un mínimo de veinticinco años. Yo tenía unos ahorros guardados en casa y ganados con muchísimo esfuerzo, con eso he ido pagando religiosamente, pero la paga que me dieron era muy pequeña y el dinero ahorrado se ha terminado. Llevo varios meses sin pagar y la semana que viene, si no pago, nos echan a la calle. ¡Estoy desesperada, no sé qué hacer! ¡Tengo ganas de morirme, hijo mío!

			—¡No te preocupes mamá, saldremos de esta! —respondió Juan conteniendo las lágrimas.

			Después de escuchar a su madre se le vinieron un montón de pensamientos e imágenes: «¿Nos van a echar a la calle?, ¿qué haremos sin una vivienda?, ¡no tenemos familiares que nos acojan!, ¡nos moriremos de hambre y de frío! ¿Qué será de mis hermanos pequeños? Yo juré tras la muerte de mi padre que cuidaría de mi familia con uñas y dientes, incluso dando mi propia vida. No voy a permitir que Herodes y esta gentuza acaben con mi familia y mi ciudad, pero ¿qué puedo hacer yo contra un dictador y un ejército si solo soy un niño de doce años? El viejo me dijo que sería el salvador de Maqueronte, ¿será verdad?, y si es así, ¿cuándo ocurrirá?».

			Laura dijo a Juan que no contase nada a sus hermanos. No quería que sufriesen. Ellos eran todavía muy pequeños. Juan no tenía ni ganas de cenar. Él consoló lo que pudo a su madre, después se fue derecho a la cama. Estuvo toda la noche sin dormir y cavilando lo que podía hacer para que no lo desahuciaran.

		

	
		
			CAPÍTULO VIII
EL REZO

			Quedaban tan solo tres días para el desahucio. Era un domingo 18 de septiembre de 2030. Juan no pudo conseguir suficiente dinero para pagar varias letras atrasadas de la hipoteca. Él era un chico muy creyente, de corazón puro y noble. Su única esperanza era rezar.

			A las afueras de Maqueronte se encontraban los restos de una pequeña iglesia abandonada. Allí fue donde lo bautizaron y donde se casaron años atrás sus padres. También fue el lugar donde Juan hizo su juramento. Era el único vestigio simbólico que quedaba de su religión. Esta pequeña iglesia estaba cerca del monte la Mesada. En la puerta de la iglesia había un grabado antiguo de un ancla en forma de cruz con un delfín dibujado en vertical a cada lado. Juan se quedó contemplando y pensativo este grabado por unos minutos: «Esta cruz-ancla la he visto en mis sueños muchas veces, ¿qué significará? ¡Yo siempre he creído en Dios, a pesar de todos los contratiempos que me han surgido a lo largo de mi dura vida!».

			Juan abrió con mucho esfuerzo la puerta de madera maciza. Una vez dentro se quedó estupefacto al contemplar el interior de la antigua iglesia en cruz latina de Maqueronte. Todos los laterales superiores estaban repletos de vidrieras de diferentes colores: azul, verde, rojo, amarillo… Cada conjunto de vidrieras representaban el dibujo de diferentes paisajes bíblicos. Esta construcción tenía una bóveda de cañón. Los muros eran de mampostería y estaban hechos con piedras de diferentes tamaños, sin labrar. Un poco más atrás del crucero había colgada en la pared una gran cruz de madera con un bonito Cristo tallado sobre esta.

			Decían los rumores que debajo de la iglesia estaba llena de catacumbas y que habían visto por allí personas vivas deambulando como almas en el purgatorio.

			A Juan se le estaban poniendo los vellos de punta de la maravilla que sus ojos atónitos tenían la gran suerte de contemplar y pensó: «¡Dios mío qué me ocurre! ¿Estoy despierto o estoy soñando? ¡Qué maravilla de iglesia, qué belleza, qué paz, dulzura, espiritualidad, armonía…! Nunca he encontrado esta armonía en el exterior que me rodea, lleno de crueldad, odio, envidia, avaricia…».

			Unos metros más adelante a Juan le llamó la atención unos escritos, al parecer en latín, grabados sobre la pared; Juan que conocía el latín y el griego los leyó:

			Nihil est qui nihil amat, Aequam memento rebus in arduis servare mentem. Ego autem dico vobis: Diligite inimicos vestros

			Vulgata-Mateo 5,44

			Esto significaba:

			 Nada es quien nada ama, Recuerda, conserva la mente serena en los momentos difíciles. Yo os digo: Amad a vuestros enemigos.

			Esas frases le hicieron a Juan reflexionar; tenían un significado oculto. Era un ambiente de soledad sonora. Fue la primera vez que los sentidos vencieron al pensamiento de Juan.

			Se respiraba un dulce aroma a incienso, a ello se le unía la variedad cromática producida por los rayos de sol que al atravesar las vidrieras formaban un arcoíris impresionante. Estas luces eran capaces de atravesar el alma y limpiar la mente de las personas que la pudiesen contemplar. Todo estaba limpio, silencioso, pulcro, ordenado… Aquel lugar parecía el centro del universo, un paraíso perdido. Juan se sentía como flotando en aquel lugar. El momento de éxtasis llegó cuando contempló con detenimiento la figura de Jesús crucificado.

			Las piernas empezaron a temblarle, empezó a sudar por la cara y las manos, sentía escalofríos... Minutos más tarde se arrodilló y comenzó a rezar el padrenuestro:

			«Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre;

			venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como 

			en el cielo.Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras

			ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden;

			no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.

			Amén».

			A los pocos minutos Juan perdió el conocimiento y quedó inconsciente tumbado en el suelo. Profundamente dormido y como si estuviera en el Paraíso…

			En su sueño se escuchaban unas voces lejanas:

			«El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca. Tú serás el precursor del futuro. El Reino de Dios está en cada uno de nosotros. Libera a los pobres y oprimidos, a todos los que sufren de injusticias». 

			San Marcos (Mc. 1,15).

			Juan que le escuchó, dijo: «¿Qué es lo que quieres?».

			—¡Tienes que salvar el mundo, tú eres el elegido!

			Juan intentó vislumbrar de quién era esa cara pero solo pudo ver una larga túnica blanca y una intensa luz brillante que le cegaba.

			—¡De acuerdo! ¡Estoy dispuesto! ¡Enséñame el camino! —dijo Juan con impaciencia.

			En ese mismo instante se volvió a escuchar de nuevo una voz:

			—¡Tranquilo Juan, te voy a explicar quién eres! Tus antepasados son familia directa de San Juan Bautista, considerado por Jesús como el más grande de los hombres. Él fue el precursor de Jesucristo y poco después, antes de su muerte hacia el año 30, fue encarcelado y decapitado.

			Ahora tú eres el elegido dos mil años más tarde, para salvar este mundo cruel y corrupto. Para este fin, te ayudarán tus dos grandes amigos Miguel y Sebastián y de una mujer muy cercana a ti.

			—¿Cómo podré destruir a Herodes? —preguntó Juan.

			—No quiero más muertes en el nuevo Reino. Al despertar, recibirás un don divino que surtirá efecto durante tres horas y después desaparecerá. Durante ese periodo de tiempo todo lo que toques se convertirá en oro. Utiliza estas riquezas con maestría para derrotar a tus enemigos y así poder comenzar la creación de un nuevo reino. ¡Recuerda, empezarás liberando a esta ciudad corrupta de Maqueronte y después extenderás nuestra experiencia con sabiduría y fervor por todos los rincones de la tierra. Crearéis un mundo diferente; que no se te olvide: ¡El Reino de Dios comienza en la tierra! Crea una sociedad justa y solidaria en la que tenga cabida todas las religiones y razas. Elimina los dictadores y los altos cargos que abusen de su poder. En esta nueva tierra todos seremos iguales. Cuando tengas alguna duda de cómo hacerlo, escucha tu corazón, pues él te dará la respuesta inmediata...  ¡Adiós Juan! Nos veremos en el Reino de los Cielos. En ese mismo instante desapareció la luz fugazmente.

		

	
		
			CAPÍTULO IX
EL MILAGRO DEL NIÑO DE ORO

			Juan se despertó al día siguiente, lunes por la mañana. Se encontraba en su cama y se sentía un hombre fuerte. El domingo anterior cumplió trece años. Juan comenzó a preguntarse si lo ocurrido el domingo había sido un sueño o no: «¿Habrá sido un sueño lo que sucedió o será verdad? Estoy seguro de que fui a visitar la iglesia para rezar. A continuación me desmayé y oí unas voces que me decían: “Eres el nuevo salvador”».

			Juan se levantó de la cama, después se puso las zapatillas y se fue al baño. Una vez allí abrió el grifo de agua fría y se lavó la cara, seguidamente se secó la cara con la toalla. Justo al encender la luz del baño Juan dio un gran grito:

			—¡Aaaahhhh…! ¡Dios mío esto que es! ¡Esto no puede ser verdad! ¡Es un milagro! ¡Todo lo que he tocado se ha convertido en oro macizo: la puerta, el grifo, la toalla…!

			Juan empezó a llorar de la emoción… Con ese oro podía pagar todas las deudas y comprar la casa. Pero no se quedó ahí, recordó todos los sufrimientos de las personas enfermas y desfavorecidas de la ciudad: los pobres, los débiles, los enfermos, las viudas, los huérfanos, las embarazadas… Y pensó: «Por fin puedo salvar a mi pueblo de este tirano. Convertiré el interior de mi casa y todo lo que pueda en oro. Y no le diré nada a nadie, salvo a mi madre y a mis amigos: Seba y Miguel. Como dijo aquel mensajero, tengo que cambiar el mundo sin utilizar la violencia y sin matar. Para que las bases de la nueva tierra, el nuevo Reino de Dios, no estén manchadas de sangre».

			Al pasar por el salón Juan se encontró a su madre muy triste tumbada en el sofá, asumiendo que en breve la iban a echar junto a su familia a la calle como si fueran unos perros sin dueño. La agarró de los hombros mirándola fijamente a la cara y le dijo:

			—¡Mamá, estamos salvados! ¡Ha sido un milagro!

			—¡Qué me estás diciendo, hijo!

			—¡Sí, mamá! Te explico: el domingo pasado fui a la iglesia antigua a rezar y me quedé profundamente dormido. Durante el sueño un ser celestial me dijo que sería el salvador de Maqueronte y el guía para la salvación de la humanidad. Para realizar dicha tarea con éxito me concedió el poder de que todo lo que tocase durante tres horas se convirtiese en el precioso y valioso metal dorado al que llamamos oro y que tanto codicia Herodes. También me recalcó que no usara la violencia en este cometido. ¿Qué te parece mamá?

			—¡Querido Juan, me dejas sorprendida! Al final va a tener razón el viejo de que serías el salvador del mundo. Estoy muy contenta y orgullosa de ti. Hijo mío, libera a nuestro pueblo y después al resto del mundo. Pero ten mucho cuidado, el camino es arduo y peligroso.

			—¡No te preocupes mamá, Dios me ayudará! Además no voy a estar solo, me ayudarán Miguel y Seba.

			En tres horas recopiló suficiente oro como para comprar Maqueronte y crear otra ciudad totalmente nueva. Al día siguiente, Juan saldó la deuda pendiente y se reunió con sus amigos Seba y Miguel, para diseñar la liberación de Maqueronte.

			—¡Hola Seba! ¿Cómo estás amigo? Te veo muy fuerte —dijo muy contento al verlo.

			—Muy bien amigo. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué tanta impaciencia de vernos?

			—Ahora te explico, ¡tranquilo! —respondió el joven haciendo gestos perentorios.

			Al poco tiempo apareció Miguel. Era un chico alto de dieciséis años. Tenía el cuerpo delgado; su caminar era lento, sus ojos eran negros y su pelo moreno. Su lánguida voz era de tono grave. Una de las características de él, era que tenía una voz parsimoniosa y relajada, que junto a su aspecto de tranquilidad y de ser un bonachón, le hacían inconfundible. Entre sus virtudes destacaban su honradez y sencillez. Nunca aparentaba soberbia ante los demás y podías confiar siempre en él plenamente. Su formalidad era anormal, sobre todo teniendo en cuenta que vivía en un mundo corrupto gobernado por la ley del más fuerte. Otros atributos lo formaban su inteligencia, caballerosidad y humanidad. Era una persona que daba todo por los demás y no soportaba ver sufrir a las personas más desfavorecidas.

			Seba, en cambio, era un poco más bajo que Miguel pero mucho más corpulento y fortachón, muy similar a Juan físicamente. Seba tenía el pelo muy corto y de color moreno. Su cara era redonda, al contrario que la de Miguel, que era alargada. Su piel era también de tez muy morena. Tenía una bonita sonrisa y unos dientes blancos como preciosas perlas. Siempre estaba alegre y de buen humor. Se mostraba como una persona muy optimista y positiva. Padecía de miopía por lo que llevaba lentillas, ya que era algo presumido. Su nombre completo era Sebastián Fernández aunque todo el mundo que le conocía le llamaba Seba. Entre sus cualidades y virtudes destacaban su simpatía y humanidad, del mismo modo que su honradez. Siempre tenía colgada de su cara una bonita sonrisa que encandilaba a todos sus amigos. Su valentía, ímpetu y temeridad, no tenían límites. Sería capaz de dar su propia vida, si no hubiera más remedio, con tal de salvar a un amigo o familiar. Seba derrochaba gran ternura hacia su progenie y compañeros. Al igual que Miguel, también destacaba por ser un joven de gran corazón y amigo de sus amigos.

			Por último, a Juan, era difícil de describirlo. Lo podemos comparar con San Juan Bautista. Fortachón y grandote, de pelo rizado y color castaño. A parte lo podemos destacar, entre algunas de sus cualidades, por su humildad, honradez, humanidad, por ser un infatigable trabajador y por su gran amor a Dios y al prójimo. Nació tan inteligente, que al año ya hablaba y leía la Biblia. Al igual que Juan, todos sus amigos provenían de familias humildes entre el grupo Bronce y Rojo. Los tres amigos tenían muchas cualidades en común y una de las que destacaban más y lo hacían inigualables en Maqueronte era la de su extrema inteligencia. Tres cerebros superdotados encerrados en tres cuerpos de jóvenes, capaces de, por sí solos, gobernar el mundo.

			Cuando, por fin, Juan vio a Miguel le dijo:

			—¡Ya estamos todos, Miguel! ¡Me alegro de verte!

			—¡Igualmente mi amigo Juan! —respondió Miguel con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Os he reunido aquí para contaros un asunto muy importante —dijo Juan mirando fijamente a Miguel y Seba.

			Juan le contó todo lo que le había ocurrido. Una vez al tanto de lo sucedido, les explicó el plan:

			—Seba, tú vas a contarle a todas las familias del grupo Rojo, que ya mismo llegará la liberación del pueblo, así que debéis estar preparados. Tú Miguel te vas a encargar de las familias del grupo Bronce y de los arrepentidos del grupo de Plata y Oro que quieran permanecer en la ciudad. También vas a buscar apoyos; ofréceles oro a cambio si es necesario. Pero adviérteles que en la Nueva Maqueronte no hará falta ninguna riqueza.

			¡Amigos! —exclamó mirando por un instante al cielo—, esta va a ser una tarea difícil y muy peligrosa. Tenemos que luchar con todas nuestras fuerzas y debemos estar siempre unidos pase lo que pase. Yo me encargaré de Herodes personalmente y de su grupo de la muerte: Muan, Adolfo y el doctor Heimberthal alias the Killer. Bueno amigos, nos veremos mañana en mi casa a las ocho y media de la mañana. Desde allí partiremos a nuestros destinos.

		

	
		
			CAPÍTULO X
LA LIBERACIÓN

			El doctor Heimberthal, alias the killer, era una de las personas más odiadas de Maqueronte. Él se encargaba de producir los medicamentos para la ciudad. La empresa farmacéutica que le elaboraban los medicamentos se llamaba Groomtwim. Le llamaban the killer porque hace unos años fabricó unos fármacos llamados megatalislim para el grupo Rojo y Bronce. Entre sus componentes llevaba uno que se utilizaba como pesticida. Estas cápsulas se utilizaban para personas con mucha obesidad, con el objeto de que pudiesen adelgazar fácilmente. También era apto para mujeres embarazadas. Esto provocó muchos fallecimientos y el nacimiento de numerosos bebés con grandes deformaciones. Después Herodes y sus partidarios —apoyados por los medios de comunicación— justificaron esas deformidades diciendo que eran consecuencia de «la mala vida, de la corrupción y vicios del grupo Bronce y sobre todo Rojo».

			Y animó a todos, a que se unieran a su secta, con el objeto de que no los castigase Dios. También le llamaban the Killer porque decían —por medio de algunas personas que lograron escapar con vida del laboratorio— que hacía experimentos horripilantes con niños huérfanos y vagabundos. Todo ello con el fin de crear unos súper medicamentos para el grupo Oro y Plata, que curasen y previniesen cualquier enfermedad. Alcanzaron las ocho y media de la mañana y allí aparecieron Miguel y Seba.

			—Hola Juan. ¡Ya estamos aquí! —dijeron los dos amigos.

			—Buenas Seba, tú vete preparando el terreno y te vas con el grupo Rojo —le dijo Juan con rostro serio.

			—¿Y yo Juan, qué hago?

			—Como bien te dije Miguel, tú te encargarás del grupo Bronce, los del Oro y Plata que quieran unirse, también —respondió Juan un poco enfadado y frustrado ante el desconocimiento de Miguel acerca de lo que tenía que hacer y también asustado por la enorme responsabilidad que recaía sobre sus hombros—, después nos veremos a las ocho y media de la noche en mi casa. ¡Mucha suerte a todos, amigos! ¡Qué Dios os proteja! —exclamó Juan santiguándose.

			—¡Igualmente! —respondieron Miguel y Seba haciendo una reverencia y dándose la mano entre todos.

			Quien peor lo tenía era Juan ya que tenía que enfrentarse a Muan, Herodes (incluida su mujer e hijastra), Adolfo y el doctor Heimberthal. Todo el plan iba de maravilla hasta que un chivatazo alertó a Muan y Adolfo de que un joven llamado Juan planeaba junto con sus amigos hacerse con las riendas de Maqueronte.

			—¡Ese niñato al que le llaman Juan quiere salvar Maqueronte! —exclamó incrédulamente la bestia—.¿Quién es ese parásito? —preguntó Muan a Adolfo.

			—Dicen los rumores que es un multimillonario, que posee toneladas de oro, suficiente para comprar diez ciudades como esta —contestó Adolfo.

			—¡Hay que eliminar inmediatamente a ese mentecato! —abrió la boca y rugió como un tigre hambriento.

			—De acuerdo, no perdamos ni un solo instante, vamos a por ese… —dijo Adolfo cogiendo varias armas.

			Adolfo y Muan se subieron a su megahíbrido, un coche que funcionaba con luz solar y electricidad. Su velocidad máxima alcanzaba los trescientos kilómetros por hora. Era un coche de combate blindado. La parte delantera tenía la forma de una flecha en acero inoxidable. Esta cortaba como una guillotina. El techo tenía una parte descapotable con un gran cañón laser. El coche estaba pintado con los mismos colores que el de un tigre de Bengala que le daban, aún más si cabe un aspecto más aterrador al vehículo.

			El megahíbrido iba escoltado por una jauría de carros de combate, sus guardianes de la muerte, formado por una veintena de vehículos depredator, también fuertemente armados. Estos guardianes antes de ser policías habían sido los peores asesinos a sueldo de Maqueronte.

			—¡Bueno señores! ¡Quién me traiga la cabeza de Juan recibirá una recompensa de sesenta mil dólares! —dijo Muan gritando y levantando su arma hacia el cielo con su mano derecha.

			—¡A por ellos! —gritó Adolfo.

			Al instante arrancaron los híbridos y se dirigieron hacia el palacio de Herodes. Todo hacía prever el fin de Juan. Este consiguió reunir un grupito de vecinos valientes para ir en busca de Herodes. Juan, sin embargo, no se esperaba que la guardia fuera en busca de él para matarlo. Una tía de Juan, Vitoria, que trabajaba en una residencia de ancianos del grupo Bronce, se enteró de que Adolfo y su séquito iban a matar a su sobrino. Vitoria era una mujer muy trabajadora, comprometida con su familia y con todas las personas con discapacidades y con problemas de cualquier tipo. Era muy morena, de cabello largo. Estatura media-baja y de cincuenta y cinco años de edad. También destacaba por su valentía y su fuerza interior. Ella siempre decía que su fuerza se la daba Dios. Era muy creyente. Vitoria, en lugar de coger su coche, como era lo habitual a diario, cogió una furgoneta repleta de botellas de oxígeno para los ancianos con problemas respiratorios y se fue en busca de Juan.

			—¡Estos asesinos no van a matar a mi sobrino, ni van a volver jamás a hacer daño a mis abuelitos y niños! ¡Lo juro por Dios! —exclamó Vitoria arrancando la furgoneta con celeridad.

			Juan y sus amigos estaban desarmados, todo hacía presagiar un final fatídico para ellos. Juan, mientras tanto, recordaba las extrañas palabras del ser celestial que le aconsejaban que no matase a nadie.

			Antes de llegar al palacio de Herodes, que estaba situado en una colina, tenían que pasar por la farmacéutica Groomtwin. Todos los vehículos de Maqueronte tenían su chip con el cual podían ser controlados por vía satélite. Muan observó por GPS un vehículo que se dirigía a toda velocidad hacia el palacio.

			Vitoria, que era muy astuta, consiguió interceptar a su sobrino en la puerta de Groomtwin.

			—¡Juan, Juan…! —gritó con todas sus fuerzas Vitoria— ¡Soy tu tía!

			—¿Qué haces aquí, tía? ¡Vete para tu casa que esto es muy peligroso! —respondió Juan haciendo aspavientos y moviendo la mano para que se marchase.

			—¡Muan y Adolfo vienen a matarte! ¡Están a punto de llegar! ¡Tienes que dejar el coche aquí para que no te sigan! Tienen localizadores vía satélite —exclamó su tía con lágrimas en los ojos.

			—Pero tía, no te puedo dejar aquí sola, te van a matar! —respondió el joven Juan llorando.

			—¡Amor mío! Yo sé que tú eres el nuevo salvador de la humanidad. Sé que el viejo tenía razón, que tú serías el liberador de Maqueronte. Si te matan moriremos todos tarde o temprano, no tenemos salida, el pueblo morirá de hambre y enfermedad. Si esto no sucediera, nos mataría igualmente Herodes, Muan o el doctor the Killer.

			—¡Sí, lo sé! ¡Tienes razón pero no te voy a dejar aquí sola, me quedo aquí contigo!

			Vitoria, que también era enfermera de profesión, se acercó a Juan a darle un último abrazo y, ágilmente y sin que se diera cuenta, le inyectó un tranquilizante dejándolo dormido al instante.

			—¡Lo siento sobrino! ¡Tienes que salvar el mundo! ¡Nos veremos en el Cielo! —exclamó Vitoria mirando hacia las nubes—. ¡Llevadlo a un lugar seguro, dentro de media hora se despertará! Decidle de parte mía que libere a nuestro pueblo y que no llore por mí.

			Vitoria cogió la furgoneta y se fue a unos cincuenta metros hacia atrás y se escondió tras unos árboles artificiales. El vehículo de Juan, que tenía los cristales tintados de negro, permaneció estacionado enfrente del edificio Groomtwin. En unos minutos llegó Muan.

			—¡Ya eres hombre muerto, niñato! ¡Salvador de los tontos! —profirió la bestia riéndose en voz alta—. ¡Salid de vuestros coches y rodead el edificio! —ordenó a los guardianes.

			El inmenso ruido y jaleo ocasionó que el doctor Heimberthal saliese de su oficina.

			—¿Qué ocurre señores? —preguntó el doctor dirigiéndose a Muan y Adolfo.

			—Nada doctor, que hemos atrapado al joven rebelde. Está escondido en ese vehículo rojo —dijo la bestia mirando con ojos de asesino hacia el coche.   

			—¡No lo matéis, dejádmelo a mí para que haga unos experimentos con él! ¡Qué se va a enterar! —exclamó riéndose a carcajadas el doctor Heimberthal.

			—¡Lo siento Dr. Heimberthal pero este niñato tiene un billete de ida urgente para el infierno y lo voy a enviar yo —replicó Muan sonriendo. 

			Adolfo ordenó coger las armas y el cañón laser.

			—Bueno, a la de tres disparamos todos. ¡Empezamos!:

			 Uno… dos… y… tres ¡Fuego a discreción! —gritó Adolfo.

			Todo el mundo comenzó a disparar hasta que vaciaron los cargadores provocando una gran humareda. El coche en pocos segundos quedó totalmente destrozado. Las ruedas reventaron, el vehículo parecía un queso gruyer; pedazos del coche salieron volando por todos los sitios y una gran cortina de humo borró por un instante los restos del amasijo de hierros.

			Al cabo de varios minutos ordenó el alto al fuego. 

			—¡Bueno señores! ¡Alto el fuego! ¡Creo que ya habrá llegado al infierno! 

			Muan y Adolfo se dirigieron a lo que quedaba de coche para corroborar que había muerto Juan. En ese mismo instante Vitoria, que había permanecido escondida con la furgoneta repleta de bombonas de oxígeno detrás de un árbol, arrancó el coche, pisó a fondo el acelerador sin soltarlo, se santiguó y gritó dirigiéndose a toda velocidad hacia el grupo de la muerte:

			«¡Muerte a los malvados! ¡Maqueronte libre!».

			Al otro lado de la acera Muan y Adolfo abrieron la puerta del vehículo:

			—¡Maldición no hay nadie! —dijeron en voz alta.

			Justo en ese mismo instante, al girar la cabeza, Muan se topó con la furgoneta dirigiéndose hacia ellos a toda velocidad… al cabo de varios segundos colisionó y seguidamente explosionó. La explosión fue tan fuerte que se escuchó a varios kilómetros a la redonda. Incluso Herodes la pudo percibir. Esta originó el derrumbe de la mitad del edificio Groomtwin ocasionando la muerte in situ de Adolfo, Muan y la del terrorífico Dr. Heimberthal alias the killer, junto con la de casi todos los guardianes. Una gran estatua, que representaba la figura de Herodes y estaba erigida sobre la cúpula del edificio, se desplomó y se hizo en mil pedazos. 

			Por fin se había hecho justicia, todo el gran clan y la mano derecha de Herodes habían perecidos. Vitoria se convirtió en la primera mártir de Maqueronte, además despejó el camino hacia la libertad. Después de muchos años de torturas e injusticias, por fin, empezó a verse algunos rayos de luz en la ciudad de la esperanza…

		

	
		
			CAPÍTULO XI
LA EXPULSIÓN DE HERODES

			Al día siguiente, Juan se despertó en casa, con su familia. También se encontraban allí Seba y Miguel. Todavía, medio turbado, se sentó bajo la única  higuera de Maqueronte, que creció junto al pozo de su pequeño huerto.

			—¡Qué me ha pasado! ¡Qué dolor de cabeza! ¿Qué hago en mi casa? ¡Tendría que estar en casa de Herodes! —farfulló Juan todavía algo aturdido.

			—¡Chissst! ¡Chsss! ¡Cálmate mi querido Juan! —exclamó Miguel.

			—¿Dónde está mi tía Vitoria? —preguntó Juan con inquietud.

			—Lo siento Juan… tu tía nos espera en el cielo. Me pidió que te dijera que no lloraras por ella y que salvaras a Maqueronte —respondió Miguel con rostro triste y ojos llorosos.

			—¡No, Dios mío, no me hagas esto! ¿Por qué te la has llevado tan pronto? —clamó Juan gritando al cielo e intentando contener con todas sus fuerzas sus lágrimas—. ¡Juro ante Dios que salvaré a mi pueblo! ¡Nos veremos en el cielo tía! —exclamó Juan cayendo de rodillas sobre el suelo abatido. A continuación cogió con fuerza dos puñados de tierra y las besó.

			Juan estuvo varias horas sin hablar: meditando, pensando, deambulando, mirando hacia el cielo, rezando…

			Después se dirigió con firmeza a sus dos amigos Seba y Miguel y les dijo:

			—¡Todo está casi resuelto, la mano derecha de Herodes y sus jefes más importantes han caído. Sin embargo, queda lo más difícil, Herodes y su familia, más su terrible guardia de mercenarios. Es decir, un hueso duro de roer. Reunid a un grupo de valientes, mañana daremos el último asalto a Maqueronte, si Dios quiere.  

			En el otro lado de la ciudad, Herodes ya se había enterado de lo sucedido a través de uno de sus espías. Estaba tranquilo ya que su palacio, que era una gran fortaleza dentro de la ciudad, prácticamente era inexpugnable. A parte de eso, todavía disponía de un gran número de asesinos a sueldo provenientes de los peores sitios del mundo y fuertemente armados. Estos podrían provocar una gran matanza en la ciudad. 

			Juan, que era muy inteligente, sabía que derrotar a Herodes por las malas le iba a suponer muchas víctimas y recordó las palabras de Dios en las que decía que no quería más víctimas. La Nueva Maqueronte se construiría sin sangre.

			Había llegado el gran día: Juan, Seba, Miguel y unos cincuenta guerreros de Dios se encontraban delante de la gran puerta del palacio.

			—¡Buenos días, soy Juan! ¡¡Quiero hablar en son de paz con Herodes!! —gritó Juan.

			Todo estaba en silencio, solo se escuchaba el cantar de algunas de las pocas aves que aún quedaban en la ciudad. El cielo estaba cubierto de nubes de colores grisáceos y negros. Pasaron veinte minutos y todavía no se escuchaba nada que no fueran pájaros… 

			En el momento, en que la desesperación por la tensa espera empezó apoderarse de Juan, se abrió la gran puerta del palacio y aparecieron dos hombres vestidos con un elegante traje de oro.

			—¿Señor Juan? —preguntaron los dos hombres—. ¡Acompáñanos, usted solo!

			—¡Juan no va a ningún sitio! ¡Voy con él! —respondió Seba.

			—¡Tranquilizaos amigos! ¡Dejadme ir!, ¡no me ocurrirá nada! —contestó Juan.

			Juan entró solo sin ningún temor. Los dos guardianes le taparon los ojos con una venda roja y lo condujeron por un pasillo muy estrecho, después se metieron en un ascensor. Este bajó súper rápido varias plantas hacia abajo. Una vez recorrido unos cien metros de túneles, le susurró una voz:

			—Buenos días señor Juan —dijo Herodes vestido con un bonito traje bordado en oro al estilo Luis XVI—. ¡Ya te puedes quitar la venda!

			—¡Hola Herodes, te creía más alto!

			—¡No soy muy alto muchacho, pero soy grande como Napoleón, Julio César y otros personajes de la historia! —exclamó riéndose Herodes.

			—Ya veo que te gusta el arte y la buena Historia —replicó Juan con sorna.

			A la vez que hablaba, contemplaba impresionado el lujoso interior del palacio de Herodes. Todas las paredes estaban llenas de cuadros de personajes famosos a lo largo de la historia: Hitler, Napoleón, Julio César, Sadam Hussein, Gadafi, Pinochet… El palacio tenía dos salas: la primera estaba llena de armas de las distintas épocas, desde la Prehistoria hasta los tiempos actuales. La segunda sala estaba repleta de animales disecados y también de personas. 

			—¿Qué miras? Te gusta, ¿eh? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja—. Es que tengo muy buen gusto. Te preguntarás quiénes son esos personajes disecados, ¿no?

			—Pues ya que lo preguntas, sí —respondió Juan.

			—Esos son los jefes o líderes que he ido venciendo en mis diferentes batallas hasta conseguir gobernar Maqueronte y otras dos ciudades más que poseo —respondió Herodes muy orgulloso.

			—¡Es despreciable por tu parte el no darles ni tan siquiera una digna sepultura a esas personas! ¡Eres un ser despiadado y macabro! ¡Dios es justo y pronto llegará tu hora! —respondió Juan muy enfadado.

			—¡Dios no existe! ¡Aquí lo único que vale es mi pistola de oro! ¿La vez? —la sacó Herodes y se la mostró a Juan apuntándole a la cabeza—. Si yo quisiera te podría haber matado aquí mismo.

			—¡Sí, lo sé! ¡Pero no lo harás! Porque eres un maldito cobarde y mandas asesinar a los demás. Pero ya no mandarás a nadie más, ya que tu mano derecha y séquito están esperándote en el Averno. Y pronto irás tú con tu mujer, por tus matanzas sin piedad, por la lujuria tuya y de tu mujer, por dejar morir al pueblo de hambre, hacer experimentos con personas inocentes, por la corrupción y explotación de menores, por robarles los bienes a los pobres y echarlos de sus casas, y por muchas cosas más... ¡Podría estar un día entero mencionándolas! ¡Pero tu hora ha llegado! —exclamó con voz firme y muy enojado Juan.

			—¿Qué me vas a matar? —preguntó Herodes riéndose con ironía.

			—¡No! ¡Porque mi Dios no me lo permite, pero sí me gustaría! —respondió Juan.

			—Hay que reconocer que los tienes bien puestos para ser tan joven. Tu Dios y todo lo que dices son tonterías que se han inventado cuatro mentecatos llamados Evangelistas y que la Iglesia los ha utilizado a su conveniencia. Al igual que cada religión a la suya.

			—¡Eso no son tonterías, ni mentiras! —respondió Juan muy enfadado— ¡Tú quieres dar ejemplo habiendo robado la mujer de tu hermanastro y rechazando a tu verdadera mujer! Solo has sembrado corrupción y muerte.

			Juan hizo reflexionar a Herodes, que estaba impresionado de la elocuencia del joven.

			—Herodes, te voy a proponer un trato —dijo Juan con rostro pensativo—. Vas abandonar la ciudad de Maqueronte y no volverás nunca más. Te llevarás de aquí a toda tu familia y tu gente —manifestó Juan.

			—¡Tú estás loco! ¿Te crees que voy abandonar mi ciudad sin más? —empezó a reírse—. Antes aniquilo todo lo que pueda.

			—Me lo imaginaba, ya sé que quieres algo a cambio y te daré lo que más deseas en este mundo: Oro.

			—Eres un joven bastante inteligente, no me había dado cuenta hasta ahora. Mi gran debilidad es el poder, las riquezas, el que la gente me tema, se incline ante mí, como si fuera un Dios. Pero alguna trampa tiene que haber, dices que yo debería estar muerto y sin embargo, ¿me vas a dar oro?

			—¡Sí, te lo daré! —dijo Juan con rotundidad.

			—¿Por qué? —preguntó Herodes.

			—Porque si no cedo contigo, morirán muchas personas inocentes— respondió Juan.

			—Efectivamente, ya has comprendido de que va la película. Bueno ¿Cuánto oro me darías? —requirió Herodes frotándose las manos con cara de impaciencia.

			—¡Bueno! Pues te daría suficiente oro como para construir una nueva ciudad —respondió Juan cariacontecido.

			—¡Un momento! Antes de seguir, ¡enséñame algún objeto de valor que sea de oro! —exclamó Herodes con desconfianza.

			Juan que venía preparado se trajo una gran cruz de oro maciza que había convertido en su casa.

			—¿Te parece bien este objeto? —mostró Juan la cruz sujetándola con las dos manos.

			—¡Me parece muy bonita! Pero antes de decidir nada tengo que consultarlo con mi mujer. Espérate un momentito sentado en el sofá del salón.

			Juan se sentó en un gran sofá decorado en pan de oro. El suelo era de mármol travertino de un formato de ochenta por ochenta centímetros; parecía un espejo. En el techo del salón colgaba una gran monumental lámpara con cristales de Swarovski y los brazos de oro. El salón tenía grandes espejos enmarcados en oro. También estaba lleno de impresionantes estatuas clásicas.

			A Juan le llamó la atención un cuadro de la ciudad de Maqueronte, en la que se veía una foto de Herodes, en el medio de este cuadro, como si saliera del cielo con un traje de oro y divisando la ciudad desde arriba. Se podía leer unas palabras en latín que decía: «Mea regna videns». Herodes mientras tanto aún estaba consultando con su mujer la propuesta de Juan: 

			—¡Herodías! ¡Herodías! ¿Dónde estás? —preguntó Herodes buscándola con impaciencia.

			—¡Estoy aquí mi amor! —respondió ella—. ¡Aquí sentada en el sillón!

			—Mi cielo, está aquí el tal Juan del que todo Maqueronte hablan de él como el nuevo Salvador. Me ha propuesto que abandonemos la ciudad a cambio de una gran suma de oro. ¿Cuál es tu opinión? —preguntó Herodes.

			—A ese Juan habría que cortarle la cabeza como a un cerdo, ha hablado mal de nosotros. Dice que somos incestuosos y lujuriosos, de ahí nuestra crueldad y maldad. Además de acusarnos de asesinos, tiranos junto a muchas otras mentiras y barbaridades. ¡Con lo que hemos hecho por estos miserables! —farfulló con rabia Herodias.

			—No me parece acertado, se nos echaría el pueblo encima. Ahora mismo estamos en desventaja. Y además, mi hermanito Prometeo pronto invadirá Maqueronte.

			—¡Está bien, dile que sí! ¡Que prepare un camión repleto de oro! Nos iremos mañana y nos llevaremos a nuestra hija. Ya tengo un plan preparado para Juan —dijo Herodías riéndose a carcajadas.

			—De acuerdo, dejaremos a varios espías en la ciudad y nos marcharemos. 

			A la media hora apareció Herodes con una grata sonrisa en su boca y dijo: 

			—¡Está bien Juan! ¡Dame un camión repleto de oro y nos marcharemos mi familia y mis guardianes para no volver jamás.

			—¡Sabía que eras igual de avaricioso que el Rey Midas! Tu oro tendrás y no volverás jamás. Llévate a toda la gente corrupta que has dejado en tu ciudad. Un nuevo mundo comenzará a partir de mañana. Por fin, la paz y la felicidad llegarán a esta ciudad. Al igual que Midas, pagarás por tu avaricia y crueldad, ¡no te creas que te irás de rositas! —le señaló con el dedo Juan a Herodes— en este mundo hay un Dios que juzgará a vivos y muertos. Tarde o temprano pagarás por lo que has hecho. Irás al Gehena y comerás del Zaqum, si vuelves a aparecer por aquí, Dios se encargará de ti.

			—¡Me haces reír!, ¡no durarás por mucho tiempo vivo en esta ciudad! A la gente le gusta la corrupción y que les manden. Son como bestias, hay que darles con el látigo. ¡Juan, has ganado una batalla pero no la guerra! ¡Nos veremos! —dijo Herodes con una mirada desafiante. 

			A la mañana siguiente Herodes se fue con su familia y lo que quedaba de guardia, se llevó todos los tesoros de su palacio y se marchó. 

			Justo en el momento en que se fue de la ciudad se abrió un gran claro y floreció un gran rayo de luz del perdido sol. El rayo de la esperanza de un nuevo mundo. El principio de la Nueva Maqueronte, ciudad de la esperanza. 

		

	
		
			CAPÍTULO XII
LA NUEVA MAQUERONTE

			Una vez que se hubo marchado Herodes, Juan junto con sus amigos y un grupo de sabios y abogados, con el consentimiento del pueblo aprobaron la Constitución de Maqueronte. Esta estaba formada por diez Títulos y un total de ciento cincuenta Artículos. Juan y Miguel repasaron uno a uno los aspectos más importantes de la Constitución:

			—Miguel, por favor, léeme los aspectos más importantes del Título I —dijo Juan.

			—Sí, ahora mismo. El Título I se refiere a los derechos y deberes del ciudadano. El Artículo I está compuesto por seis importantes puntos, te los cito literalmente:

			1. Todo ciudadano de Maqueronte tiene derecho a la libertad y al libre desarrollo de la personalidad.

			2. Toda persona tiene derecho a un hogar gratuito.

			3. Se eliminan los impuestos y los abusos al pueblo.

			4. Toda persona es libre de elegir la religión que quiera, siempre que respete a los demás.

			5. Se elimina la moneda y se crea la Tarjeta Maqueronte. Toda familia, según el número de miembros que conforme la unidad familiar, tiene derecho a un mínimo de treinta mil créditos y a un máximo de ochenta mil créditos al año que se irán renovando. Este crédito se podrá utilizar para comprar productos básicos, de primera necesidad, necesarios para la familia.

			6. Toda persona que se encuentre apta para trabajar tiene que hacerlo obligatoriamente para la comunidad. Se distribuirán los puestos de trabajo según sus cualidades.

			—Estos son los aspectos más importantes del Título I —dijo Miguel finalizando su lectura.

			—¿Tienes algo que comentar del Título I? —preguntó Juan.

			—¡Sí, Juan tengo una duda en el punto seis! ¿Me podrías explicar con más detalle el funcionamiento de la Tarjeta Maqueronte?

			—¡Por supuesto! Te lo explico con un ejemplo práctico: imagínate que tengo treinta mil créditos y quiero gastarme el dinero en un segundo coche y en caprichos innecesarios, en lugar de comida, medicinas, gastos domésticos, ropa… Si al siguiente año de la renovación no justifico esos gastos como «importantes» me podrán sancionar o incluso rescindir el crédito.

			—¡Ya me ha quedado claro! —respondió Miguel.

			—¡Bueno, ahora me toca a mí leerte un poco! Te cito textualmente los aspectos más importantes a mi juicio del Título V, VII, VIII y IX:



	


TÍTULO V. SUPRESIONES Y CAMBIOS

			Artículo 50 Se eliminan toda clase de bancos.

			Artículo 51 Se eliminan todo tipo de armas.

			Artículo 53 Supresión de toda clase de impuestos.

			Artículo 56 Supresión de políticos.

			Artículo 57 El control de créditos. Será administrada por medio de personas cualificadas.

			TÍTULO VII. EDUCACIÓN

			Artículo 70 Todo ciudadano tiene derecho a la educación gratuita, inclusive universitaria o estudios superiores. O en su defecto de formación profesional cualificada.

			Artículo 72 Todo el material escolar será gratuito. Además todos los alumnos tendrán un ordenador portátil.

			Artículo 73 Todas las personas mayores que lo deseen podrán estudiar en cursos especializados.

			Artículo 74 El número de alumnos por clase no sobrepasará los veinte. Todos los centros dispondrán de profesores de apoyo de manera particular para cualquier alumno con necesidades especiales.

			TÍTULO VIII. SANIDAD PÚBLICA

			Artículo 80 La sanidad será gratuita y pública para todo el mundo. No habrá distinción de ningún tipo.

			TÍTULO IX. IGUALDAD DE SEXOS

			Artículo 90 No habrá discriminación por sexos: sea masculino o femenino. Tampoco habrá discriminación por otras tendencias sexuales.

			—¿Qué te parecen? —preguntó Juan—. ¿Algo que añadir o debatir?

			—¡Sí! Me gustaría comentar sobre el Artículo 51 —dijo Miguel.

			—¡Adelante! —exclamó Juan.

			—Creo que ese artículo es uno de los de mayor acierto de la nueva Constitución. Si se eliminan todas las armas, los asesinos tendrán menos recursos y facilidades para matar. Tendrán que buscarlas en otros países ilegalmente. En Maqueronte, sin ir más lejos, han muerto miles de personas asesinadas vilmente y sin miramiento ninguno.

			—Estoy totalmente de acuerdo y agrego una cosa —dijo Juan—. En otros países la venta legal de armas, supuestamente para defenderse, han ocasionado numerosas tragedias ocasionadas por ¡niños menores! o ¡desequilibrados! —exclamó Juan indignado.

			—Supongo que habrá muchos crímenes en esos países —respondió Miguel.

			—¡Sí, pero para eso existe la policía! —exclamó Juan—. Y además no se deben poner tantas películas ni videojuegos violentos, porque fomentan la violencia y algunos niños, además, creen que las armas son un juguete.

			—¡Coincido contigo! —exclamó Miguel—. Bueno, Juan, terminando con la Constitución leo textualmente los artículos más importantes del Título X y cierro con el Anexo.

			TÍTULO X. MEDIO AMBIENTE Y ESPACIOS NATURALES

			Capítulo I

			Artículo 100 Orden por la que se destruye todas las construcciones arquitectónicas e ilegales que se hayan construido en Maqueronte.

			Artículo 101 Se crearán nuevos espacios naturales y repoblarán todos los espacios desiertos de la ciudad. Como por ejemplo: parques, lagos, reservas naturales… Esto se hará a largo plazo y en un periodo inicial de diez años. 

			Artículo 102 Se cuidará y se protegerá, bajo penas de cárcel y grandes multas, el agua como elemento primordial de vida. Se buscarán nuevos acuíferos.

			Artículo 103 Se eliminarán todos los alimentos sintéticos y precocinados que no sean naturales. Para ello se creará una empresa pública de control de calidad y con laboratorio propio.

			Artículo 104 La industria farmacéutica estará totalmente controlada y supervisada por un laboratorio independiente y público, sin ánimo de lucro. Todo al servicio del ciudadano y con el objeto de evitar problemas como en el pasado.

			ANEXO

			Todas estas leyes serán supervisadas y ratificadas por un tribunal constitucional. Quien incumpla con una falta grave será enjuiciado y expulsado de Maqueronte de por vida. Solo será liberado hasta que las familias de las víctimas den el visto bueno y corroborado por un Tribunal Superior de Justicia.

			Bueno Juan estos, en mi opinión, son algunos de los puntos más importantes de la Constitución de Maqueronte del 2030. ¿Tienes algo que añadir al respecto?

			—¡No Miguel! Creo que está todo claro —respondió Juan.  

			Una vez que se creó la primera Constitución de Maqueronte se dio el visto bueno por referéndum por una amplia mayoría. Juan, dos días después de este logro histórico y liderando el movimiento social, reunió a miles de ciudadanos y dio un gran mitin en la gran plaza de la ciudad:

			—¡Buenas noches mis queridos conciudadanos! ¡Antes de nada quiero deciros que me presento aquí como un ciudadano más, no como un Rey, dictador o político! —dijo Juan con voz grave y fuerte—. Los corruptos de esta ciudad han muerto o se han marchado para no volver jamás. Desde antes de Cristo han existido en esta ciudad corrupta dictadores que han hecho sufrir a nuestro pueblo. Ahora ya se acabó todo. Quiero darles el pésame a todas las familias. Sobre todo a las que han perdido a algún ser querido a consecuencia de enfermedades, hambruna, asesinatos… Y ni siquiera han tenido un enterramiento digno. A todos ellos les digo que busquen los restos y se les dé una digna sepultura, para que puedan velarlos como se merecen. La Nueva Maqueronte será una ciudad de ensueño, futurista, pero en armonía con la naturaleza. Se suprimirán los impuestos, se crearán viviendas gratuitas para todos los ciudadanos, se eliminarán los bancos, los políticos, las armas. No habrá distinciones de sexo, clases sociales, razas o religiones. Construiremos parques naturales, vías de comunicaciones como trenes, nuevas carreteras, aeropuertos, puentes…

			»Estaremos abiertos al mundo y seremos el ejemplo a seguir por todos. Todo el mundo dispondrá y disfrutará de las nuevas tecnologías: mega-ordenadores, súper-teléfonos, televisión interactiva… Todos los ciudadanos, como dice en el apartado V del Artículo I, tendrán derecho a un mínimo de treinta mil créditos al año, que se irán renovando anualmente, para utilizar en un consumo doméstico y responsable. Eso sí, tendréis que trabajar para la comunidad de algún modo, según las característica que se exijan y las cualidades de este.

			»Como todo el mundo sabe, Maqueronte era una ciudad triste, muerta, sin futuro, que estaba a punto de hundirse. No existían apenas árboles, animales, ni plantas. Los alimentos eran casi todos sintéticos. Entre todos construiremos una ciudad limpia, con bosques, parques, lagos… El agua será nuestro preciado tesoro, la cuidaremos como si fuera nuestra propia vida.

			»Hay que reconstruir prácticamente toda la ciudad, lo que supondrá un gran esfuerzo por parte de todos.

			También, quiero deciros que Dios me dio la fuerza, la inspiración y la valentía para derrotar a Herodes. Yo solo soy un servidor de Él. Me ha dicho personalmente que el Reino de Dios comenzará primero en la tierra y no en el cielo.

			»No esperemos a morirnos para después hacer el bien en el cielo. Hay que empezar aquí en la tierra. Nuestra ciudad es una de las que más ha sufrido en el mundo. Pero será el primer precursor de un mundo de ensueño, el cual se extenderá a los demás. De esto se encargará mis amigos Miguel, Seba y familiares. Y todos aquellos que deseen unirse. Pero primero tenemos que hacerlo en nuestra ciudad.

			»Quiero que se vuelvan a construir iglesias, mezquitas y sinagogas. Será una ciudad multicultural, no habrá distinción, ni discriminación. Dios ama a todos los seres humanos y animales de la tierra por igual y no hace distinción entre ellos. No importa la raza, clase social, religión, lo que verdaderamente importa a Dios son sus actos.

			»Bueno por último, quiero deciros, que ya podéis quemar los trajes del grupo Bronce, Rojo… Todo ciudadano que no esté de acuerdo con convivir en paz y armonía con otras religiones se puede marchar libremente de la ciudad; y se le compensará económicamente para que pueda realizar una nueva vida en otro país. De igual manera la Nueva Maqueronte respetará a todas las personas agnósticas y ateas o poseedoras de otras creencias. Obviamente, siempre gobernada desde el respeto y entendimiento entre ambas.

			»También quiero dar las gracias a mi tía Vitoria por su ayuda y sacrificio. Desde hoy será considerada mártir de Maqueronte. Y será recordada todos los años venideros de por vida junto a los demás fallecidos; se les ofrendará una misa en su memoria y se reconocerá ese día como festivo. Vitoria será un ejemplo a seguir por nuestro pueblo. Al igual que Dios entregó su vida por nosotros, ella también lo hizo. El principio de Maqueronte empieza hoy. ¡Gracias mi querido pueblo! —pronunció Juan con tono fuerte y grave y con lágrimas en los ojos—. ¡Por fin somos libres!

			La muchedumbre se quedó pasmada escuchando el recital de palabras que profería Juan. Una vez terminó el discurso de este, algunos ciudadanos gritaron:  «¡Juan Rey, Juan Rey, Juan Rey…!». Y otros: «¡Maqueronte libre, Maqueronte libre…!».

			Los ciudadanos de Maqueronte celebraron una fiesta aquel día. Se reencontraron familiares, viejos amigos, vecinos y por fin pudieron divertirse y expresarse libremente. La felicidad, que nunca antes existió, llegó por fin a Maqueronte.

		

	
		
			CAPÍTULO XIII
LA CIUDAD DEL FUTURO

			A los pocos años, todo el terror y los interminables años de sufrimiento habían terminado por fin y quedaron tan solo para el recuerdo y la Historia. Empezaba el comienzo de una nueva Era. La denominada época de «Free Maqueronte». El desarrollo tecnológico en Maqueronte se había quintuplicado con respecto a otras ciudades. Maqueronte era la ciudad inteligente más avanzada en el mundo. Se habían aprovechado de todos los recursos tecnológicos y energías renovables para mejorar la ciudad en todos los aspectos cotidianos: energía solar, eléctrica, hidráulica, eólica… Todo estaba controlado por unos súper-ordenadores a través de Internet. Casi todos los edificios funcionaban por medio de sensores y otros dispositivos muy avanzados. Cada hogar disponía de domótica y esta a su vez era controlada por una red básica, que también era supervisada por otra más grande, como una gran red. Esto ocasionó un desembolso económico muy grande para Maqueronte, que aportó inicialmente Juan con su oro. Pero en poco tiempo los beneficios fueron del doscientos por ciento. El alumbrado de las calles disponía de sensores que se encendían y se apagaban según pasaba un vehículo o peatón. Se construyeron grandes edificios en vertical, a modo de descomunales rascacielos, para aprovechar más el espacio. Todos los edificios y viviendas disponían de placas solares de las más avanzadas…Los alrededores más altos de la ciudad estaban llenos de aerogeneradores, que producían energía eólica. Estos producían el cincuenta por ciento de la corriente eléctrica anual de la ciudad. Mediante telefonía móvil y el uso de otros dispositivos, a través de Internet, controlaban al instante toda la información de cualquier edificio. Ya que todos estos estaban conectados a la Red. Así que cualquier ciudadano podría buscar información rápida y actualizada al instante. Se habían plantado árboles por toda la ciudad y se crearon parques y espacios naturales. Esto produjo que retornasen algunos pájaros y otros tipos de animales a la ciudad y su entorno.

			Se podía respirar por fin aire puro, no hacía falta el uso de mascarillas. Los ciudadanos ya no tenían que ir vestidos con ninguna clase de uniforme que les identificasen. Y eran libres de hacer lo que quisieran. Disponían de pasaporte y podían viajar a cualquier punto remoto del mundo. Los ciudadanos estaban muy contentos con Juan, al que lo consideraban el Salvador de Maqueronte.

			Juan se fue con su amigo Miguel a hacer unas visitas por todos los distritos de la ciudad, para controlar y supervisar que estaba todo en orden. Con este fin elaborarían un informe de la Nueva Maqueronte.

			—Miguel, nos vamos a ir a dar una vuelta por toda la ciudad, para comprobar que se está haciendo todo bien —dijo Juan a Miguel.

			—¡De acuerdo Juan, sin problema! Cuando tú quieras nos vamos.

			—Nos vemos mañana en tu casa a las nueve de la mañana —dijo Juan.

			—De acuerdo ¡Hasta mañana!

			—¡Hasta mañana! Que descanses…

			Llegó el jueves y allí estaba Juan, tan puntual como un inglés, esperando a Miguel: —¡Buenas Miguel! ¿Estás preparado? —dijo Juan.

			—Yo creo que sí.

			—De acuerdo, primero vamos a echar un vistazo a los medios de transporte de la ciudad.

			Juan y Miguel se subieron en su megavioca, giró el botón en posición modo avión y en pocos segundos estaban sobrevolando el cielo de la nueva ciudad. Desde allí se podía contemplar a vista de pájaro, la importante red de carreteras que disponía la ciudad. Esta estaba ordenada en forma al de un tablero de ajedrez, en cuadros. En el centro de la ciudad estaba el núcleo urbano fuerte: centros comerciales, tiendas, museos, palacio de justicia, catedrales, universidades… y a los alrededores estaban los colegios, tiendas menores, casas… También existían en las zonas exteriores a la urbe: jardines, parques, zonas agrícolas, polígonos industriales, aeropuertos…

			El medio de transporte más utilizado era el metro subterráneo de alta velocidad. En pocos metros el usuario podría desplazarse de un lugar a otro.

			El megavioca normalmente lo utilizaban los taxistas y empresas especiales. Todavía no lo podían utilizar todo el mundo, por su masificación aérea. Los ingenieros de Maqueronte crearon un aeropuerto y unos aviones ecológicos. Unas de las características con respecto a la de sus predecesores fue la reducción de ruido a setenta y un decibelios. Y una disminución superior al setenta y cinco por ciento de emisiones de óxido de nitrógeno. Son aviones capaces de despegar en unas pistas muy cortas. Otra de las novedades fue la incorporación del híbrido a los aviones.

			Todos los grandes ingenieros y estudiosos de Maqueronte sabían que los recursos naturales escaseaban. Por eso su gran preocupación se centraba en la búsqueda y mejora de recursos alternativos y energías limpias. En los transportes marítimos también se incorporó el motor eléctrico combinado con híbrido. Aunque en un futuro cercano casi todo sería eléctrico con una potencia y autonomía similar a los motores tradicionales. Y con la gran ventaja del ahorro de energía y la erradicación de emisiones contaminantes. En la nueva ciudad había desaparecido prácticamente las típicas gasolineras. Fueron sustituidos por establecimientos con centros de recarga. Que se podían encontrar en muchos lugares, incluso en el parking de un cine.

			Juan y Miguel cogieron su megavioca y aterrizaron sobre la azotea de un Hotel con aparcamiento acondicionado especialmente para este. Algunos edificios disponían de mini pistas privadas para estos aviones y de fácil acceso a través del metro mediante una red de túneles de enlace.

			—Bueno Miguel, ¿qué te ha parecido la visita de hoy?

			—¡Muy bien! ¡Estupendo! Recuerdo años atrás la gran contaminación que existía en la ciudad. No se podía respirar. Siempre había un interminable humo negro y un hedor desagradable. Y si hablamos de la contaminación acústica que padecía la ciudad, esta era insoportable, frecuentemente ni tan siquiera se podía escuchar lo que decía una persona de otra. A esto le podríamos agregar: ruidos de claxon, motores, disparos, obras en la calle, policías de tráficos… Sin embargo, ahora, está todo más calmado y relajado.

			Los ciudadanos ya no van con estrés y muchos circulan con la clásica bicicleta —dijo Miguel.

			—Tienes razón Miguel, la ciudad es ahora más ecológica y natural que antes. Se ahorra mucho más en energía y ganamos más en calidad de vida. Las nuevas tecnologías han ayudado mucho en todos los ámbitos, incluido por supuesto, como hemos visto, en los medios de transportes. Bueno Miguel vámonos a descansar un poco en el Hotel. Mañana visitaremos un mega-supermercado.

			La alimentación en Maqueronte había experimentado un cambio radical. De padecer hambruna y falta de alimentos frescos y naturales, a pasar a una gran variedad de frutas, hortalizas, pescado y carne fresca. Lo que contribuyó a mejorar la calidad y esperanza de vida en sus conciudadanos.

			Se eliminó la fabricación de comida prefabricada en cápsulas o pastillas. La famosa «comida basura» o «sintética».

			Juan y Miguel, en esta ocasión, visitaron un mega-supermercado. 

			—¡Vamos a entrar a este mega-supermercado! —exclamó Juan.

			—¡De acuerdo! ¡Vamos allá! —respondió Miguel.

			Entraron por un pasillo muy largo hacia el interior de este y le llamaron la atención que la mayoría de las personas no llevaran carros de compra, sino una especie de mando a distancia que lo adquirían a la entrada de este. Para su comodidad, el cliente escaneaba el código del producto y después marcaba el número de unidades que deseaba adquirir. Una vez finalizada la compra, el cliente pasaba por caja y pagaba con la tarjeta de crédito. En un máximo de tres horas te lo mandaban por el megacoche a tu domicilio.

			El otro sistema de compra era el retirado manual o el sistema robótico. El sistema manual era el clásico, el cliente coge lo que necesita y lo lleva a caja personalmente. En el sistema robótico el cliente elige los productos a través del mando y un robot en el almacén va recopilando los alimentos. Y cuando terminas la compra pasas por una caja independiente y lo recoges todo embalado y ordenado.

			Las ventajas que tiene este sistema son que los clientes no tienen que esperar largas colas y que no tienes que ir cargado de un lado para otro con el carro.

			Juan se quedó perplejo al ver a un robot maniobrar:

			—¡Mira Miguel, un robot cogiendo alimentos y metiéndolos en una caja!

			—¡A dónde hemos llegado! —exclamó Miguel—. Igualito que antes, que no teníamos ni para comer. Y nos sangraban a impuestos y a trabajos forzados. Y si nos revelábamos nos mataban a tiros, como por ejemplo, lo que les sucedió a los mineros negros de África.

			—¡Sí, Miguel! ¡Tienes toda la razón! —exclamó Juan—. Acuérdate también del montón de gente rebuscando en la basura para llevarse un mendrugo u otro bocado.

			—¡Sí, me acuerdo!

			—Menos mal que gracias a ti hemos podido salvar la ciudad. Y volvemos a tener esperanza, ilusión y felicidad.

			—¡Sí! ¡Pero no hay que olvidar el pasado! Este es muy importante para aprender de los errores y crear un futuro mejor. Porque si nos olvidamos pronto, podemos volver a caer en la confianza y el desprestigio de las cosas.

			Juan pasó por la pescadería y le hizo varias preguntas a uno de los encargados:

			—¡Buenas tardes! ¿Por qué tenéis tanta variedad de peces y mariscos y son de gran tamaño?

			—¡Sí, señor! —le explico—. Utilizamos el sistema de crianza y engorde en piscifactorías a gran escala. Y tenemos un laboratorio que analiza todas las especies que puedan reproducirse a través de este método. Intentamos alimentarlos de la forma más natural posible, para que mantengan todas sus cualidades. Como puedes observar disponemos de especies más comunes: lubinas, rodaballos, doradas y también otras especies menos comunes como son sargos, pargos, besugos, herreras, salmonetes…

			—Me parece muy interesante —dijo Juan—, de esta manera se controla la demanda de pescado, sin tener que arrasar los recursos naturales, que cada día que pasa escasean más.

			—Este sistema también se utiliza, a su manera, en el ganado vacuno, porcino, granja avícolas y en alguna que otra más que no recuerdo ahora.

			—Me parece muy interesante —repuso Miguel.

			—Bueno Miguel vamos a comprar algo y mañana visitaremos el «Hospital Maqueronte Healthcare» y el colegio Sagrado Maqueronte. La sanidad y educación son dos de los pilares básicos de cualquier sociedad. Juan lo sabía muy bien, por eso hizo mucho hincapié en la investigación de fármacos. Se crearon grandes laboratorios y se invirtieron muchos créditos en educación. Las nuevas tecnologías no faltaban en ningún colegio de Maqueronte. Sin olvidar, por supuesto, la labor impagable e intachable del profesor.

			Con respecto a la sanidad, podemos diferenciar a la Nueva Maqueronte frente a la del régimen:

			Por un lado, la nueva sanidad era de carácter: público, obligatoria, para todo ciudadano, incluido extranjero, no discriminatoria, de calidad y eficiente. Por otro lado, la antigua era discriminatoria, sexista, de pago, de baja calidad, ineficiente…

			También podemos destacar los abusos y la falta de control de calidad de los medicamentos. Normalmente los ensayos de los nuevos fármacos se hacían con los grupos de Bronce o Rojo. Las consecuencias fueron terribles: miles de muertes, malformaciones y enfermedades crónicas entre otras. Otras de las grandes características de la sanidad en la Nueva Maqueronte, que no tenía casi nadie en el mundo, era la consulta en casa y a domicilio, en tiempo record. Es decir cualquier persona enferma, no hacía falta que fuera muy grave, con una simple llamada o SMS por teléfono, a través de Internet o pulsando un botón de emergencia en los casos más graves, tenían un médico; en los casos más críticos, al momento; y en los menos graves al día siguiente. Sin que el paciente tuviera que desplazarse para nada. Esto quitaba de grandes colas en los hospitales y prestaba a un servicio de calidad total.

			A mediodía Juan y Miguel llegaron al «Hospital Maqueronte Healthcare».

			—Bueno Miguel, ya estamos aquí —exclamó Juan.

			—¡Qué hospital más bonito y limpio!

			El hospital Maqueronte parecía más bien un hotel de cinco estrellas que un hospital. Estaba formado por ocho plantas, diez ascensores, tres restaurantes, tres cafeterías, una sala de cine, una sala de juegos, una guardería infantil y tres zonas para rezar (una islámica, cristiana y judía). El hospital también disponía de cinco mil habitaciones individuales, todas equipadas con: TV digital full HD, camas «inteligentes», duchas especiales compuestas con hidromasaje, cromoterapia, aromaterapia, sauna y baño turco, inodoros suspendidos con sistema multifunción «inteligente». Se graduaba la sensación térmica del asiento, disponía de función de lavado automático y también la función de secado.

			No faltaba ni el más mínimo detalle. Otras de las características del hospital eran que las comidas te la tenían que servir enfermeros profesionales, que previamente debían haber realizado algún cursillo de hostelería. Para las personas que no disponían de familiares, estos mismos te daban la comida, además de asearte y limpiarte.

			Otras de las características de este hospital gratuito y público eran que las comidas las servían a la carta. Según la enfermedad del paciente se elegía un menú diferente y este libremente seleccionaba la comida que más se le apetecían en ese momento. También hay que destacar que el acompañante del enfermo tenía una cama independiente para él. Y no tenía que dormir, incómodamente, en una silla o banco durante la interminable noche.

			Después de haber visitado varias áreas del hospital Miguel comentó a Juan:

			—¡Juan esto es impresionante! ¡Recuerdo cuando mi madre me llevaba al hospital! Aquello parecía más bien una cárcel, siempre me ponía a llorar y quería salir corriendo de allí.

			—Como ves Miguel, todos los médicos, van sonriendo, no hay malas caras. A los pacientes, a pesar de sus enfermedades, se les ve a gusto y a los familiares relajados dentro de lo que cabe.

			En ese momento que estaban hablando irrumpió una ambulancia de urgencias que paró a las puertas del hospital. Era una mujer que estaba de parto. Juan cuando la vio, se le vino a la mente lo sucedido en el hospital:

			«¡Dios mío, otra mujer embarazada! ¿Se desangrará la pobre? ¿Le pasará algo al bebé o a ella? ¿Habrán cambiado realmente las cosas? ¿Seguirán ocurriendo desgracias como en el pasado?».

			Nada de eso ocurrió, en cuestión de segundos, se le acercaron seis médicos y dos enfermeros. Y se la llevaron rápidamente a la sala de partos. En poco más de una hora dio a luz, satisfactoriamente, la joven. Juan se quedó perplejo:

			—¡Has visto Miguel! —exclamó asombrado—. Igualito que antes. Yo conocí a una embarazada del grupo Rojo pedir auxilio y la trataron peor que a los animales. Si no llega a ser por aquel buen hombre del grupo Plata, hubiera muerto madre y bebé. Sin embargo, como has podido observar, ahora le han atendido magníficamente, como se merece cualquier ser humano sea cual sea su clase social.

			—¡Sí, es verdad Juan! Gracias a Dios que las cosas, por fin, han cambiado. Espero que también cambie en el resto del mundo. Aunque esto llevará muchísimos años y de mucho esfuerzo; seguramente nosotros no lo veremos.

			Después de pasar un buen rato en el hospital, Miguel tomó nota de todo lo visto y se llevaron un recuerdo bastante favorable.

			Juan y Miguel se dirigieron al día siguiente al Colegio Sagrado Maqueronte. Allí hablaron con el director y le pidieron permiso para visitar alguna de las clases. Era un colegio en la que se impartían clases desde primero de infantil hasta bachiller. Después de estar una hora inspeccionando las instalaciones del colegio fueron a visitar a unas de las clases de 1º de ESO, concretamente a la del ilustre profesor de lengua extranjera Don Miguel Enzo. Los alumnos le llamaban the Spanish teacher.

			—¡Buenas tardes D. Miguel! Soy el Protector de Maqueronte y este es mi Consejero Miguel.

			—¡Buenas tardes! ¡Encantado de conoceros!

			—Estamos haciendo un informe de Maqueronte in situ de todos los cambios producidos: el transporte, sanidad, alimentación, medio ambiente, educación… ¿Usted como profesor, qué cambios ve desde el principio de la dictadura hasta el final de esta y el comienzo de la libertad?

			—¡Muchísimos cambios! —respondió Miguel the Spanish teacher.

			—Explícalos, por favor.

			—¡Sentaos, por favor!, porque es un poco largo. 

			Con la llegada de Herodes y su dictadura. A este no le interesaba que hubiera mucha gente culta, de esta manera, podrían dominar más al pueblo sin apenas protestas o resistencias. Muchos medios de comunicación y escritores estaban censurados en esa época. Había una política de terror. Como sabéis la etapa obligatoria para el grupo Rojo y Bronce correspondía tan solo a la infantil. Y no todos ellos lograban ni tan siquiera acabarla, porque a muchos de los niños se los llevaban a las fábricas para explotarlos. En aquella época ignoraban los derechos infantiles.

			Herodes, que no era tonto, sabía con certeza de la importancia de la educación para el desarrollo de la ciudad. Pero a él no le interesaba, le convenía más tener gente inculta y que no pudieran rebelarse contra él. Es más fácil gobernar a un rebaño de ovejas que a una manada de tigres. Él usaba las tecnologías, las armas y la ciencia para hacer el mal y no el bien. Su obsesión era enriquecerse a toda costa y explotar todos los recursos naturales y humanos.

			Solo la gente rica y a los que a él le interesaba llegaban a la universidad. Las influencias y amistades marcaban el futuro de los alumnos. Los colegios, por entonces, se clasifican en dos grupos: 

			Colegio Rojo y Bronce. Y colegio Oro y Plata.

			El bachiller y la universidad solo eran accesibles para el grupo Oro y Plata. Los demás no tenían derecho, a no ser, excepcionalmente, que pagaran una gran suma de dinero.

			—¡Muy inteligente! —exclamó Juan—. Otra pregunta le voy a hacer ¿Qué diferencia había entre un colegio y otro?

			—Existían muchas diferencias. Yo era profesor del grupo Bronce y Rojo. Me negué a dar clase a los ricos aunque me pagaban muchísimo más dinero.

			Tenemos que tener muy en cuenta que los alumnos del grupo Rojo y Bronce, muchos estaban malnutridos y tenían muchos problemas primordiales en casa. A pesar de todo, eran muy buenos estudiantes, aunque físicamente e intelectualmente no estaban preparados. El trabajo del profesor era enorme, teniendo en cuenta que las clases eran a partir de cuarenta alumnos. Sin embargo, la de los ricos era de veinte alumnos por aula como máximo. ¡Muchas gracias, Juan, por habernos librado de esta lacra! —exclamó Miguel the Spanish teacher.

			—¡No hay de qué Miguel! ¡Se lo debemos a Dios! Porque sin Él nada de esto hubiese sido posible.

			—Por último Miguel, ¿cómo ves el futuro de los nuevos estudiantes de Maqueronte? —preguntó Juan.

			—¡Lo veo maravilloso! Los alumnos están cien por cien motivados; les gusta estudiar y aprender cosas nuevas. El ambiente familiar es muy bueno, apenas existen problemas. Además estamos impartiendo a los alumnos desde una edad muy temprana la obligatoriedad de dos idiomas extranjeros como mínimo, con un tercero optativo. Los recursos también ayudaron mucho. Ten en cuenta que los medios tecnológicos son aplicados en el aula: computadoras, equipos multimedia, Redes locales, Internet, CD ROM, Web educativa… Antes no había, ni tan siquiera, materiales básicos, libros, lápices, pizarra, sillas, no había calefacción en las clases… era un desastre.

			—¡Esto parece un sueño Juan! —expresó Miguel the teacher con cara de felicidad.

			—Miguel, esto no es un sueño, sino la realidad. Hacen falta buenos profesores como tú, de corazón, para que el resto del mundo cambie. Encantado de conocerte Miguel, ha sido todo un placer.

			—¡Igualmente!—respondió Miguel the Spanish teacher.

			Las bases de la Nueva Maqueronte estaban tomando forma. Ya habían cogido raíces. Faltaban algunos aspectos para acabar la ciudad de ensueño. Juan y Miguel aprovecharon su visita en el colegio, para al día siguiente, ir a visitar el centro deportivo más grande de la ciudad junto con el estadio olímpico. Ya habían completado la primera etapa de su cometido y empezaban la segunda.

		

	
		
			PARTE II EL PRINCIPIO DEL FIN

		

	
		
			«Amarás al Señor tu Dios con todo tu  corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas»  

			
				
					[image: ]
				

			

			«Amarás a tu prójimo como a ti mismo»

			(Marcos 12:30-31)

		

	
		
			CAPÍTULO XIV
EL DEPORTE

			E l deporte y el juego forman parte de la civilización desde tiempos antiquísimos. Lo llevamos en los genes incluso antes de nacer. Ya los bebés juegan en la panza de la madre: se ríen, tienen hipo, juegan con sus deditos…

			El deporte ha tenido más o menos éxito a lo largo de cada época. Los primeros Juegos Olímpicos registrados oficialmente se produjeron, aproximadamente, en el 776 A.C en la antigua Grecia. Allí se hizo mucho hincapié en la educación física y desarrollo de diferentes deportes que aún hoy todavía se practican. Desde la infancia niños y niñas lo practicaban. El culto al cuerpo y a la higiene se compaginaba con los grandes filósofos de la época: Sócrates, Aristóteles, Platón…

			Deporte e inteligencia se compenetraban a las mil maravillas. Después se utilizó el deporte con fines lúdicos pero sanguinarios como el circo romano (la lucha de gladiadores).

			En otras épocas el desarrollo físico fue relegado a un segundo plano frente al intelectual. En Maqueronte el deporte prácticamente no existió durante la época de la dictadura. Herodes sabía que el deporte promovía muchos valores y por eso no le interesaba. Antes de su llegada el deporte rey era el baloncesto seguido del fútbol. Herodes los eliminó de forma radical y destruyó todos los centros deportivos de la ciudad.

			Juan consciente de la importancia del deporte mandó construir uno de los centros deportivos más grandes del mundo y el estadio olímpico de Maqueronte. Dentro del centro deportivo, llamado Novoworld, había dos pistas de tenis, dos campos de fútbol, dos de baloncesto, dos piscinas olímpicas, dos gimnasios de alto rendimiento, una pista de atletismo, además de alguna que otra más, todo ello equipado con las últimas tecnologías más avanzadas del momento.

			Para celebrar la vuelta al mundo del deporte en Maqueronte se había invitado a uno de los mejores equipos de la liga americana de baloncesto para disputar un encuentro en el pabellón «La mano de Dios» de Maqueronte entre los «Unsurrander Maqueronte» vs «78 American Warriors».

			Juan y Miguel se dirigían hacia el pabellón de baloncesto:

			—¡Qué bien Juan!, vamos a poder disfrutar de un buen partido de baloncesto.

			—Me parece estupendo.

			El pabellón de baloncesto era uno de los más grandes del viejo continente, con una capacidad para veinte mil personas. En el centro del pabellón colgaban unas pantallas gigantes en las que se podían ver las mejores jugadas en tres dimensiones. El estadio estaba a rebosar, aunque se trataba de un partido amistoso, el ganador se llevaría un gran trofeo, denominado «I Trofeo Nueva Maqueronte Basketball».

			El baloncesto era casi sagrado en Maqueronte y hacía años de que no se disputaban ningún encuentro de esta índole. El equipo de baloncesto, antiguo de Maqueronte, era uno de los más grandes de Europa. Había ganado varias ligas europeas y se caracterizaba por tener una afición impresionante, (su sexto jugador). El equipo de ahora era totalmente nuevo y renovado. No había ningún jugador veterano en el equipo actual. En estos años después de la dictadura se creó un equipo muy competitivo con un entrenador de la vieja escuela muy temperamental, Don Borkobic.

			A pesar de la dictadura muchos jóvenes seguían practicando baloncesto en sus barrios o casas. Tenían una canasta fabricada de manera casera y allí practicaban este deporte entre amigos, lo cual nunca se dejó de practicar a nivel particular. 

			En la cancha izquierda se encontraba el equipo local formado por cinco jugadores: Kamikazun, Artuan, Fernández, Pablo y Luis Rodríguez. Y en la cancha derecha se encontraba el equipo americano formado por campeones: Williams, Thomas, Jordano, Philips y Larry. Con los marcadores a cero se puso el partido en juego:

			—Coge el balón Jordano y se lo pasa a Philips, este lanza de tres y ¡¡canasta!! —dijo el comentarista del partido.

			Llegó el final del segundo cuarto y el equipo americano ganaba por «treinta» a «cincuenta». El partido no pintaba muy bien para el equipo local. Al final del tercer cuarto el equipo local seguía perdiendo por «cincuenta» a «setenta».

			Artuan cogió la bola y pasó a su marcador Thomas, este seguidamente pasó el esférico a Kamikasum y machacó la canasta con sus doscientos veinte centímetros, el más alto de su equipo. Al final del penúltimo cuarto el equipo americano ganaba por «cincuenta y seis» a «setenta y seis». Don Borkobic, pidió un tiempo muerto:

			—Señores hay que apretar más en defensa, ¡todavía no hay nada perdido! Vamos a hacer una defensa individual a presión durante toda la cancha. Kamikasum te vas a encargar de hacer bloqueo en cada jugada de ataque, si no hay penetración fácil hacemos jugada de pick and roll (bloqueo y continuación) para lanzamiento de tres. Jordano y Larry os encargaréis de tirar de tres. 

			—¡Defensa agresiva! ¡Nos os rindáis nunca! ¡A por ellos! —vociferó Borkobic.

			Comenzó el cuarto y último periodo con una desventaja de dieciocho puntos todavía. El pabellón estaba lleno, aparentemente parecía todo perdido. Era una desventaja amplia y el equipo americano metía las canastas «de todos los colores». Sin embargo, la afición no paraba de gritar y animar. Solo un milagro podría cambiar el rumbo del partido. Juan y Miguel veían y disfrutaban con emoción el partido desde la grada:

			—¡Árbitro, ha sido personal intencionada! —increpó Miguel.

			—Yo pienso igual Miguel —respondió Juan.

			Después de varios minutos el equipo local se acercó al marcador a base de triples. Quedaban tan solo diez segundos y el equipo local perdía solamente por un punto, pero con posición de balón. Borkobic pidió rápidamente un último tiempo muerto:

			—Señores queda muy poco tiempo para terminar el encuentro. Este partido es muy importante; llevamos años sin jugar. Nos está viendo casi todo el mundo entero, ¿quién se la va a jugar? ¿Quién es el valiente de Maqueronte? —preguntó Borkobic con nerviosismo.

			—Yo seré el encargado —respondió Kamikazum—. Llevo años esperando ser el protagonista y tener toda la responsabilidad.

			—Muy bien te encargarás del último tiro.

			Fernández, todo el mundo pensará que vas a jugártela tú o Pablo. Sin embargo, harás un amago de pase a Pablo y se la pasarás a Kamikasum para que finalice la jugada.

			Se cumplió el tiempo muerto y se escuchaba un pitido ensordecedor proveniente del público. El estadio era una olla a presión a favor de los locales. Juan y Miguel estaban fascinados por la comunión entre afición y jugadores. El equipo rival estaba, a pesar de su profesionalidad, acongojado.

			—¿Quién crees que ganará? —preguntó Miguel a Juan.

			—Puede ganar cualquiera. El que tenga la sangre más fría ganará.

			Fernández botó la bola y se dirigió a la canasta, todos pensaban que iba a entrar a canasta, los segundos pasaban, pero se dio la vuelta e hizo un amago de pase a Pablo pasándole la bola a Kamikasum que venía corriendo desde atrás. Este cogió la pelota con la mano izquierda, como si fuera una pelota de tenis, dio un gran bote pasada la línea de tres y realizó un salto espectacular que puso el pabellón entero en pie. Kamikasum voló hacia el cielo, y en ese instante, recordó las palabras de su difunto padre:

			«Hijo mío, algún día volarás hacia el cielo en un mundo libre. Cuando llegue ese día, acuérdate de mí porque yo ya no estaré para verte».

			Kamikasum voló, voló y voló (más de tres metros de distancia) y machacó la canasta. ¡Sonó el final del partido!, Unsurrander Maqueronte había ganado. La afición gritaba de júbilo y alegría, para ellos la victoria significaba más que un simple partido.

			Juan y Miguel muy contentos por la victoria. Se dirigieron para hacer una entrevista a Borkobic:

			—¡Buenas tardes Sr. Borkobic! —exclamaron Juan y Miguel.

			—¡Buenas tardes señores, gracias por venir al encuentro¡ ¿En qué les puedo ayudar amigos?

			—En primer lugar le felicito por su gran victoria. Me he divertido mucho con el encuentro. Ha sido una gran remontada —dijo Juan.

			—No hay de qué. Sí, ha sido una gran victoria. Estoy muy contento de mis jugadores y por supuesto con la afición, que ha sido de diez.

			—Estamos haciendo mi amigo y yo un informe de la Nueva Maqueronte y quisiéramos hacerle unas cuantas preguntas si no le importa —explicó Juan.

			—Sin ningún problema, responderé con gusto —dijo Borkobic.

			—¿Qué diferencia hay entre el periodo de la dictadura a la de ahora en relación al deporte? —preguntó Juan.

			—Pues hay bastantes. Antes de hablar de las diferencias, quiero recordaros que en Maqueronte antes de la dictadura se había practicado mucho deporte tanto a nivel profesional como en particular. Teníamos escuelas de todo tipo: natación, baloncesto, fútbol, tenis, voleibol, atletismo… Poseíamos unos buenos deportistas a nivel mundial y unas muy buenas instalaciones.

			Con la llegada de Herodes, este destruyó todas las instalaciones y creó una política anti-deportiva. No le interesaba que las grandes masas se pudieran unir a un evento deportivo. Cuanto más distanciados estuvieran los ciudadanos mucho mejor para él. Y sobre todo porque no fomentaría los valores humanos en éstos. A Herodes no le interesaba desarrollar la educación porque le perjudicaba notoriamente. Su gran obsesión era explotar a los niños para obtener grandes beneficios económicos. Por eso su acérrimo afán era de no dejar desarrollarse a estos jóvenes tanto a nivel intelectual como físico.

			La Nueva Maqueronte, en estos años ha mejorado bastante. Hemos sacado nuevos jóvenes deportistas que serán futuras estrellas en breve. No tiene que ver nada con la época de la dictadura. Se han creado varios centros deportivos a nivel escolar, como ustedes sabéis mejor que yo. Y sobre todo hay que destacar el centro deportivo Novoworld y el estadio de atletismo.

			—¿Por qué es importante el deporte para la Nueva Maqueronte? 

			—El deporte es súper importante para toda la sociedad en general, porque en esta se va desarrollando las conductas y valores de los jóvenes. Estos después se plasmarán en la vida cotidiana. El deporte no es solo un juego o actividad física; con este se aprenden a respetar más a los demás; a compartir las cosas; a valorar los compañeros o sus esfuerzos… también, por supuesto, adquiere un papel vital en el desarrollo físico y psíquico del joven. Y además mejoramos nuestra salud y calidad de vida. Por lo tanto, es recomendable durante toda la vida. En un mundo de violencia, asesinatos, maltratos, pobreza, hambre, abusos, drogas, envidias… el deporte juega un papel muy importante en la ciudad y sobretodo en esta sociedad de la ilusión y la esperanza que es ahora Maqueronte. Mis jugadores han sufrido mucho en la época de Herodes, pero yo les he hecho mucho más fuertes, responsables, humanos, solidarios… su dolor lo he convertido en fuerza, ilusión, resistencia… Ellos pueden perder, porque al fin y al cabo es un deporte y un juego como cualquier otro. Pero que no os quepa la menor duda que van a darlo todo hasta el último momento y aprenderán de sus errores —explicó Borkobic. 

			—¡Muy interesante!, —exclamó Juan—, comparto muchas de tus ideas. La solidaridad, el respeto, el nunca darse por vencido son algunos de los valores de la Nueva Maqueronte y ya veo que tú también los práctica en el deporte. Por último Borkobic, ¿qué valores se pueden aprender en el deporte y cuál es su importancia? —preguntó Juan.

			—Buena pregunta, Juan. A través del deporte se pueden aprender cientos de valores. Valores muy importantes que se pueden trasladar a la sociedad actual. Antes de hablar sobre valores, deberíamos distinguir dos grandes grupos: Valores universales y valores individuales. Por un lado, en los valores universales podríamos destacar: respeto, amistad, trabajo en equipo, convivencia, justicia, compañerismo, preocupación por los demás, etc. Por otro lado, en los valores individuales destacaríamos: Creatividad, autodisciplina, mantenimiento o mejora de la salud, deportividad, espíritu de sacrificio, obediencia, autodominio, humildad. Estos son algunos de los valores más importantes a mi juicio. El joven aprende a comportarse con su entorno e individualmente. Y todos sus traspiés y fiascos son feedback por ellos. 

			»Espero que todas las naciones tengan en cuenta el deporte. De esta manera contribuiremos al desarrollo de un mundo mejor, feliz y saludable para todos.

			—¡Muy bien dicho Don Borkobic! —exclamó con entusiasmo Juan—.Tiene usted un corazón honesto y limpio; espero que siga así con su gran trabajo y entre todos consigamos cambiar el rumbo del mundo. Unos de los grandes pilares de la Tierra son la educación y el deporte. Bueno Don Borkobic, ha sido un grato placer conocerle, espero volverle a ver. ¡Hasta pronto!

			—¡Ha sido también para mí un honor en conocerle Sr. Juan; si no fuera por lo que ha conseguido, todavía estaríamos sufriendo las consecuencias de la dictadura. ¡Que Dios le siga guiando de esta manera! ¡Hasta luego amigo mío!

		

	

  

    CAPÍTULO XV
SALOMÉ


    La alegría de Maqueronte no duraría mucho. Habían pasado cinco años, la ciudad era totalmente nueva. Por fin se podía respirar aire puro. Se habían construido hospitales, escuelas, centros deportivos, parques, nuevas carreteras, viviendas para todos los ciudadanos, iglesias…


    Las calles estaban limpias, había árboles plantados por casi todos los sitios. Se podían observar, por primera vez en mucho tiempo, pájaros, nubes blancas, mariposas… Cosas insignificantes en un pasado remoto, pero que ahora tenían un valor impagable. Esta tranquilidad fue quebrantada una vez más por Herodes. Desde el destierro planificó junto a su mujer un ataque a la ciudad. Su ambición de poder era inmensa. Herodes y sobre todo Herodías tenían una insaciable sed de venganza. Su intención consistía en apoderarse de nuevo de Maqueronte. Herodes estaba muy bien informado de todos los pasos de Juan, ya que disponía dentro de la ciudad de varios espías de su vieja guardia. Herodes se encontraba en ese momento en Trípoli junto a su familia y guardaespaldas.


    —¡Herodías, ya es el momento de ejecutar nuestro plan! —exclamó Herodes.


    —¡Por supuesto mi amor! ¡Tengo ganas de tener la repugnante cabeza de Juan entre mis manos!


    —Va a ser muy difícil de llegar hasta él. Es un joven con alrededor de dieciocho años de edad, con la cabeza muy bien puesta —repuso Herodes—. La nueva urbe está muy controlada, hay cámaras de vigilancia las veinticuatro horas del día por casi todas partes. Y los ciudadanos son muy disciplinados y responsables. La ciudad utiliza unos equipos de vigilancia súper potentes, además disponen de un cuerpo de seguridad, por cierto preparadísimos, que poseen el megacovión —respondió Herodes con preocupación.


    —¡No te preocupes mi querido! ¡Utilizaremos las viejas artimañas de mujer, que casi nunca fallan! —exclamó Herodías con una sonrisa en sus labios.


    —¿Y cuál es tu plan?


    —Este es muy sencillo, enviaremos a nuestra hija Salomé que se pondrá como nombre falso Magdalena. Ella irá vestida de forma provocativa y sensual. Con la belleza de nuestra hija, no se resistirá ni tan siquiera Juan.


    Una vez que llegue al hogar de Juan lo matará. Luego le cortaremos la cabeza y nos reiremos de Maqueronte. Y diremos al pueblo: «¡Este es vuestro salvador! ¡Este es vuestro profeta!». Y poco a poco volveremos a corromper la ciudad como antes. ¿Tú sabes mi querido esposo que el vicio al igual que la pólvora se expande muy rápidamente cuando se enciende? Mataremos a todos los líderes y la ciudad será por fin otra vez nuestra —dijo Herodías riéndose esta vez a carcajadas.


    —¡Qué lista y perversa esposa eres, mi amor! ¡Por eso te elegí a ti! —exclamó Herodes dándole un beso—. Me parece un plan estupendo, pero ¿No será peligroso para nuestra hija? —inquirió Herodes tocándose la barbilla.


    —No te preocupes querido, nuestra hija no irá del todo sola. Tenemos algún que otro infiltrado que velará por su seguridad. Además sabe defenderse muy bien por sí sola. Antes de conocerte, mi amor, la mandé a una de las mejores escuelas de artes marciales para que le adiestraran en autodefensa personal. Salomé está preparadísima en todo —argumentó Herodías con firmeza.


    —Bueno cariño, ahora sí que me has convencido. ¡Adelante, pues! —ratificó Herodes sonriente.


    —Gracias por confiar en mí, amor, no te defraudaré. Dentro de poco volveremos y arrasaremos a toda esta maldita escoria —vociferó mirando fijamente a Herodes con los ojos desorbitados.


    Herodías le comentó el plan a su hija, hijastra de Herodes, todo lo que tenía que hacer y cómo debía actuar. No importaba de la manera que fuera. Si tenía que acostarse con él lo haría sin ningún problema. Le puso el ejemplo de la mantis religiosa:


    —¡Hija mía! ¡Tienes que utilizar tu instinto animal! Cuando termines de hacer el amor con él y se quede dormido a consecuencia del cansancio, le cortarás la cabeza, del mismo modo que hace la mantis religiosa con su pareja —le explicó Herodías.


    —Mamá, pero a mí no me gusta matar a nadie. No sé si seré capaz de hacerle eso —dijo Salomé cavilando por un momento.


    —No te preocupes, si no te atreves a cortarle la cabeza, como en tiempos inmemoriales le sucedió a un tal San Juan Bautista, lo envenenas con cianuro, que es un método infalible —expuso Herodías con maestría y convicción.


    —¡Muy bien mamá! ¡Me parece un método estupendo! Ya se me han ocurrido otras formas de deshacerme de esa inmundicia.


    —¡Ten mucho cuidado, hija mía!


    —¡No te preocupes mamá! Todo saldrá bien, nos mantendremos en contacto por teléfono.


    —¡Adiós mi amor! ¡Que tengas buen viaje!—dijo Herodías.


    —¡Adiós mamá! —contestó Salomé abrazándola y besándola.


    Salomé, ahora llamada Magdalena, sacó un pasaporte falso. Se llevó varios vestidos impresionantes, maquillaje, joyas, dinero… Y tomó un avión rumbo a Maqueronte. Allí no iba a estar totalmente sola, ya que tenía el apoyo de varios antiguos espías de Herodes. 


  




  

    CAPÍTULO XVI
JUAN Y SEBA. LA SERPIENTE


    Magdalena aterrizó en Maqueronte el 20 de julio del 2035. Era una chica espectacular, ciento setenta y seis centímetros de altura, unas medidas de modelo. Llamaba la atención sus sinuosas caderas y sus esculpidos pechos. Su sola presencia deslumbraba la vista a cualquier mortal por su extremada belleza. Sin duda, si hubiera nacido en la época Clásica habría sido considerada como una diosa. Sus cabellos eran largos y rizados, su mirada penetrante y de tono picante. Llevaba un vestido corto blanco, con encaje en brazos y parte superior del pecho. Lo llevaba muy ceñido al cuerpo, lo cual marcaba todavía más su preciosa silueta. Por último iba acompañada de unas bonitas botas negras, de tacón alto, que le llegaban hasta las rodillas. Su rostro quitaba el sentido; llevaba unos pendientes grandes de aro. Sus labios estaban bien hidratados y delineados de un color rubí intenso. Sus uñas estaban estilizadas con una elegante manicura a la francesa. La gente, sobre todo los hombres, se le quedaban mirando: —¡De dónde habrá salido tal impresionante criatura! —decían algunas de las personas que la miraban.


    Otros, de origen hispano decían:


    —¡Esto es un «jamón de pata negra» y no el que tengo en casa! 


    Magdalena había estudiado todo lo que tenía que decir y hacer, todos los movimientos, gestos. Como si fuera una actriz, no había descuidado ni el más mínimo detalle.


    Como dijimos anteriormente, en esta urbe no había políticos, ni jefes. Juan fue elegido el protector de la ciudad. Su papel era el de supervisar el buen funcionamiento de la población y velar por el bienestar de los ciudadanos. Magdalena se quedó impresionada de la nueva metrópoli:


    —¡Qué ciudad más bonita! ¡Cómo es posible que este joven haya hecho tal maravilla! ¿Será un profeta de verdad, iluminado por Dios? ¿O será un humano con vicios como casi todos? Me encargaré de averiguarlo. Pobre Juan con todo lo que ha hecho por su pueblo. En breve vengaré el destierro de mis padres y, a la más mínima oportunidad, lo mataré.


    Todo lo bella que era por fuera, lo era al contrario por dentro. Su avaricia, maldad, crueldad… eran algunos de sus defectos que se escondían tras esa sublime belleza. Magdalena se hizo pasar por una periodista de una cadena privada americana para poder hacerle una entrevista a Juan y así poder acercarse a él.


    Pudo concertar una cita a solas en su despacho a las seis de la tarde del día treinta de julio. Y llegó ese día:


    —¡Buenas tardes, señor Juan!


    —¡Buenas tardes! ¡Siéntese, por favor! —exclamó Juan.  


    —Gracias, con su permiso me presento. Mi nombre es Magdalena; soy periodista de una cadena privada de televisión americana llamada New-world. Estamos haciendo un reportaje sobre Maqueronte, como la ciudad modelo del futuro. Me gustaría hacerle algunas preguntas, si no le importa Señor.


    —¡Para nada! ¡Con mucho gusto le contestaré! —respondió Juan mirando fijamente la desbordante belleza de Magdalena.


    —¿Qué diferencias hay entre la ciudad de antes con la de ahora? —preguntó Magdalena.


    —¡Pues muchísimas! ¡Podría estar hablando dos días enteros de las divergencias! Le voy a decir las principales: Maqueronte, como todo el mundo sabe, estaba gobernada por un dictador, el tirano Herodes, aconsejado por su mujer, Herodías y apoyado por su séquito de la muerte. Su objetivo principal era hacerse cada vez más rico a costa del pueblo, no importaba nada el modo como explotar niños, dejar de morir al pueblo de hambre, hacer experimentos con críos y ancianos, recortar derechos en educación, sanidad… sobre todo a costa de los más desfavorecidos, los denominados grupos Rojo y Bronce. Eso sin contar con: la contaminación, enfermedades, tráfico de drogas, armas, prostitución, pedofilia, sectarismo y un largo etcétera. Y la Maqueronte actual es todo lo contrario. La palabra clave que imperará en la Nueva Maqueronte será «libertad».


    »En esta ciudad podemos destacar la igualdad tanto en clases sociales como en sexo; respeto y protección de los menores; educación para todos; derecho a una vivienda gratuita; derecho a toda familia de percibir una cantidad mínima de treinta mil créditos anuales; respeto por el medio ambiente y por los animales…


    »Los ciudadanos ahora se sienten libres, respetados, con ilusión por la vida. Todo este bien para la ciudad hará que tengamos los mejores especialistas del mundo en medicina, tecnología… y en todos los campos.


    —¡Muy interesante! ¡Me dejas impresionada! ¿Qué pasa si alguien mata a otra persona?


    —Pues se arrestará y tendrá un juicio con todos sus derechos. Y si el veredicto es culpable se enviará a una prisión de máxima seguridad, a las afueras de la ciudad. Se le enviará a la prisión llamada «Gehena», hasta el fin de sus días. Las cárceles de la muerte, como la de El Tártaro, han sido eliminadas de Maqueronte. Una cosa es que paguen las condenas íntegramente y sin privilegios, pero no por ello con torturas y en condiciones infrahumanas. La cárcel de Maqueronte me recuerda un poco a la prisión donde estuvo encerrado durante muchos largos años el archiconocido Nelson Mandela. Fue un hombre ejemplar que luchó como yo por salvar a su pueblo y al final lo consiguió. Aunque fue un ejemplo a seguir por todo el mundo, pocos mantuvieron su ideal y las guerras e injusticias continuaron en el mundo por los años venideros. Para mí, ha sido un ídolo y creo que debemos seguir con su filosofía de paz y amor. Y sobre todo con su tenacidad de luchar y luchar… nunca desfallecer. Si caemos, levantarnos rápidamente y aún con más fuerza. Solo hay un camino a seguir «el triunfo».


    —¡Muy bien! ¡Impresionante, qué historia tan bonita…! ¡Qué calor hace aquí! —exclamó Magdalena desabrochándose sensualmente un botón de la camisa.


    Juan, que estaba impresionado por la belleza e inteligencia de Magdalena, pensó:  


    «¡Qué buena está esta chica! ¿Quién será? Me recuerda a alguien... ¡Dios ayúdame y no me dejes caer en la tentación! ¡Líbrame de estos pensamientos!».


    Magdalena tenía un escote impresionante, se le notaba todo el contorno de sus preciosos y sensuales pechos, incluido los pezones. Juan intentaba no bajar la mirada hacia abajo manteniéndola firme al frente, pero le costaba horrores, la tentación era muy fuerte. Magdalena era consciente de ello pero no quería precipitarse, si no Juan sospecharía de ella. Tenía que ser prudente y solo poner el anzuelo, para más tarde pescar el pez.


    —¡Perdone, Señor Juan! ¡Le veo un poco atónito! —dijo con delicadeza friccionando a continuación sus dulces y voluminosos labios.


    —¡Lo siento, discúlpeme, es que estaba pensando en lo duro que fue el pasado! —exclamó con tono irónico Juan.


    —Le voy a hacer las últimas preguntas: ¿Quién le ha ayudado a expulsar Herodes y construir esta ciudad utópica? ¿Cuál es su objetivo? —preguntó la hermosa joven.


    —Con respecto a la primera pregunta, me ha ayudado Dios, por supuesto, sin la ayuda de Él, seguramente no lo hubiera conseguido. Me iban a desahuciar, desesperado me fui a una antigua iglesia a rezar; allí tuve una aparición en forma de sueño, al despertarme me di cuenta que tenía el don de convertir en oro, durante un tiempo, todo lo que tocase. Yo sería el encargado de dirigir el nuevo Maqueronte, precursor del Nuevo Mundo. Un Mundo que todavía no está construido, en el que queda mucho por hacer.


    »Esta es una ciudad utópica para el resto del planeta, pero se puede conseguir realizar, si todo el mundo pone de su parte. Maqueronte es un ejemplo de ello.


    »Con respecto a la última pregunta, el objetivo mío y de Maqueronte es el de crear una ciudad perfecta, que exista de verdad y demostrar al mundo entero que el cambio es posible, pero que dependerá de nosotros y de nuestro esfuerzo.


    »Mi intención es que el mundo venga a comprobarlo in situ. Con el objetivo último de crear un mundo perfecto, que será muy difícil, pero que aún es posible… Si no lo conseguimos, terminará tarde o temprano con la destrucción de la humanidad. Empezando por la naturaleza y terminando con la desaparición del hombre.


    —Con el tiempo, enviaré a algunos amigos míos como Seba, Miguel y otros, para explicar al resto del mundo el camino correcto. Sin obligar a nadie, por supuesto, solo aconsejando y explicando nuestras ideas y pensamientos. Todo ello apoyado por nuestro Dios y nuestra esperanza de fe. No discriminaremos a ninguna religión, nuestros objetivos son los derechos humanos —dijo Juan con gran convencimiento.


    —¡Me parece muy respetable sus ideas! —señaló Magdalena con tono irónico.


    —¡Gracias! —respondió Juan.


    —¡Me gustaría visitar su antigua casa de oro! ¿Sería posible Sr. Juan? —preguntó Magdalena con tono sensual.


    —¡Por supuesto Srta. Magdalena! ¡Sería un placer para mí! De hecho, le invito a cenar junto con mis amigos, mañana a las ocho de la tarde, ¿qué le parece? —preguntó Juan con entusiasmo.


    —¡Por supuesto que acepto su invitación…! ¡Ha sido todo un placer conocerle señor Juan! ¡Allí nos veremos! —respondió Magdalena despidiéndose dándole la mano.


    Magdalena habló con su madre por teléfono y le detalló que el plan iba viento en popa: 


    —¡Mamá, lo he dejado impresionado! Ya mismo cumpliré con todos tus deseos de venganza —profirió con entusiasmo.


    —Estupendo hija, espero en breve noticias tuyas. Nos hablamos pronto hija, adiós —Herodías terminó de hablar y cerró la llamada.


    Un poco antes de las cinco de la tarde, Magdalena preparó su bolso y metió un cuchillo, de considerable tamaño y bastante afilado, dentro de este. Se puso un traje espléndido, con unos zapatos de tacones altos. Aparte del cuchillo se llevó también, en un recipiente, una serpiente venenosa, por si fallaba el «Plan A». 


    Juan había invitado a sus amigos y más allegados: Seba, Miguel y a algunos de sus familiares. Ya habían llegado todos y la última en aparecer fue la despampanante Magdalena: 


    —¡Hola buenas noches! —saludó con simpatía Magdalena a todos los invitados.


    Juan se acercó a ella y la presentó: 


    —¡Amigos míos! os presento a una periodista americana que está realizando un reportaje de nuestra ciudad, con el fin de que el mundo entero la conozca más a fondo —dijo Juan con ánimo.


     —Me parece muy interesante y bueno para nuestra ciudad —respondió Miguel.


    «Hay algo en esta chica que no me gusta nada» pensó Seba.


    Juan, Magdalena y compañía pasaron una velada magnífica en la que charlaron, se tutearon y donde Magdalena se ganó un poco más la confianza de Juan...


    Llegó la hora de irse y se despidieron todos excepto Magdalena: 


    —Juan, ¿te puedo pedir un favor? —comentó la joven fingiendo estar enferma. 


    —¡Sí, dime!


    —Es que me encuentro muy mareada y con nauseas. Quisiera, si no es una molestia, pasar la noche aquí en tu casa, en el sofá, obviamente —musitó Magdalena tocándose la frente y aparentando estar desfallecida.


    Juan se lo pensó por un momento y le contestó que sí:


    —¡Por supuesto, te puedes quedar aquí en el sofá!


    —¡Muchas gracias Sr. Juan! —respondió con tono sensual.


    —¡Hasta mañana! Espero que se te pase la indisposición y tengas una noche tranquila y placentera —expresó Juan con amabilidad—. Si durante la noche necesitas de mi ayuda, no dudes en despertarme.


    —¡Eres un sol! Estoy muy agradecida y encantada con tu gentileza. Eres un caballero —contestó Magdalena de corazón—. No sé cómo devolverte este favor.


    —¡No hay de qué! Hasta mañana —contestó Juan yéndose rápidamente a su cuarto.


    Magdalena, se dio cuenta de que Juan no era tan malo como lo pintaban sus padres y sintió, por un instante, algo especial por él. Una atracción irrefutable que no llegaba a comprender bien y no quería pararse a averiguarlo. Ya era demasiado tarde y su odio y sed de venganza caldeaban su sangre, como una letal droga. 


    Una hora después, Juan ya estaba profundamente dormido. La belleza y el erotismo de Magdalena habían producido que esa noche soñara con ella:


    —¡Hola Juan! ¡Qué guapo eres! ¿No te gusta mi cuerpo? ¿Te apetecería catarlo? —preguntó Magdalena acariciándose lentamente su sinuoso pecho.


    —¡No, por favor! ¡No insistas! Eres una chica genial, pero no me gusta ir tan rápido —arguyó Juan temblando y tartamudeando. 


    Magdalena, haciendo caso omiso a las palabras temblorosas de Juan, se acercó sigilosamente hacia él, como una serpiente hacia su víctima, y se posó sobre las piernas estremecidas del joven que ya no podía ni tan siquiera pronunciar una palabra. Seguidamente agarró la cabeza inmóvil de Juan hundiendo con fuerza sus labios con los suyos y tras humedecerlos introdujo su larga e infame lengua hasta lo más adentro del joven. En ese instante, el cuerpo de Juan comenzó a experimentar un hormigueo incontrolable.


    —¿Lo has hecho alguna vez con una mujer como yo? —inquirió Magdalena mientras se desabrochaba el sujetador y le ponía un espectacular y firme pecho en la mismísima boca de Juan que empezaba a balbucear pequeños gemidos de placer. 


    Juan sacudió la cabeza en respuesta a la pregunta y aunque no hizo nada en principio, se dejó llevar por la desbordante pasión.


    De repente, Magdalena se puso de pie terminándose de desvestir lentamente ante la mirada atónita de Juan, que permanecía aún de piedra y con su miembro rígido como una estaca, mientras contemplaba cada centímetro del maravilloso y sensual cuerpo desnudo de la musa. Cuando la joven se disponía a hacerlo con un sumiso y entregado Juan, un fuerte ruido proveniente de la puerta de su dormitorio lo despertó de su erótico sueño:


    —¿Quién será a estas horas? —farfulló Juan aún adormilado. 


    Se trataba de Magdalena, que aprovechó la ocasión mientras Juan dormía y se quitó toda la ropa, excepto un diminuto tanga rojo ceñido a su despampanante trasero. Y que sigilosamente se dirigió hacia la habitación de Juan:


    —¡Hola Juan! —exclamó con tono pícaro.


    —¿Qué te ocurre? —vociferó Juan pensando que le había pasado algo malo.


    —¡Tengo frío! ¿Me puedes calentar, por favor? —manifestó Magdalena dulcemente acariciándose con la yema de los dedos sus impresionantes y firmes pechos. 


    Juan giró la cabeza rápidamente y vio a la espectacular Magdalena «con ganas de guerra».


    Abrumado, dudó por unos segundos, hasta que consiguió pellizcarse y despertar del todo. Ahora no se trataba de un sueño, sino de la realidad. Y tenía antes sus pies la oportunidad de satisfacer sus más íntimos deseos carnales frustrados. Juan sentía algo raro que le inquietaba, no le gustaba la coincidencia con el sueño. Una extraña premonición le rondaba por la cabeza sin saber qué hacer.


    Magdalena se puso muy de cerca frente a Juan friccionando sus pezones y seguidamente hundiéndolos contra su torso. Cuando todo hacía presagiar que caería en las garras de Magdalena, en ese momento una voz en el interior de su cabeza le susurró:


    «Juan esa mujer es perversa, ¡échala! ¡Es la reencarnación del mal…!».


    A pesar de todo, el joven no podía deshacerse del gran deseo incontrolable que le producía aquella mujer y le atrapaba como una sirena a un marinero. Hasta que otra vez replicó la voz en su interior, esta vez con más fuerza:


    «¡Mira su anillo! ¡Míralo bien! ¿Sabes quién es?».


    Juan, extrañado y asustado, miró fijamente un gran anillo plateado que portaba la bella chica. Y tras observarlo bien, palideció como si hubiera visto un muerto: 


    «¡Es la figura de Abadón! ¡Dios mío, la apocalipsis!».


    Juan, rememoró que en el libro de la Apocalipsis, Abadón, era el «Ángel del abismo sin fondo» quién regiría una inmensa plaga de langostas que asolarían la humanidad para siempre.


    Ipso facto, sin desvelarle lo que había visto se deshizo de la perversa Magdalena:


    —¡Coge tus cosas, vístete y vete de aquí inmediatamente! ¡Yo soy el Protector de esta ciudad y tengo que dar ejemplo! ¡Bastante corrupción y lujuria ya ha habido en el pasado, que ha llevado a la muerte y sufrimiento de miles de personas de nuestro pueblo! —profirió Juan muy enfadado y excitado del miedo.


    —¡Eres un idiota y mal nacido! ¡Pagarás por tu rechazo! —le maldijo Magdalena.


    —¡Vete lejos de aquí! ¡No te quiero ver más en esta ciudad!


    —¡Muy bien! Cierra la puerta, por favor, y déjame que me vista.


    El «Plan A» no le había funcionado, así que cogió el bote donde se encontraba la serpiente venenosa y la abrió metiéndose a los pocos segundos por debajo de la puerta y dirigiéndose lentamente hacia el dormitorio de Juan.


    Magdalena se vistió rápidamente y antes de irse le dijo:


    —¡Qué tengas dulces sueños en el infierno, maldito pardillo!


    Magdalena se fue convencida de que Juan moriría, ya que la serpiente que le puso era una de las más venenosas que existían en el mundo, la mamba negra.


    Juan, pensativo, yacía en su cama intentando adivinar quién podría ser esa extraña mujer. La serpiente mientras tanto se acercaba sigilosamente hacia su cama. Cada vez estaba más cerca de Juan, ya se había subido en lo alto de la cama. Su muerte parecía insalvable, cuando de repente, entró su amigo Seba en su cuarto y viendo a la serpiente bífida en posición de ataque, se lanzó sin pensárselo sobre Juan protegiendo con su cuerpo la mordedura de esta. Cuando Juan se dio cuenta de la presencia de la serpiente cogió un gran cuchillo, que tenía de decoración colgado en la pared, y le cortó la cabeza de un solo tajo.


    —¡Qué has hecho maldita serpiente de Satanás! ¡Has mordido y envenenado a mi amigo! —gritó Juan arrumbado.


    —¡Juan, amigo mío, escucha atentamente mis últimas palabras!


    —¡Sí, dime mi amigo! —profirió con lágrimas en los ojos.


    —¡Por favor, déjame entrar en el Reino de Dios! ¡No me cierres las puertas! —exclamó Seba con voz tenue.


    —¡No te preocupes amigo, no tendrás ningún problema! Dile a mi tía que allí nos veremos todos. Y que la queremos mucho, que no la hemos olvidado. Contestame a una pregunta querido amigo, ¿por qué has venido a mi casa?


    —Porque averigüé que esa mujer mentía, no era periodista. Uno de los ex guardias de Herodes me dijo que era la hijastra de este, llamada Salomé. Nada más enterarme vine como una flecha hacia aquí —bisbiseó Seba con los ojos casi cerrados—, para salvarte amigo… te doy las gracias por salvar a nuestra ciudad. Tu vida es más valiosa que la mía en estos momentos...


    —¡De eso nada! ¡Tu vida es tan importante como la mía! ¡Y lo que has hecho por mí y por tu ciudad se recordará durante siglos en la Historia de Maqueronte! Tu muerte no será en vano y serás recordado como un joven mártir. Los ciudadanos de Maqueronte y del mundo entero te recordarán como el gran Salvador que cambio el curso de la Historia. Porque yo no soy el que muere, sino tú. ¡Que Dios te acoja con misericordia! 


    Juan apoyó la cabeza de Seba en la almohada e hizo la señal de la santa cruz sobre su frente; seguidamente Seba falleció. Juan llamó a sus amigos, desconsolado y abatido, y les explicó lo sucedido.


    Estuvieron toda la noche velándole y llorando. Le pusieron una vela encendida al lado de su cabeza y taparon todos los espejos de la casa. Después le cubrieron su inerte cuerpo y rostro. A la mañana siguiente le rezaron la Tahará y le colocaron el Talit. El rabino recitó el Male Rajamin, en recuerdo del alma del ser querido que se había perdido y a continuación el Kadish.


    Por último se realizó la Keriá, es decir la rasgadura de la ropa, para expresar la amargura por la pérdida de un ser querido. Juan, aunque no le correspondía hacerlo porque no era un familiar directo, también lo hizo; porque para él era como un hermano. 


    El ritual funerario de Seba fue judío, porque su padre era de descendencia hebrea.


  




  

    CAPÍTULO XVII


  






    MUERTE


    Los guardianes de la ciudad fueron por la mañana en busca y captura de Salomé. Al día siguiente la capturaron subiéndose a un avión. La muy zorra tenía preparado hasta el billete de vuelta.


    —¡Señorita, nos acompaña por favor! —señaló uno de los guardias.


    —¡Ni hablar gentuza! ¡Si estuviera mi padre aquí, os mandaría a ahorcar!


    —¡Lo siento pero nos tiene que acompañar! —dijo de nuevo el guardia sujetándola con fuerza de un brazo.


    —¡Quítame tus sucias manos!


    —¡No se resista, será mejor!


    Al poco tiempo fue conducida a la comisaría de policía; a ella se le hizo un interrogatorio con la presencia de Juan:


    —¿Estás contenta de matar a un joven inocente, que no tiene ni dieciocho años? —voceó Juan con un tono muy elevado.


    —¡No era mi intención de matarlo a él!


    —¡Ya lo sé! ¡Me querías matar a mí! ¿Para qué? ¿Para traer a tus padres y volver a crear una Maqueronte corrupta? —dijo Juan.


    —¡Pues sí! A mi padre y sobre todo a mi madre que le gusta el poder y la venganza. Y no te perdonarán el haberlos expulsados de su ciudad.


    —El juez dice que si atestiguas en contra de tus padres se rebajará a la mitad de años tu condena. Si no permanecerás de por vida en Gehena.


    —¿Y si lo hago que ocurrirá con mis padres? —inquirió Salomé.


    —Pues tus padres irán a la cárcel de Gehena de por vida, de esta manera dejarán de hacer más maldades a este mundo. Allí comerán del Zaqum, un árbol tortuoso, cuyos frutos son amargos y espinosos, llamados guislin… Por todo el mal que han provocado a nuestro pueblo.


    —¡No estoy dispuesta! ¡Ustedes sois gentuza! —exclamó Salomé escupiendo al suelo.


    Salomé habló con su madre y padrastro y le contó todo lo ocurrido. Estos le dijeron a Salomé que testificaran en contra de ellos, como lo responsables intelectuales de lo sucedido. Según sus progenitores, ella era muy joven y a ellos le quedaban menos años por vivir. Además, Herodías se lo ordenó…


    Al cabo de dos días se celebró el juicio, con jurado popular inclusive. El veredicto fue de Salomé como culpable materiales de los hechos y sus padres como responsables intelectuales de la muerte de Seba e intento de asesinato de Juan. A Salomé, como se le prometió, se le redujo a la mitad de años su condena. Sus padres fueron capturados al poco tiempo por la Interpol y enviados a la prisión de Gehena.


    Salomé fue conducida, con las manos esposadas, a la prisión de Maqueronte, situada a las afueras de la ciudad. Fue transportada en un furgón blindado de máxima seguridad.


    —¡Vas a pasar unos cuantos añitos sin ver el sol! —dijo con burla uno de los escoltas que le acompañaba en el furgón.


    —¡Bueno, unos poquitos! —respondió Salomé riéndole la gracia—. ¡Por favor, tengo ganas de hacer pis! ¿Me podrías quitar por un momento las esposas? ¡Soy una mujer! ¡No te voy hacer nada! —replicó Salomé con tono gracioso.


    —¡De acuerdo, vale! ¡Pero no intentes hacer nada extraño!


    Justo en el momento en el que escolta le liberó de las esposas, ella le dio una patada en sus partes y saltó del furgón cayendo y rodando por un terraplén hasta alcanzar un lago que había justo debajo. Tuvo tan mala fortuna que se dio un golpe con una roca y cayó inconsciente dentro del lago muriéndose ahogada.  Por fin todo había terminado. Comenzaba el principio de la ciudad del futuro. La nueva Era.


  



		
			CAPÍTULO XVIII
LA RESURRECCIÓN

			Juan y Miguel, varias semanas después de la dolorosa pérdida de su amigo reanudaron las visitas a la ciudad. Después se fueron a descansar a la habitación de su hotel. Cenaron en el buffet y se fueron a dormir.

			—Bueno Miguel, ya queda poco para realizar nuestro informe. Ya mismo volveremos a casa con nuestras familias sanas y salvas. Gracias a Dios ya no tenemos nada que temer.

			Mañana iremos a visitar una planta de reciclaje. La cual es un punto muy importante para mantener limpia nuestra ciudad. ¿Qué te ocurre Miguel no te veo buena cara? ¿Te encuentras bien amigo? —inquirió Juan apoyando su mano sobre el hombro de Miguel.

			—No me encuentro bien. No sé qué me pasa tengo un presentimiento muy extraño. Me resulta todo demasiado tranquilo y fácil —respondió Miguel.

			—¡No te preocupes Miguel! Serás que estás cansado y necesitas dormir. 

			Antes de acostarse Juan y Miguel vieron un poco la tele. Al cabo de unos minutos, viendo una serie de televisión, suena el Xphone de Miguel: «¡Biiiip! ¡Biiiip!…».

			—¡Quién llamará a esta hora! ¡Son cerca de las doce de la noche! —exclamó Miguel asustado—. ¡Diga! ¿Quién es? —inquirió Miguel.

			—¡Soy tu madre Miguel! —exclamó llorando.

			—¿Qué te ha ocurrido mamá? ¿Por qué lloras? —preguntó Miguel muy nervioso.

			En el otro lado, Juan se había levantado del sofá y contemplaba con cara de impaciencia lo que decía Miguel.

			—¡Hijo mío, tú y Juan estáis en peligro! ¡Tenéis que volver a casa rápidamente!

			—¡Peligro de qué, mamá! ¿De quién...?

			—Hay rumores que dicen que Muan está vivo. Cuentan que se salvó de la explosión, pero quedó totalmente desfigurado. Han encontrado varias personas mutiladas cerca de las alcantarillas. Por lo que se ve, se ha alimentado de estas. Todo el mundo pensaba que esas víctimas eran consecuencia de algunas de las ratas gigantes. Hasta que esta mañana una de las víctimas, antes de morir, dijo que había sido Muan. Este contó que estaba totalmente desfigurado y que daba mucho más miedo que antes. Pero lo más aterrador es que… —musitó la madre—. ¡El próximo en morir será Juan y todos sus amigos! Hijo mío estáis en peligro. ¡Tened mucho cuidado! —les advirtió la madre de Miguel.

			—No te preocupes mamá, ¡lo tendremos! Adiós mamá nos veremos pronto, no te preocupes.

			—¡Hasta luego hijo mío! ¡Tened mucho cuidado!

			Miguel se quedó profundamente asustado; intuía que vendría a por ellos. Ese hombre era un animal y seguramente acudiría a la casa de ellos. Miguel le contó todo lo sucedido:

			—¡Cuéntame que pasó Miguel! —exclamó Juan.

			—¡Juan, Muan está vivo y viene a por nosotros! —profirió Miguel—. Ha matado a varias personas.

			—¡Maldito traidor! ¿Cómo pudo sobrevivir a la explosión? —cuestionó Juan.

			—Dicen que ese ser es un monstruo, por lo tanto no es mortal.

			—No creo que sea por eso, lo que pasa es que de alguna manera ha sobrevivido ese animal.

			—¿Qué vamos a hacer con Muan? ¿Iremos en busca de él? —preguntó Miguel.

			—¡No! Esperaremos a que venga hacia nosotros —respondió Juan con cara de preocupación.

			—¡No tenemos armas! ¿Cómo nos defenderemos? —inquirió Miguel.

			—No lo sé Miguel. Ya se nos ocurrirá algo. Solo podemos defendernos, no podemos hacer nada más.

			Por otro lado Muan, que era un animal con instinto asesino, encontró en breve tiempo el rastro de Juan y Miguel. Él seguía siendo un monstruoso gigante de cerca de dos metros y medio de envergadura. Su aspecto era mucho más aterrador; Tenía la cara quemada al igual que casi todo su cuerpo; solo salía por de noche a cazar sus presas. El Hotel Royal Luxury, donde se hospedaban, estaba esa noche de fiestas. Concretamente celebraban una fiesta de disfraces. Muan aprovechó la ocasión para entrar dentro del hotel. Se puso un sombrero y una careta —la verdad es que a él no le hacía falta disfrazarse mucho, porque ya era más bien un monstruo— y pasó desapercibido. Su olfato estaba súper desarrollado, así que en poco tiempo encontraría la habitación de Juan.

			Mientras tanto, Juan y Miguel estaban en la habitación sin poder conciliar el sueño:

			—¿Tú crees que nos encontrará pronto? —preguntó con miedo Miguel a Juan.

			—¡No estoy seguro! —exclamó Juan con incertidumbre. En ese instante se escucha golpear la puerta: «¡¡tac, tac, tac…!».

			—¿Quién será a esta hora? —preguntó Miguel. 

			—¡Miguel, quédate ahí quieto! Voy a ver por la mirilla quién es.

			—¡No, no… voy yo! —respondió Miguel tembloroso.

			Miguel, a pesar del pánico que le corría por las venas de su cuerpo, se acercó sigilosamente y miró a través de la mirilla. Al principio no vio nada extraño en el pasillo, pero justo cuando iba a retirarse vio un gigante con un sombrero que le dijo:

			—Treat or trick? —preguntó el monstruo con voz horripilante.

			Miguel se llevó un susto de muerte y se fue gritando junto al lado de Juan. 

			—¿Qué pasa Miguel? ¿Quién es?

			—¡Es el Muan! Lleva un sombrero grande de color negro y una larga túnica; lleva la careta de un pirata con el ojo tuerto; y me ha preguntado en inglés que si quiero truco o trato —respondió Miguel muy nervioso.

			—¿Por qué te habrá dicho eso, si hoy no es Halloween?

			Juan, con mucho valor, se dirigió a abrir la puerta. Cogió un bate de béisbol, que le habían regalado en el centro deportivo, y se dirigió sin hacer ruido hacia la entrada.

			Una vez en la puerta, abrió esta de una fuerte patada y saltó hacia afuera dando golpes con el bate al aire. Miró hacia los lados y no vio a nadie.

			—¡Miguel, Miguel…! ¡Aquí no hay nadie! —vociferó Juan exaltado y con el corazón latiéndole a cien por hora.

			—¡Cómo, no puede ser! Hace un momento estaba ahí afuera!

			—¡Muy bien! ¡Parece que Muan quiere jugar con nosotros! ¡Nos quiere hacer sufrir! Miguel, llama inmediatamente al guardia de seguridad del hotel y dile que suba.

			—Ahora mismo Juan— respondió Miguel.

			Miguel llamó al guardia de seguridad del hotel y este subió enseguida.

			—¿Qué es lo que ocurre, señores? —preguntó el guardia.

			—Alguien intenta matarnos, va vestido con una gran capa y un sombrero negro —dijo Miguel.

			—Puede ser, yo no me he dado cuenta de nada, porque había una fiesta de disfraces, seguramente habrá pasado desapercibido. No se preocupe voy a pedir más refuerzos y también avisaré a la policía para que vigilen las entradas y salidas.

			Mientras los tres estaban distraídos, Muan que estaba escondido detrás de una columna, entró dentro del apartamento y se escondió tras unas cortinas.

			—¡De acuerdo señor guarda, gracias por venir! Si hay algún problema le avisamos.

			—¡Gracias, hasta mañana! ¡Espero no llamarle! —exclamó Juan. El guardia de seguridad se marchó. Mientras tanto Miguel y Juan apagaron la luz y se acostaron, cada uno en su cama.

			—Bueno Juan, hasta mañana, esperemos que cojan a Muan en los alrededores del hotel.

			—¡Esperemos!

			Pasó una hora y media, eran las dos de la madrugada. Juan y Miguel estaban prácticamente dormidos.

			Muan salió sigilosamente de su escondite. A pesar de su grandísima envergadura no se dieron cuenta. Tenía unas enormes manos y unas larguísimas uñas. En la mano derecha portaba un afilado sable enorme. Su cara estaba totalmente destrozada y desfigurada. Tenía unos colmillos como el de un tigre.

			Se acercó a una de las camas y levantando su gran sable susurró:

			—Ya ha llegado tu hora Juan. Voy a cumplir con mi venganza.

			Muan se disponía a cortarle la cabeza de un sablazo, cuando milagrosamente se giró hacia un lado de la cama. El sable por suerte se le quedó encajado en el cabecero del lecho. El ruido hizo despertar a los dos:

			—¡Juan, despierta, la bestia ha venido a matarnos! ¡¡Deprisa levántate!! —gritó Miguel.

			Juan dio un gran salto de la cama y se puso de pie. Miguel aprovechó que el gigante intentaba soltar el sable encajado en el cabecero y se enganchó del cuello del animal. Sentía miedo y asco a la vez que apretaba con fuerza su asqueroso cuello deforme. Apretó y apretó con todas sus fuerzas, pero Muan ni se inmutaba, era una bestia sobrehumana. Por lo menos lo distrajo un poco y su amigo pudo encender la luz, mientras tanto Miguel seguía forcejeando con la bestia.

			—¡Me haces cosquilla en el cuello! ¿A qué juegas, gusano? ¡Mi abuelita tiene más fuerza que tú! —profirió Muan riéndose.

			Por otro lado, Juan abrió la ventana de un gran balcón que tenía el apartamento y gritó pidiendo auxilio:

			—¡Socorro, auxilio! ¡Ayudadnos, hay una bestia que nos intenta matar! —gritó desesperado Juan.

			Intentar luchar cuerpo a cuerpo con Muan era un suicidio. Tenía la fuerza de al menos diez personas.

			Muan se puso la mano en su espalda y enganchó del cuello a Miguel, lo levantó un metro del suelo y se dirigió hacia el balcón. Miguel no podía fajarse de la bestia y apenas podía respirar.

			—¡Ja, ja, ja…! —rió Muan—.Vas a ver morir a tu amigo. ¡Lo asfixiaré primero y después lo tiraré por el balcón para que todo el mundo contemple lo insignificante y cobardes que sois los dos ¡Qué…! ¿No tienes nada que decirme ahora, niñato cobarde? —preguntó Muan a Juan dándole un ultimátum.

			—¡Por favor, Muan! Antes de que mates a Miguel, ¡contéstame a dos preguntas! , —balbuceó Juan—. ¿Cómo has sobrevivido a la explosión? Y ¿Por qué has tardado tanto en buscarme? No quedó nadie con vida salvo tú.

			—Querido inepto, la deflagración me hizo saltar por los aires pero no me llegó a matar. Sin embargo, perdí el ojo derecho y me quemó el ochenta por ciento del cuerpo. Estoy vivo porque Satanás, mi odio, y sed de venganza hacia ti, me han mantenido con vida. Pero esta vez, no escaparás vivo.

			»Como pude me arrastré por el asfalto y me tiré dentro de una alcantarilla hasta llegar a las cloacas. Me encontraba muy débil y medio muerto. Menos mal que llevaba mi gran machete de supervivencia. Me atacó la rata más gigante que jamás había visto en mi vida, pero conseguí matarla y me la comí. Allí he estado viviendo estos años, alimentándome de asquerosas ratas.

			»Hace un mes me quedé sin alimento, había exterminados las ratas, y las pocas que quedaron huyeron. Así que decidí salir de las cloacas por de noche y buscar alimento. A cualquier persona moribunda que pasaba por allí la mataba y después me la comía. Cuando me he encontrado totalmente repuesto de mis heridas y me he sentido bien, he decidido que era el momento para hacer realidad mi sueño de venganza y ahora ha llegado. ¡Reza por tu amigo y por tu repugnante alma! —exclamó Muan con rabia.

			—¡¡Un momento, un momento!! ¿Qué vas a hacer una vez que hayas acabado con nosotros?

			—Después de mataros, me encargaré de vuestras familias y no dejaré con vida a ningún familiar vuestro. Cogeré vuestras cabezas inertes y meteré el miedo en el cuerpo a la población. Me apoderaré de la ciudad y crearé un ejército trayendo malvados de todos los rincones del mundo ¡Seré el amo y señor del mundo! ¡Traeré de nuevo la corrupción como en el pasado y destruiré todo lo realizado por ti! ¡Volverá a reinar el mal! —gritó Muan con la mirada desencajada y levantando su resplandeciente sable hacia el cielo.

			—¡Eres hijo de Belcebú y llevas el mal en tu cuerpo! ¡No tienes corazón! —clamó Miguel impotente.

			Muan mantenía sujeto del cuello a Miguel y estaba a punto de asfixiarle.

			Una vez muerto, su intención era cortarle la cabeza.

			—Me he enterado que tu Dios dijo que no podías matar a nadie, que quería una Nueva Maqueronte sin sangre ¡Vas a ver morir delante tuya a tu amigo, impotente, y después serás el siguiente! —exclamó Muan apretando con fuerza el cuello de Miguel y dándole la espalda a Juan.

			En ese instante, un destello de luz iluminó la mente a Juan. Recordó que dentro de su mochila llevaba un gran crucifijo de oro pesado, el mismo que le enseñó a Herodes en su palacio, lo cogió con fuerza con las dos manos. Y se dirigió rápidamente hacia Muan, en esas décimas de segundo recordó la muerte de su tía, de Seba y de todas las personas que habían perecido por consecuencia de los tiranos. Levantó con todas sus fuerzas el crucifijo hacia el cielo y lo llamó.

			—¡Mira esto Muan! —vociferó Juan con mucha fe.

			Milagrosamente, un rayo de luz se abrió camino de entre las tinieblas de la noche y cayó directamente hacia el crucifijo iluminándolo intensamente. Este fuerte destello provocó la ceguera momentánea de Muan:

			—¡Ahhh…! ¡Quítame esa luz! ¡Maldito! —increpó Muan soltando al vacío a Miguel y cubriéndose el rostro con las dos manos.

			La intensa ráfaga de luz también logró que Muan perdiese el equilibrio y se precipitara hacia el abismo:

			—¡Ahhh…! ¡Malditos gusanoooos…! —gritó Muan mientras caía hacia el infierno.

			Muan se empaló con unas afiladas y puntiagudas verjas que había en la entrada del hotel y Miguel, por suerte, cayó al vacío, pero pudo agarrarse, justo a tiempo, de la barandilla de la terraza salvando así la vida.

			—¡Vete al Averno con Satanás! ¡Y no vuelvas jamás! —prorrumpió en sollozos Juan.

			Por fin el mal se había ido de Maqueronte… Minutos más tardes llegó la policía y tomó declaración. Juan comentó al jefe de policía que no quería que saliera y se difundiera la noticia en los medios.

			La ciudad había sufrido mucho y no quería que la gente se preocupase por lo ocurrido.

			—¿Cómo estás Miguel? —preguntó Juan abatido y cansado.

			—¡Estoy bien amigo mío! ¡Gracias por salvarme la vida, ya no podía aguantar más la respiración! —exclamó Miguel abrazándose con Juan.

			—¡Este episodio quiero que pase por desapercibido, no quiero que se mencione a nadie! No quiero que sufra nadie más; la Nueva Maqueronte está casi lista y no quiero que la gente vuelva a tener miedo.

			—¡De acuerdo Juan, no te preocupes!

			—Mañana tendremos un día de relax e iremos a ver una obra de teatro en el Royal Maqueronte Theatre. ¡Vámonos ya a descansar! ¡Hasta mañana!

			—¡Hasta mañana! —contestó Miguel despidiéndose de Juan.

		

	
		
			CAPÍTULO XIX
ROYAL MAQUERONTE THEATRE

			Juan y Miguel se levantaron de la cama muy doloridos. Habían pasado una larga noche para olvidar. Gracias a Dios todo terminó bien, pero a punto estuvo Muan de acabar con la Nueva Maqueronte.

			A Juan le encantaba el teatro, las obras de Shakespeare, Samuel Beckett… en general le gustaba mucho el arte: la música, pintura, baile, teatro, literatura, poesía, ópera… era un bohemio. Por desgracia, durante su infancia no lo pudo disfrutar.

			Saber valorar el arte ayuda mucho a la formación de una sociedad, a nivel personal y a nivel colectivo. Aquí si podemos disfrutar de los maravillosos frutos de la vida.

			Juan conocía el potencial del arte como contribución al desarrollo social. Por eso mandó construir uno de los teatros más grandes y modernos del Mundo, con un aforo para cinco mil personas. Juan y Miguel era la primera vez que lo visitaban; iban a ver una clásica obra famosa de William Shakespeare, Romeo y Julieta, representada por el famoso Royal Shakespeare English Theatre, formada por unos grandes actores ingleses.

			—¡Bueno, Miguel! ¿Qué te parece la obra que vamos a ver?

			—Me parece impresionante, estoy impaciente porque comience.

			Juan y Miguel se dirigieron al palco presidencial. El aforo estaba lleno, solo quedaban algunos huecos en el anfiteatro. Todos los demás, desde el proscenio hasta la entrada del teatro incluido todos los palcos, estaban abarrotados.

			Juan y Miguel se disponían a sentarse en sus butacas.

			—¡Qué teatro más bonito! ¡Qué luminosidad desprende, qué acústica! ¡Me encanta la combinación de rojo con el dorado de los palcos! ¡Espectacular, fascinante! —exclamó boquiabierto Miguel.

			—Pues si te ha gustado esto, espérate cuando veas la obra, te va a encantar la representación. ¡Ya me dirás!

			Se apagan las luces y salen todos los actores a saludar. De pronto, se escucha un ruido de aplausos ensordecedor…

			Se abre el telón y comienza el acto I escena I. En ella se ve majestuosamente decorada una plaza de Verona, allí aparecen peleándose dos familias rivales: los Montescos y los Capuletos. Por parte de los Montescos, pelea Teobaldo primo de Julieta; y al otro lado, Benvolio, primo de Romeo…

			Juan y Miguel se quedaron impresionados por la pelea con espadas, le parecieron del todo reales.

			El momento cúspide comienza en la escena V del acto I. Juan y Miguel se quedan prendados cuando la flecha de cupido atraviesa el corazón de Romeo y Julieta. Todo acompañado por una espléndida romántica canción titulada Kissing You.

			Durante el acto, Romeo le preguntó a su criado el nombre de una hermosa dama, que acompañaba a un apuesto galán. Romeo, enamorado a simple vista por una flecha de cupido envenenada de amor, recitaba enormes palabras de galanteo: «El resplandor de su cara ofende al sol. La tierra no merece tan suprema maravilla», seguidamente, se acercó a ella al término del baile. Mientras tanto, Teobaldo se dio cuenta de la presencia de un Montesco, que reconoció por el tono de voz, en su propia celebración. Y si no fuera detenido por su tío Capuleto, no por ello sin mucha dificultad, allí mismo lo hubiera matado con sus propias manos. Al final su tío Capuleto, no tuvo más remedio que echarlo de la fiesta ante su desobediencia. Romeo, tras un flirteo inicial, y tomándola de la mano la logra besar apasionadamente dejando extasiada a Julieta: «Besas muy virtuosamente». El final de esta escena es enturbiada al enterarse que ella es un Capuleto…

			Al término del primer acto hubo un breve periodo de descanso de cinco minutos que aprovecharon Miguel y Juan para comentar algunas de sus impresiones:

			—¡Juan, estoy emocionado! ¡Qué bonito es el amor! —prorrumpió Miguel con lágrimas en los ojos.

			—¡Yo también estoy turbado! Después de sufrir tanto y ver dolor y sufrimiento; esto me parece la gloria.

			—¡Amigo Juan! Te voy a hacer una pregunta un poco personal, si quieres no respondas. Y espero que no te ofendas. ¿Cómo sabes lo que es el amor entre una pareja, si no has estado nunca con una mujer? Es decir, no te has enamorado.

			—¡Te equivocas Miguel! —respondió Juan—. El amor no es solo enamorarse de una mujer o de un hombre. ¿Es que los sacerdotes no tienen corazón? ¿No se enamoran? La respuesta es sí, Miguel. Su amor es Dios. De igual modo yo amo a Dios, lo mismo que amo a mi familia y al prójimo como a mí mismo. También hay mucha gente que confunden el sexo, la atracción, el deseo… con el amor verdadero. No soy sacerdote, cuando llegue el amor de mi vida, le estaré esperando con los brazos abiertos. Yo no lo busco, debe llegar por sí solo, como en esta escena de Romeo y Julieta.

			—De acuerdo Juan, gracias por la aclaración.

			Después de una hora llegó el final de la obra, ambos amigos escuchaban y contemplaban con tristeza el tramo final del acto V escena III, el conde de Paris muere por mano de Romeo cuando lo quiere detener. Romeo al ver a su amada Julieta en el sepulcro, pensando que estaba muerta, le da un beso de despedida y se toma el veneno yaciendo a los pocos segundos a su lado. En ese momento se despierta Julieta y entra Fray Lorenzo: «¡Romeo! ¡Ay! ¿Qué sangre es esta que mancha los umbrales de piedra de este sepulcro? […]».

			Julieta al despertarse y ver a su amado Romeo muerto, desoyó los consejos de Fray Lorenzo y se quedó junto a su enamorado inerte que decidió quitarse la vida al pensar que ella estaba muerta. Acto seguido, después de besarle los labios dulcemente, toma su daga clavándosela hasta caer muerta sobre él.

			Casi todo el mundo llora al final del último acto, los espectadores aplauden sin parar. Juan y Miguel comentan el final de la obra entusiasmados:

			—¿Qué te ha parecido la representación Miguel?

			—¡Genial! Una obra clásica adaptada con toques modernos. Y una escenografía espectacular —respondió Miguel.

			—¡Igualmente me ha parecido maravillosa! —respondió Juan—. Ahora vamos a ir al despacho del director de la compañía teatral que le vamos a hacer algunas peguntas.

			A los pocos minutos llegaron al despacho.

			—¡Buenas tardes Sr. William Thakeray! ¡Encantado de conocerle! —exclamó Juan.

			—¡Igualmente! —respondió con acento inglés.

			—Soy el Protector de Maqueronte y mi amigo Miguel mi Consejero. Estamos haciendo un importante informe sobre los aspectos nuevos y positivos de la ciudad, y si es necesario, de mejoras que debemos acometer en un futuro cercano. Nos gustaría hacerles algunas preguntas, con su permiso —dijo Juan.

			—Con mucho gusto, sin ningún problema.

			—De acuerdo, gracias —respondió Juan—. ¿Por qué ha elegido la obra de Romeo y Julieta como una de las primeras representaciones teatrales? —preguntó Juan.

			—Shakespeare tiene muchas buenas obras teatrales y en muchas de ellas se representan la misma temática, que son universales, como el amor y la muerte. Conociendo bien todo el sufrimiento que han vivido de manera muy cercana los ciudadanos de Maqueronte creo que esta obra les viene bien para recordar lo bonito que es el amor y lo doloroso que puede ser la vida por culpa del odio y de la envidia, en el caso de la obra por disputas y rivalidades familiares entre los Capuletos y los Montescos.

			—¡Muy interesante! —exclamó Juan.

			—¿Qué conclusión podemos sacar de la obra? —preguntó Miguel.

			—Bueno, hay muchas interpretaciones y posibles respuestas. En mi opinión el odio, la envidia, el egoísmo, tiene casi siempre consecuencias trágicas. En este caso la muerte de unos enamorados. Pero esto se puede extrapolar a la sociedad y a un abanico más amplio. El odio y envidia entre naciones, la avaricia individual o colectiva, el fanatismo religioso, la falta de tolerancia y la no humanidad tienen consecuencias aún más graves. El final de Romeo y Julieta es muy trágico, pero muy esperanzador. La familia de los Capuletos y los Montescos hacen las paces y se dan cuenta del grave error que han cometido. Solamente le han traído muertes y desgracias. Al final se dan cuenta y mandan construir unas esculturas de los dos enamorados para que siempre sean recordados —explicó el Sr. William Thakeray.

			—¡Sí, por supuesto! Se puede comparar perfectamente con Maqueronte. La envidia y la avaricia han traído el mal y la desgracia a nuestra ciudad. Debemos luchar en todos los aspectos para erradicar el mal en el mundo. A través del arte, la cultura y la educación, además de otros estamentos, debemos concienciar a la humanidad de las consecuencias catastróficas a las que puede llegar. Por eso una enseñanza desde las bases contribuiría, si no totalmente, casi en su totalidad a la mejora de la sociedad. Aunque la tarea resulta ardua y no es nada fácil —añadió Juan.

			—Por último, me gustaría preguntarle por los actores, ¡son magníficos! ¿Cómo se preparan? —preguntó Miguel.

			—Nuestros actores de teatro son buenísimos. Algunos lo llevan en los genes. Ten en cuenta que en Inglaterra ha habido una gran devoción por el teatro desde siglos atrás. Antes se representaba en teatros sin techo, como el famoso The Globe. Hubo algún periodo de tiempo que no se representó obras teatrales a consecuencia de la Peste y también por culpa de un sector que decía que las obras eran blasfemas.

			Lo más importante de estos actores es que aman lo que hacen. Y van mejorando y aprendiendo cada día. Eso es fundamental. Mira por ejemplo, sin ir más lejos, Shakespeare no tuvo enseñanzas universitarias, solo básicas y es uno de los más grandes escritores de su época Isabelina y de todos los tiempos. Él también trabajó como actor de sus propias obras teatrales. Aunque hoy en día lo conocemos más bien por sus famosas obras.

			—¡Estoy de acuerdo con lo que ha dicho! Tienes que amar la profesión o tarea que realices para sacar el máximo provecho. Miguel de Cervantes, escritor español, curtido en mil batallas y con una sola mano (que perdió en la batalla de Lepanto) escribió una de las novelas más famosas e importantes del mundo contemporáneo, Don Quijote de la Mancha. Es considerada la primera novela moderna y ha sido traducida a cientos de lenguas. Junto a William Shakespeare es considerado uno de los mejores escritores de todos los tiempos. Yo pienso que lo más importante es creer en lo que haces y amarlo, después es cuestión de esfuerzo y suerte que logres el éxito.

			—¡Perdóneme de no mencionar a Cervantes! ¡Es también un número uno! —respondió Sr. William con su típico acento inglés.

			—Bueno, Sr. William, encantado de conocerle. Que le vaya muy bien con sus representaciones teatrales. ¡Hasta pronto! —exclamó Juan.

			—¡Seguro que tienen mucho éxito! ¡Hasta luego! —agregó Miguel.

			—¡Encantado de conoceros! ¡Hasta la vista! —respondió Sr. William Thakeray.

			Miguel y Juan terminaron la visita al teatro con muy buena impresión. Al día siguiente se disponían a visitar un centro de reciclaje. 

		

	
		
			CAPÍTULO XX
RECICLAJE

			Uno de los puntos importantes en Maqueronte, como ciudad limpia y ecológica, era el reciclaje. Anteriormente en la ciudad no se reciclaba prácticamente nada. Todos los desechos se tiraban al mar o se quemaban a las afueras de la ciudad produciendo gases tóxicos. De ahí la gran contaminación atmosférica que había. Siempre estaba el cielo casi negro. Y no se podía respirar bien, por ello era frecuente el uso de máscaras.

			Como en otras ciudades, casi todas las materias primas se reciclaban: cartón, plásticos aluminios, vidrio, cobre… En estas los materiales se introducían en unos contenedores de colores: verdes, amarillos o azules. Y otros contenedores para productos nocivos y baterías. Por último disponían del contenedor para materias orgánicas y ropa usada.

			Uno de los ingenieros de Maqueronte el Dr. Braining inventó el sistema Easy Home. El método consistía en que la clasificación de las materias se hacía desde casa. El ciudadano no tenía que salir a la calle por de noche a tirar la basura. Lo podían hacer cómodamente desde casa y de forma muy sencilla. Todos los hogares de Maqueronte, incluidos edificios y locales, estaban conectados por varios conductos subterráneos que desembocaban a un gran depósito. Allí dos veces a la semana, un camión recogía los contenedores para llevarlo a cada planta de reciclaje.

			Juan estaba en la casa de un vecino de Maqueronte para comprobarlo in situ:

			—¡Buenas tardes, soy el Protector de Maqueronte! Estamos haciendo un informe de la ciudad. ¿Puedo pasar? —preguntó amablemente Juan.

			—¡Sí, por supuesto!

			—Con su permiso le voy a hacer un par de preguntas sobre el nuevo sistema de reciclaje. En primer lugar, ¿qué le parece el Easy Home?

			Me parece estupendo, no tengo que salir por de noche a tirar la basura y sobre todo no tengo por qué ir cargado de peso o pasar frío. Mi mujer está enferma y no puedo dejarla sola por mucho tiempo. Además tengo dos hernias discales con lo que no puedo coger casi nada de peso. Con este gran método es súper cómodo. ¡Vaya usted y vea! ¡Compruébelo! ¡Coja una botella de plástico!

			Juan cogió una botella de plástico y la introdujo en uno de los conductos de color amarillo, seguidamente cerró la tapa.

			—¡Lo ves! ¡Es comodísimo! Para mí es uno de los mejores inventos del siglo. Por la comodidad que ocasiona. Ya no se ven ratas, ni gatos merodeando por las basuras. Ni se percibe el mal olor que se originaba antes en la calle. Estos conductos están totalmente herméticos. Disponen de un sistema de auto limpieza y anti bacterias.

			—Pues sí, la verdad que es un gran invento. Espero que en un futuro cercano se haga realidad en todas las ciudades del resto del mundo.

			—Para las materias orgánicas y desechos no reciclables se meten todas juntas en un mismo color. ¡Esto es magnífico! —exclamó el ciudadano rebosante de felicidad—. Encantado de conocerle

			—¡Igualmente señor, encantado! —respondió Juan.

		

	
		
			CAPÍTULO XXI
LA NATURALEZA.EL AGUA

			Era un día soleado de otoño, Juan y Miguel llevaban seis días de visitas. Era domingo y tocaba visitar el Parque Nacional de Maqueronte. En la etapa de Herodes, apenas existían animales. Solo albergaba un gran parque en el que se podían ver animales robotizados simulando los auténticos y videos representando a la fauna en pantallas gigantes. Incluso los árboles y plantas eran artificiales.

			Juan y sus conciudadanos hicieron un gran esfuerzo por crear la reserva natural de Maqueronte. Situada a las afueras de la ciudad. A diferencia del Parque de Herodes y otros parques ecológicos de otras ciudades, este parque era una gran reserva natural. Se habían traídos animales de otros parajes y se habían plantados miles de árboles y plantas. Ocupaba una extensión de tres mil quinientas hectáreas. Concurrían numerosas especies: águilas, halcones, buitres, hienas, gacelas, gatos monteses, panteras, serpientes, murciélagos, conejos, datileras, naranjos, olivos, cactus, acacias, algarrobos…

			También disponía de acuíferos, un lago artificial con peces, patos, cisnes, tortugas, anfibios, insectos… Estos animales podían contemplarse a través de unos senderos guiados por unos guardas forestales. A diferencia de los parques ecológicos aquí los animales tenían mucho más terreno para realizar su vida. No estaban encerrados en ningún espacio pequeño, aquí eran libres.

			Maqueronte en la etapa de Herodes, se distinguió porque apenas disfrutaban de árboles o plantas. Y era una ciudad donde escaseaba el agua. Por el contrario en la etapa de Juan, el objetivo principal era la creación de parques naturales, como la reserva que hemos visto. Y también el de la creación de pequeños parques públicos para el disfrute de las familias, ya que al de la reserva solo se podía ir tan solo unas pocas veces a la semana y tampoco se podía visitar los entornos privados. Con objeto de preservar la naturaleza también se plantaron árboles en todos los rincones de la ciudad. Se mezcló lo moderno con lo natural. A diferencia que la antigua Maqueronte, también se crean campos de cultivos a los alrededores de la ciudad. Se apuesta por una agricultura ecológica, sin emplear productos químicos, ni orgánicos modificados genéticamente. Se plantan olivos en gran cantidad. El consumo de aceite vuelve a hacer como el de antaño, un producto clave en la alimentación de Maqueronte. También se fomenta la creación de invernaderos y viveros que fomentan el desarrollo, distribución y consumo de estos productos.

			El agua es un elemento básico en nuestra vida: el bautismo, por ejemplo, se celebra con agua; los seres vivos necesitamos el agua: los animales, humanos, las plantas, los peces… La mayoría de las formas de vida conocidas por el hombre dependen del agua. En el 2035 el agua escaseaba en el mundo, así que era considerada como un tesoro. Su valor económico se había multiplicado por diez. Juan y un grupo de científicos, consciente del problema, colaboraron en la creación de CICAP (Centro de Investigación Científica del Agua Potable).

			Juan y Miguel visitaron este centro:

			—¡Hola, buenas tardes Dr. Walter!

			—¡Buenas tardes Sr. Juan! ¡Qué hace por aquí!

			—Nada, vengo a ver con mi amigo Miguel cómo va el centro. Estamos haciendo un informe completo de la ciudad: todos los avances, puntos a mejorar, control de calidad… Para después publicarlo y darlo a conocer a todos los ciudadanos de Maqueronte y al resto del mundo. ¡Por favor!, explíquenos Dr. Walter, ¿cuál es la labor de CICAP?

			—Como usted y todo el mundo sabe Juan, el agua es imprescindible para casi todo: consumo humano, para la producción de alimentos… En verdad es un derecho humano para todos, sin discriminación alguna. Aunque en muchos países, por desgracia para el pueblo, no se cumplen estas normas. Nuestro centro tiene tres grandes vertientes de trabajo: control de calidad del agua, búsqueda de nuevos recursos y desalación del agua de mar. En el primer punto, por un lado, nos encargamos que toda el agua de la ciudad sea buena para el consumo humano. Analizando periódicamente su calidad y salubridad. De esta manera evitamos numerosas enfermedades: legionela, malaria, cólera, botulismo, tifoideo, hepatitis, diarrea… Por otro lado, en el segundo punto trabajamos con descubrimientos anteriores, pero mejorados, como por ejemplo: el agua de niebla y el agua de rocío. Con el agua de niebla, estamos consiguiendo bastante agua de calidad, con casi los mismos minerales que el agua de lluvia. Esta, de igual manera que las nubes, se genera por condensación del vapor de agua atmosférica. Cuando la masa de aire se enfría rápidamente se solidifica y origina que el vapor que contiene se transforma en líquido, en gotas de rocío. Por medio de unas mallas especiales de nylon o polipropileno conseguimos capturar las gotas de lluvia. Aunque los tipos de enfriamientos pueden ser diferentes. Las gotas pasan por unos conductos y van a parar un depósito donde queda almacenada.

			»Estamos investigando en una línea para almacenar el mayor número de litros de agua. También hemos localizado acuíferos en los alrededores de Maqueronte, donde está situada la reserva natural.

			»Por último, trabajamos en varias desaladoras, una de la más grande del mundo es la de Asconte. Produce el treinta por ciento de agua potable de Maqueronte. La desaladora está situada a la orilla del Mar Mediterráneo. Aunque hemos logrado llegar a un convenio con Israel para producir agua potable. A cambio CICAP le debe dar un tercio del agua desalada.

			—¡Me parece increíble todo! —exclamó Juan—. Nuestro grupo de consejeros están preparando unos folletos, sobre el ahorro de agua, para repartirlos entre los ciudadanos. Estamos aconsejando el uso de grifos ecológicos, reducción de caudal y otros sensores, proporcionando un ahorro de más del cincuenta por ciento de consumo. Los medios de comunicación también están colaborando con Maqueronte haciéndonos una publicidad masiva de esta, incluido vía Internet. Bueno doctor nos vamos, que os vaya muy bien.

			—¡Igualmente D. Juan! Me alegro de verte. ¡Hasta luego!


		

	
		
			CAPÍTULO XXII
CONDENAS

			La Maqueronte de hoy es una ciudad casi idílica pero también necesitaba unas leyes y unas normas de conducta. Porque como en la viña del Señor, también hay personas de todo tipo. Y nunca habrá una ciudad perfecta al cien por cien. Juan se fue al juzgado de Maqueronte donde se había celebrado pocas horas antes un par de juicios y preguntó a algunas de las familias de las víctimas:

			—¡Buenas tardes señores! Soy Juan el Protector de la ciudad. Y me gustaría escuchar in situ la opinión de los ciudadanos.

			—¡Encantado de conocerlo E.S.D. Juan! Estoy muy agradecida por todo lo que ha hecho por nosotros —pronunció la señora sonriente.

			—¡No hay de qué! Es lo mínimo que merecía mis ciudadanos después de tanto dolor y sufrimiento.

			—Permítame ¿Cuál es su nombre? —preguntó afectuosamente Juan.

			—Mi nombre es Marta Castellana.  

			—¿Qué le parece que los familiares tengan voz y voto, no en todos los casos solo en los más severos, en mantener a los condenados durante más tiempo en prisión?

			—¡Me parece muy bien! A mí me han violado y asesinado a sangre fría a mi hija, una encantadora joven muy trabajadora y cariñosa, que se ha visto de la noche a la mañana con su futuro descansando en el camposanto, ese individuo va a pasar el tiempo que yo estime en la cárcel, junto con la opinión del juez, por supuesto. Lo que no se puede hacer es como antes y que se sigan riéndose de mí: «¡Quedáis libre por buena conducta!». Y al poco tiempo de salir de la cárcel violen y maten a otra joven inocente. Yo creo que la inmensa mayoría de los ciudadanos de Maqueronte están de acuerdo conmigo. ¡Las leyes las hace el pueblo! ¡Y no la ley al pueblo!

			—¿Cree usted que los presuntos homicidas tienen un proceso justo?

			—¡Sí, por supuesto! Al no haber distinción de clases. Todo el mundo tiene la libre elección de un abogado del que ellos estimen oportuno. El que la hace la paga, sea quien sea. No como antes con el dictador, solo iban a la cárcel los pobres; el grupo Rojo y Bronce. Y estaba todo corrompido incluyendo algunos jueces. Antes no existía la justicia, ni la igualdad. Me acuerdo de un pobre hombre que robó en un supermercado, porque sus hijos se morían de hambre y lo metieron injustamente en la cárcel por diez años. No terminó de cumplir su condena ya que murió de hambre y pena por no poder ver durante su estancia en la cárcel a su familia. ¿Usted cree que hay derecho a eso? ¿Es justo? —inquirió Marta con rabia y pena. 

			—¡No, por supuesto! Gracias a Dios, que lo repito una y mil veces, he podido salvar a esta ciudad. Y estoy aquí con mi amigo, personalmente, para escuchar al pueblo, analizar los avances y por último redactar un detallado informe. Una vez elaborado este, se lo explicaré a los ciudadanos con minucioso detalle, el informe de la Nueva Maqueronte, la ciudad del futuro y de la gran esperanza de la humanidad. Estoy muy agradecido por sus palabras y le doy mi más sincero pésame. Seguro que su hija está a buen recaudo con nuestro Dios Todopoderoso. ¡Que Dios la bendiga! ¡Hasta pronto Marta...! —Juan exclamó despidiéndose de ella. 

		

	
		
			CAPÍTULO XXIII
LAS CLASES SOCIALES. 
LA RELIGIÓN

			Similar al libro de Utopía de Tomás Moro, todo el mundo somos iguales, no hay necesidad de envidia, ni codiciar lo de los demás, ya que todos tienen lo mismo más o menos. En la Nueva Maqueronte no hay distinción de grupos: no hay ni Rojo, ni Bronce, ni Oro… no hay ni ricos, ni pobres. Todo el mundo aúna esfuerzos para mejorar la comunidad. Desaparece la corrupción; la extorsión, el tráfico de drogas, el abuso de menores...

			Juan al igual que Tomás Moro sigue la dicha clásica de Erasmo y Platón entorno a sus teorías educativas. La educación es el instrumento principal para crear unos buenos ciudadanos. Estos a su vez formarán las bases de un estado perfecto —La Nueva Maqueronte—. Juan platicó sobre este tema con su amigo Miguel:

			—Miguel, la educación es uno de los pilares de la sociedad. No se puede recortar en derechos, como lo hacen otros países, para reducir el déficit. La educación es el futuro de nuestra sociedad y el de todas las futuras naciones. Y hay que apostar por la investigación, por el desarrollo, por la lectura, por la formación permanente en todos los sectores, no solo en el ámbito educativo. La educación es como la punta de un iceberg, por arriba vemos solo la puntita, pero por debajo esconde un gran desarrollo intelectual. También se puede comparar con el ejemplo de la colmena. La colmena en sí sería la educación y cada abeja representaría a cada individuo. El producto final, la miel, sería el fruto, lo conseguido. ¿Qué te parece? —preguntó Juan a su amigo.

			—Me parece una espléndida explicación. Opino igual que tú, tenemos que apostar por la educación e invertir en ella. El futuro de una ciudad y del mundo depende de esta. Eso sí, debe estar controlada y supervisada por un grupo de especialistas, sobre todo en los avances tecnológicos. Los frutos conseguidos serán usados para el bien de la humanidad y no para un mal común. Como por ejemplo la creación de la bomba atómica, armamentos sofisticados, armas químicas… —dijo Miguel.

			—¡Por supuesto! Todo tiene que ser supervisado. Bueno Miguel estamos terminando nuestro recorrido. Hoy es lunes, el domingo terminaremos con un gran mitin en abierto.

			La nueva ciudad de Maqueronte era multireligiosa en ella convivían: cristianos, judíos y musulmanes. En la antigua Maqueronte, apenas existían iglesias. La mayoría fueron destruidas. Herodes así, podía extender más su secta del terror. Herodes sabía que la religión era muy importante y movía grandes masas. Juan era cristiano, de descendencia hebrea. Aunque su verdadera inclinación era judía. Juan respetaba a todas las religiones y diferentes pensamientos por lo que mandó construir una iglesia, mezquita y sinagoga. Cuando se establecieron los estatutos se dejaron claro que habría libertad religiosa: habría respeto hacia las demás religiones, no habría menosprecio, ni desigualdades a consecuencia de la religión. Se debía respetar las festividades de cada uno y sus costumbres. Pero también se quedó claro que el radicalismo y el extremismo estaban prohibidos en Maqueronte. El ciudadano que incumpliera este estatuto sería expulsado de la ciudad.

			Juan y Miguel prácticamente habían terminado las visitas, solo les quedaba redactar las bases de la Nueva Maqueronte.

			—Bueno Miguel, nuestro viaje se está acabando —dijo Juan.

			—Sí, ya nos queda muy poco. Aunque a mí, después de que termine aquí, me iré a otras ciudades a expandir las ideas de Maqueronte para que sirvan de base para otras ciudades. Así, de esta manera, el mundo cambiará poco a poco. Dios nos ha dado otra oportunidad y hay que aprovecharla —respondió Juan.

			—Es correcto lo que dices amigo. El camino será arduo y difícil. Pero Dios nos ayudará en esta nueva aventura. Nuestra fe mueve montañas.

			Hace poco tiempo estábamos casi muertos, desahuciados, sin futuro, abocados a una muerte inminente. ¡Y ahora estamos llenos de ilusión; nosotros y nuestro pueblo! —exclamó Juan enérgicamente.

			—Por supuesto Juan —agregó Miguel—, además todas las religiones sea cual sea, han de respetarse, así como la ausencia de creencias también, es decir, el ser ateo, agnóstico, etc. Aunque no comparta esta forma de pensar. No podemos criticar una religión sin conocerla. Habrá cosas que nos gusten más o menos, pero debemos respetarla. Además personalmente opino que las religiones, al igual que el mundo, deben renovarse periódicamente. No pueden permanecer arcaicas toda la vida. Es preferible que los creyentes crean en la palabra de Dios actualizada, a que la abandonen por no estarla. Las tecnologías deben estar al servicio de las enseñanzas, de la educación, al igual que de la religión. Aunque cambien las formas el contenido será el mismo —explicó Miguel con entrega.

			—¡Bravo Miguel! Estoy totalmente de acuerdo. El mundo no tiene que percibir las religiones como algo malo y negativo. Si no, estamos abocados a la destrucción. Es verdad que casi todas han cometido salvajadas y errores a lo largo de la historia y todavía lo han seguido cometiendo en menor o mayor medida. Hay que aprender de esos errores para no volver a cometerlos jamás. Si por esas equivocaciones las destruyésemos, el mundo estaría perdido en muy poco tiempo. Porque se habría destruido, además de la religión en sí, también los valores primordiales: la paz, la amistad, la solidaridad, el respeto, el amor al prójimo. Siempre serán preferibles estos valores antes que la guerra. Como decía San Agustín: «ama y haz lo que quieras» —dijo Juan secándose el sudor de su frente con un pañuelo.

			—¡Sí! ¡Claro está! Si nos olvidamos de las religiones, el mundo irá a la deriva y la corrupción de una ciudad corromperá a las demás. Pongo como ejemplo el de la manzana: si una manzana resulta podrida, en poco tiempo corromperá a las demás. Por desgracia en este mundo: lo malo, vicioso, corrupto, prohibido, lujurioso… se extiende rápidamente como la pólvora. Si nos desprendiésemos de la religión «el mal» tendría el camino libre. Si no échale un vistazo al mundo, está lleno de conflictos, guerras, disputas por el territorio, envidias…

			»Hace poco tiempo atrás, Maqueronte representaba a la manzana más podrida del mundo, ahora es todo lo contrario. Tenemos que contagiar de lo positivo al resto del mundo. Y explicarle que todavía es posible cambiarlo a uno mejor.

			La Nueva Maqueronte es tan solo el principio. El final lo escribiremos entre todos. De nosotros dependerá nuestro futuro —dijo Juan con gran elocuencia.

			—¡Sí, Juan! El principio lo hemos ya escrito nosotros. El final lo dará el tiempo.

			—¡Vámonos al hotel a descansar Miguel! Parece que va a caer en breve una tormenta, se escuchan truenos.

		

	
		
			CAPÍTULO XXIV
LA PAZ. LA LIBERTAD. EL AMOR AL PRÓJIMO

			«La Paz exige cuatro condiciones esenciales: verdad,
 justicia, amor y libertad». Palabra de Juan Pablo II.

			La Nueva Maqueronte se derrumbaría pronto si no se basaran en unos principios básicos y útiles para todo el mundo, sea cual fuera su religión o doctrina. Incluido los agnósticos. La Paz era uno de los puntos importantes a reflexionar para el informe final de la Nueva Ciudad.

			—¡Miguel ¿Qué significa para ti la Paz! —preguntó Juan.

			—Ausencia de guerra o violencia —respondió Miguel.

			—¡Sí, está bien la respuesta! Pero significa mucho más. Las palabras claves son amor y libertad. Si no hay amor entre las personas y libertad no habrá Paz. Hasta hace poco Maqueronte carecía de ella, no había amor entre las personas, ni libertad, ni justicia. Lo único que había era ansia de poder, crueldad, corrupción y privación de libertad. ¿Cómo se puede dejar morir de hambre a miles de personas: niños, mujeres, ancianos…? ¿Por qué tanta crueldad, tan poca compasión entre nosotros mismos? ¿Dios nos hizo así o nos hemos hecho nosotros mismos?

			—La falta de Paz generó los males de Maqueronte y los de todo el mundo. ¿Qué debemos hacer para que haya y mantenerla? —preguntó Juan.

			—Yo creo que para mantener la Paz hay que evitar la guerra y los conflictos mantenerlos al margen —respondió Miguel con duda.

			—¡No es así! —replicó Juan muy enfadado—, ese es el mayor error que hay el mundo. En primer lugar, debemos querernos nosotros mismos como personas y debemos querer a las demás personas semejantes a nosotros sea de cualquier raza o religión. Nos debemos amar a nosotros mismos y a las demás personas. Y tenemos que luchar todos juntos sin arrumbarnos por la libertad, en todos los sentidos.

			»Debemos ayudar a pobres y enfermos. Tenemos que ser solidarios. En segundo lugar, no nos podemos mantener al margen de las guerras y conflictos que hay a los alrededores de nuestro mundo. No podemos decir: «como no ocurre en mi ciudad, me da igual», o «como no es aquí, lo siento por ellos». La solidaridad y la ayuda es lo último que nos queda —argumentó Juan. 

			Los dos amigos se fueron a descansar después de un largo debate de reflexión.

			El día amaneció despejado y muy claro. El cielo era de un azul turquesa y se veían volar cientos de palomas y pájaros de tupidos colores. Una brisa fresca, que entraba por la ventana, despertó a Juan que se acercó al balcón del apartamento y contemplando aquel hermoso paisaje pensó: «¡Qué diferencia del paisaje de ahora respecto al de hace unos años! ¿Quién pudiera imaginarse el cambio tan grande que ha dado esta ciudad? Lo difícil de ahora es mantenerla a este nivel y si es posible mejorarla. Yo continuaré siendo el Protector de mi ciudad durante unos años hasta que mi pueblo decida que debo seguir en el cargo. ¡Qué pena de mi tía que no pudo ver esta maravilla! ¡Con todo lo que ha luchado! ¡Y el final tan trágico que tuvo! Aunque si no fuese por ella, quizás no estaría aquí contándolo. Era una persona muy valerosa y trabajadora. ¡Ella sí que ha luchado por la libertad! Desde que tenía uso de razón he luchado por los más desfavorecidos, por los pobres, los enfermos. Mi tía era una persona que trabajó mucho por los demás, sin tener nada de protagonismo en su vida. Su esfuerzo no ha sido en vano. Se recordará en el mundo entero como un mártir. Por ser una gran persona, luchadora y trabajadora. Si en cada ciudad hubiera muchas personas así, sería mucho más fácil de conseguir la ciudad soñada por todos. Seguro que nos está viendo desde su cielo azul. ¿Y Seba? ¿Qué voy a decir de él? Ha dado su vida por mí. Cuando la maldita serpiente me iba a morder se echó sobre mí evitando que yo muriese. Él es la máxima expresión de amor al prójimo y sacrificio. Él era consciente que si yo moría tan temprano corría el riesgo de que la Nueva Maqueronte se derrumbara por no tener un líder al quien seguir y confiar. Gracias a Dios que la muerte de mi amigo no fue en vano. Su sacrificio fue brutal. Seguro que estará junto a mi tía. Que Dios los tenga en su Gloria».

			—Hola Juan, ¡qué haces embobado mirando al cielo? —preguntó Miguel. 

			—¡Nada, solo estaba recordando a mi tía y a Seba! —respondió Juan.

			—¡Sí, eran muy buenas personas los dos! ¡Que Dios los acoja en su Gloria con gran amor! Los dos han sido muy importantes para la Nueva Maqueronte. Sin su sacrificio habría sido casi imposible que esta ciudad fuera a mejor.

			—¡Bueno Miguel, mañana sábado descansaremos y el domingo celebraremos un último mitin en el gran estadio olímpico de Maqueronte, que será retransmitido en directo para todo el mundo. Será el broche final que cierre el último ciclo de la Nueva Maqueronte. Y otra gran manera de expandir nuestras ideas será por medio de las nuevas tecnologías: Internet, TV digital, Facebook y demás Redes Sociales…

			»Antes del mitin editaremos el informe para su posterior publicación. Nos queda hablar sobre la libertad y el amor al prójimo —afirmó Juan—. ¿Qué piensas sobre la libertad Miguel? —preguntó Juan.

			—Para mí significa un estado de libertad total, de ausencia de opresión y servidumbre. Hasta hace unos pocos años Maqueronte se caracterizó por su falta de libertad. Como tú sabes, los ciudadanos tenían que ir, obligatoriamente, vestidos con un uniforme según su estatus social: Los pobres, grupo Bronce y Rojo, solo podían ir a colegios «B», no tenían apenas derechos sociales, tenían un desempleo ínfimo (el que lo tenía). Los medicamentos tenían que pagárselos, además todos eran de mala calidad —dijo Miguel recordando maldades hechas por el doctor muerte alias the killer.

			—¡Muy bien, Miguel! Además de eso yo agregaría algunas cosas más: todas las personas creadas a imagen y semejanza de Dios, poseemos inteligencia, voluntad. Además de otras cualidades. Somos nosotros los que debemos utilizarla con un fin bueno. Los animales, sin embargo, no poseen esta capacidad. Por ejemplo, si yo echo varios trozos de pan en el mar, los peces más grandes se matarán por comérselo. Le da igual el uno del otro. Es la teoría de Darwin. Pero si fuera el caso de unos padres de familia numerosa, de diez miembros, que tuviesen que repartir el pan entre sus hijos, lo normal sería que el padre se quedase con el trozo más pequeño. La libertad es una cualidad humana. Hay que tener mucho cuidado —dijo Juan vehementemente—; cumplir todos nuestros deseos y egoísmos a costa de los demás no es libertad sino libertinaje —aseveró señalando con el dedo índice a Miguel—.Te voy a hacer una última pregunta. ¿Por qué es importante para la Nueva Maqueronte el Amor al prójimo? —preguntó Juan.

			—Porque esta es la síntesis de toda la Biblia, de todo el pasado. Esto no se ha cumplido anteriormente y mira lo que ha pasado. La síntesis de la Biblia es amar a Dios y amar al prójimo. Como dice la Biblia «Dios es amor», (1 Juan 4,8). Dios murió por ayudar al mundo, sin esperar nada a cambio. Eso es el verdadero amor. Y no se refiere a la pasión, excitación, atracción, sexo… «Prójimo» significa cualquier individuo del mundo en la tierra, no importa su religión, raza o que sea agnóstico o creyente. Levítico 19:18: «No te vengarás, ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo, sino amarás a tu prójimo como a ti mismo». Del mismo modo —Juan— nosotros nos amamos unos a los otros y no tendremos rencores, ni envidias. Tenemos que volver a los sentimientos puros, de antaño. Hoy en día, con tantas tecnologías nos olvidamos de los aspectos básicos y esenciales para vivir en paz y con amor al prójimo.  

		

	
		
			CAPÍTULO XXV
EL FUTURO VENIDERO. EL REINO DE DIOS

			El sábado descansó Juan, así que decidió visitar a su familia la cual hacía unos días que no veía.

			—¡Hola mamá! ¿Cómo estás? —preguntó Juan con entusiasmo.  

			—Estoy muy bien hijo mío. Preocupada un poco por ti.

			—¡Mamá!, ¡ya no tienes que preocuparte por nada! Ya no es como antes, que la muerte nos acechaba en cada esquina —respondió Juan enérgicamente.

			—¡Tienes razón hijo mío! Pero es que una madre siempre está preocupada por su hijo: haya guerra, paz o lo que sea…

			—¡Mamá, está la ciudad de Maqueronte irreconocible! Todo limpio, súper desarrollado, sin hambruna, lleno de verdes y frondosos árboles… Todos los ciudadanos van vestidos a su manera, nada de etiquetados.

			Los niños y los padres por fin pasean felices por las calles y parques de nuestra ciudad, sin nada que temer. ¡Esto es una maravilla! —exclamó Juan rebosante de felicidad.

			—¡Todo gracias a ti hijo mío! Tienes un corazón tan grande y eres tan bueno…

			—¡Si tú lo dices, lo seré mamá! Pero es gracias al Señor, que me escuchó mis plegarias y me ayudó como tú sabes.

			—Tu destino estaba escrito al nacer, hijo mío. Acuérdate lo que decía nuestro vecino, el viejo profeta: «Un joven, llamado Juan, salvará a Maqueronte y la sacará de entre las tinieblas; y os conducirá hacia la luz, la libertad».

			—¡Sí mamá, mi destino estaba escrito! Yo no sabía que iba a ser una persona tan importante. Me he guiado por mis sentimientos. Desde pequeño, sí es verdad que notaba en mí algo diferente a los demás. Tenía unos pensamientos diferentes a los chicos de mi edad. Mi mente se adelantaba a todo. Pero nunca me he considerado más que nadie ni mucho menos superior.

			»Cada vez que veía una injusticia en el pasado, sufría muchísimo y me sentía impotente. Sin embargo, en lugar de derrumbarme y tirar la toalla, crecía un sentimiento de fuerza en mi interior que me desbordaba. He trabajado muy duro desde pequeño, tú lo sabes mamá, para ayudar a mi familia, sobre todo. Pero he visto tantas injusticias con personas indefensas e inocentes que han colmado el vaso de mi paciencia.

			»Dios me ha dado el empujón definitivo cuando más hundido estaba y más lo necesitaba. Quiero que todos los ciudadanos de Maqueronte recuerden su pasado doloroso para aprender de los errores. Aquello no debe volver a pasar jamás en esta ciudad. ¡Mamá! El domingo se hará un mitin en el estado olímpico de Maqueronte. Se retransmitirán en directo a todo el mundo. Todos los medios de comunicación de todo el mundo están invitados al acto. Se pondrán pantallas gigantes con videos y fotos de los ciudadanos. El mundo entero conocerá el antes y el después. Van a poder contemplar el milagro de Dios.

			—¡Muy bien hijo mío! Allí estaremos toda la familia. ¡Vete a descansar que es tarde!

			—¡Ahora voy mamá! Voy a salir un momento a la calle a tomar un poco de aire fresco.

			Juan salió a respirar un poco de aire fresco y a reflexionar un poco. Hacía una noche bochornosa, muy calurosa. Parecía el mes de agosto. Juan contemplaba cómo los mosquitos e insectos se reunían alrededor de una de las farolas que alumbraban su calle. Allí había un par de salamanquesas que se estaban poniendo moradas. También se oía el cantar de los grillos «cric, cric, cric…». Con su sonoro cantar Juan rememoró los momentos más importantes vividos en el pasado: «Me acuerdo que cuando era pequeño podía hablar y leer antes que nadie. Qué bonito eran aquellos tiempos. Recuerdo que cuando iba a la playa con mi madre y hermanos y me ponía a hacer castillos de arena. Cuando me hice un poco más mayor me gustaba coger cangrejos de las piedras. Todo era muy bonito, hasta que llegó Herodes y el sol desapareció en toda la ciudad.

			Mi madre se encontraba enferma y sola. Y la muerte llamaba todos días a las puertas de los hogares.

			Pobre de mi tía, de Seba, de mis amigos. Han muerto muchísimas personas inocentes. Ha sido un largo camino de sufrimiento hasta llegar aquí.

			El primer ciclo de la Nueva Maqueronte está casi completado. Le doy mil veces gracias a Dios por su ayuda».

			En ese momento se escuchó una voz:

			—¡Juan! ¡Qué haces por aquí! —dijo el viejo profeta.

			—¡Qué tal viejo abuelito, me alegro de verte! —exclamó Juan con alegría.

			—¡Igualmente mi joven salvador! —profirió con voz ronca—.Vengo a decirte una cosa.

			—¿Qué me quieres decir? —inquirió Juan.

			—Querido Juan, ha comenzado «El principio del fin» —dijo el abuelo con voz ronca y entrecortada.

			—¡No lo entiendo abuelo! ¿Qué quiere decir «El principio del fin»? —preguntó Juan extrañado.

			—El principio de la luz y el fin de las tinieblas —explicó el profeta.

			—¡Ya lo entiendo! El principio de la libertad, de la esperanza. La Nueva Maqueronte y el fin de la opresión, de la muerte, de la injusticia. Sí, Maqueronte ha sido la primera ciudad, pero hay muchas más ciudades y países que tienen que hacerlo —apuntó Juan.      

			—¡Correcto joven! Tú has puesto la primera piedra. Ayudarás junto a tus amigos a expandir las semillas de la vida en las demás ciudades. Para que crezcan fuertes y sanas como en Maqueronte. ¡Nos veremos en el cielo amigo! ¡Se te ha caído algo en el suelo! —exclamó el viejo. 

			Juan se agachó para ver lo que se le había caído. Se dio cuenta de que no era nada. Y cuando levantó la cabeza el abuelo había desaparecido como un fantasma. 

			Juan se puso a pensar: «¡Qué extraño! Parece como si este hombre me conociera de toda la vida. Algunas palabras me recuerdan a las de mi abuelo, que también murió cuando yo era joven, ¿será mi ángel de la guarda? Ese hombre no es normal. Bueno, me voy a descansar que mañana tengo un gran día».

			El gran domingo llegó. Se esperaba en el mitin sesenta mil ciudadanos. Todo el mundo se esperaba que fuera vestido de blanco, como símbolo de Paz, Libertad. Todos eran iguales ante Dios, no había distinción de clases. El estadio olímpico de Maqueronte se construyó sobre el antiguo palacio de Herodes. A ese estadio se le puso un escenario, con grandes altavoces y pantallas gigantes de TV alrededor de este. Aquello parecía más bien un concierto que un mitin.

			Pasada unas horas el estadio estaba repleto. Antes de que Juan subiese al estrado se podía escuchar:

			«¡Viva Juan! ¡Viva Juan!», exclamaba de júbilo un gran número de personas.

			Juan se encontraba en los vestuarios y todavía no había salido: «Esto es increíble qué cantidad de gente han venido a escucharme. ¡No debo defraudarles! Tengo que demostrar a mis ciudadanos y al mundo entero. De lo que hemos hecho y de lo que todavía somos capaces de hacer».

			Juan miró hacia arriba y vio una luz que provenía de las escaleras. Le pareció el camino que conducía hacia las puertas del cielo eterno. Juan se encontraba en el limbo y pensó: «Me siento emocionado, como flotando. Pero estoy tranquilo, la hora de la verdad ha llegado. Mis ciudadanos y el mundo me esperan».

			Juan salió al escenario y fue recibido como un rey. Recibió signos de admiración, de respeto, numerosos aplausos...

			Era como un Dios para los ciudadanos de la gran Maqueronte.

			—¡Buenas noches a todos! Mujeres y hombres de Maqueronte, niñas y niños, abuelos… Antes de comenzar mi discurso pido, por favor, guardar un minuto de silencio por mi tía, por Seba por Miguel, por todos los que han sufrido del horror, a los miles de fallecidos por culpa del dictador Herodes y a sus familiares y por último, a todas las personas que continúan con alguna secuela física o mental del pasado —expuso Juan antes de comenzar su discurso.

			Todo el mundo permaneció en silencio durante ese minuto, no se oía ni una mosca. En las pantallas del estadio se podían ver las fotos de algunos familiares fallecidos y algunas imágenes del pasado: niños llorando desconsolados, gente rebuscando comida en los mugrosos contenedores de basura, el bestia de Muan torturando algunos inocentes; impúberes casi desnutridos y sin fuerzas trabajando en enormes fábricas ilegales…

			Unas imágenes muy duras. Terminó el video con una proyección de un juego de luces de colores desde algunos focos del estadio hacia la noche estrellada, parecían como lucecitas de luciérnagas que alumbraban la obscuridad. Estas luces representaban las almas de los fallecidos que iban a parar al cielo directamente, sin ninguna parada ni paso por el purgatorio. Después de tan espectacular juego de luces Juan prosiguió su discurso:

			—¡Queridos hermanos! —profirió Juan resoplando aire fresco— esta noche es muy importante para todos. He comprobado personalmente junto con Miguel que nuestra ciudad ha completado con éxito su primer ciclo. Las bases están hechas para la Nueva Maqueronte. Quiero compartir con vosotros y con el resto del mundo mi alegría y satisfacción de lo conseguido hasta ahora. ¡Yo he puesto la primera piedra! Pero si no es por la ayuda de Dios, en primer lugar, y la vuestra, habría sido imposible.

			»El principio del bien ha comenzado. Y el fin de las maldades, muertes, injusticias… ha terminado. ¡Escuchad hermanos y mundo entero! —levantó la mano izquierda y señaló al público con el dedo índice—. ¡El cambio es posible! Tomad como ejemplo Maqueronte, de la casi destrucción y desaparición de nuestra ciudad, hemos pasado a la creación de una ciudad futurística considerada una de las mejores del mundo, por no decir la mejor. Todo ello unido a una ciudad sin corrupción, sin envidia, limpia, sostenible, equitativa, compasiva, solidaria… La ciudad es del pueblo y para el pueblo. No al contrario.

			Juan hablaba con gran elocuencia como si fuera uno de los grandes oradores de la historia, un Demóstenes o un Sócrates. Sus palabras producían una gran conmoción a los ciudadanos: gran alegría, tristeza, sorpresa, júbilo…

			Sus frases salían desde su interior, de corazón, eran sinceras, espontáneas. No era un discurso monótono y aburrido.

			Prosiguió su discurso:

			—¿Habéis visto las imágenes del pasado? Tanto sufrimiento, dolor, muerte, humillación, terror… ¿Hay derecho a eso? ¿Creéis que un dictador y un puñado de corruptos pueden hacer eso con el pueblo? Solo por el simple hecho del placer o para enriquecerse personalmente. ¡Esto no es una cacería de humanos! ¡BASTA YA! —Juan hizo una pausa y tomó un poco de agua—. Con el permiso de los ciudadanos de Maqueronte, que ya lo saben y lo han sufrido en sus propias carnes, os voy a explicar al resto del mundo, como era la Maqueronte de antes y la de ahora.

			»La Maqueronte de Herodes era una ciudad corrupta, sucia, totalitarista, desigual… los pobres eran los denominados grupo Rojo o Bronce. No tenían apenas derechos; no tenían ayudas o subvenciones. Y la escolaridad obligatoria se reducía hasta la etapa primaria. En general, los ciudadanos pobres, que eran la gran mayoría, se morían de hambre o padecían muchas necesidades.

			»Al ser explotados y tener un sueldo miserable, con unas condiciones lamentables e inhumanas: la mayoría eran desahuciados de sus casas. Algunos ciudadanos ante la impotencia de ver perder todo lo que tenían preferían suicidarse antes que morir en la calle. Los que no se suicidaban; terminaban muriendo en la calle de frío, hambre o enfermedad.

			»Recuerdo el caso del señor Amor, el librero, toda la vida trabajando en su librería, ayudando a los más pobres, dándoles comidas y regalándoles libros para sus hijos para que pudiesen tener un mínimo de educación. El pobre hombre después de caer enfermo y vivir solo prefirió prenderse fuego en su casa junto con sus libros antes que lo desahuciaran y arrojaran a la calle como un perro para ser pasto de las enormes ratas. Yo también sufrí esa amarga experiencia. Mi familia y yo íbamos a ser uno más de los miles de desahuciados. Imaginad, tenía a mi madre muy enferma y éramos varios hermanos pequeños, ¿cuánto íbamos a durar debajo de un puente? Por debajo de las alcantarillas y en los sitios más recónditos, había cientos de ratas gigantes que se comían a los más desfavorecidos. Hay rumores que dicen, que esas ratas las creo el Doctor The Killer. Les inyectó unas substancias tóxicas que las hizo agresivas y monstruosas. No es de extrañar, porque hizo barbaridades de experimentos con niños huérfanos y con personas pobres.

			»La antigua Maqueronte era desoladora, triste, lujuriosa… No tenía ningún sentido la existencia. Los ciudadanos estaban destrozados y desesperados. Todas las iglesias se habían destruido; no había ningún apoyo del estado, sino al contrario, cada vez hundían más a estos. Y al mínimo brote de protesta, ahí estaba la policía para eliminarla. Os cuento una anécdota que me sucedió para que veáis el grado de crueldad que había en Maqueronte: me encontraba en el hospital para recoger unos medicamentos para mi madre. Y vi como una joven embarazada del grupo Rojo pedía auxilio desesperadamente, porque la pobre se encontraba sola y había roto aguas. Si no hubiese sido por la ayuda de una persona compasiva, habría muerto seguramente el bebé y probablemente también la madre. ¿Hay derecho a eso? ¿Es normal en una sociedad moderna? Pues señores y señoras, todavía hay muchísimas injusticias en este mundo.

			»Queridos ciudadanos, el futuro venidero lo escribiremos nosotros, nuestros hijos. Todavía estamos a tiempo de cambiar el mundo. Creo en el Amor al Prójimo, en la bondad de las personas, en su gran mayoría, aunque aún existen muchas barreras y dificultades. Animo desde aquí, nuestra gran ciudad de Maqueronte, a todo el mundo, en comenzar el principio de un mundo feliz, un mundo de paz, equidad, solidaridad, amor…

			En ese momento empezó a proyectarse unas imágenes de la nueva ciudad de Maqueronte: los hospitales; colegios; teatros; parques; ciudadanos felices… Y también se escuchaba de fondo una música celestial…

			—¡Ciudadanos de Maqueronte y del mundo! Se han perdido muchos valores como la paz, el amor al prójimo, la libertad, solidaridad, igualdad, dignidad, respeto al medio ambiente…

			»Por mucho que avancemos tecnológicamente, sin estos valores estamos perdidos. La sociedad de consumo, el capitalismo, la happy life, la vida frenética… está contribuyendo a que esos valores, súper importantes, desaparezcan.

			»Mirad lo que pasó en la novela Un mundo feliz, A. Huxley, donde el amor estaba prohibido y vetado por ser una emoción de segunda clase y perjudicial para el ser humano. Y en donde el sexo solo existía sin amor. Quiero decir con este ejemplo, que la vida no tiene sentido de esa manera. Al final es todo superfluo, unas vidas llenas de un profundo vacío que el materialismo no consigue llenar. En este mundo nos encontramos algo parecido, nos invaden una publicidad engañosa que nos atrapa y creemos que es la verdadera felicidad. Al final caeremos en un profundo abismo cuando nos queramos dar cuenta.»Muchas religiones son vistas como anticuadas, obsoletas y malvadas. También algunos fanáticos se han aprovechado de esto para fomentar el terror en el mundo. Y también hay que reconocer que se han producido errores sumamente graves en muchas religiones. Siempre hay manzanas podridas que pudren a las demás. Nosotros, hermanos, debemos evitar castigar, y en cambio sí depurar estos errores del pasado; para no volver a cometerlos jamás. En la Nueva Maqueronte empezamos de cero.

			»El futuro venidero nos dará la razón. Miguel y yo hemos escrito un libro sobre Maqueronte que servirá de guía a todos los países del mundo. Tengo que deciros que no es una guía autoritaria, sino flexible. Cada país la amoldará a sus costumbres y creencias. Lo más importante de todo es el resultado, el fin. Este debe ser la paz, al amor al prójimo, la libertad, el respeto a las personas y al medio ambiente… es decir a los valores antes mencionados. El odio, el hambre, el miedo deben desaparecer de la faz de la tierra.

			Juan estaba exultante, sus palabras fluían por su boca de manera impresionante. No tenía ningún guion hecho, ni premeditado. Él hablaba, como decíamos anteriormente, desde lo más profundo de su corazón. El público estaba enloquecido; más de medio mundo seguía expectante sus palabras por TV, Internet, Facebook, Twitter…

			Uno de los momentos cúspides se produjo cuando Juan se acercó a las gradas e hizo subir a una niña pequeña de unos siete años de edad al escenario. La gente aplaudía con fervor…

			—¿Cómo te llamas pequeña? —se interesó Juan.

			—Me llamo Esperanza.

			—¡Qué nombre tan bonito! —exclamó Juan.

			—¡Gracias!

			—¿Qué opinas de mí, joven? —preguntó Juan.

			—Que eres una persona muy buena, porque mi familia por fin tiene casa propia y no pasará más hambre. Y ya puedo ir al colegio con todas mis amigas, sin tener que ir a la fábrica. 

			—¡Muchas gracias Esperanza! Ya puedes bajar e irte con tus padres. ¿Os dais cuenta, mis queridos ciudadanos, lo feliz que es esta niña? Esta niña es afortunada porque todavía hay miles de niños que son explotados, por desgracia, en el mundo. Y padecen hambre, necesidades básicas y falta de cariño. Otros muchos son vejados sexualmente cada día.

			»Eso y muchas cosas más hay que evitarlo a toda costa. Queda un trabajo arduo por hacer. Nuestro deber como ciudadanos de Maqueronte y como hijos de Dios es el de ayudar a los niños huérfanos de esta ciudad; dándoles cariño, amor y apoyo. Imaginaos si algún día no estuvierais vosotros por alguna circunstancia y se quedaran vuestros hijos pequeños desamparados. ¿Os gustaría que hubiera personas que lo cuidasen y diesen cariño?

			—¡Sí! —se escuchó un fuerte estruendo en todo el estadio.

			—Ya sabía la respuesta —respondió Juan—. Debemos de aprender mucho todavía. Os ayudaré de la manera que pueda. Seguiré siendo el Protector de Maqueronte hasta que vosotros queráis. Si hay alguna persona que se sienta con muchas fuerzas de substituirme con el tiempo, que hable conmigo y le daré paso libremente, si el pueblo y mis amigos lo ven oportuno. Por último, queridos ciudadanos de Maqueronte y mundo entero, quiero hablaros del Reino de Dios.

			»Hay muchas personas que desconocen el significado completamente. Algunas personas piensan que el Reino de Dios es el Reino de los Cielos. Creen que las personas, que son buenas, cuando mueran irán allí. Y las malas irán al infierno.

			»Sí, es verdad, pero no es el Reino que Dios quiere. El Reino de Dios debe empezar en cada uno de nosotros, en nuestro corazón, en nuestro espíritu. Debemos cambiar nuestro corazón y mente a mejor. De esta manera se conseguirá el verdadero Reino de Dios. Hasta ahora solo se ha conseguido en casos muy concretos y en personas aisladas. Maqueronte ha sido la primera ciudad en el mundo en realizarlo conjuntamente. 

			»La ciudad perfecta no tiene que ser necesariamente rica. Puede ser humilde porque las riquezas de su tierra no dan para más, por ejemplo. Pero lo más importante es que espiritualmente y de corazón todos estén unidos y se cumplan todos los valores antes mencionados. Una vez que se hayan formados estos pequeños Reinos de Dios, se irán extendiendo a las ciudades más cercanas, a sus vecinos, para que lo vivan de primera mano. Seguramente yo no lo veré en la tierra, pero espero verlo desde el cielo. Si no podemos cambiar el mundo de golpe, comenzaremos a cambiarlo por nosotros mismos, como hemos hecho en nuestra ciudad y extenderemos nuestra sabiduría al resto del mundo.

			¡NUNCA NOS RENDIREMOS! —exclamó Juan poniéndose su mano derecha sobre su corazón.

			Para concluir, Juan dijo dos frases en latín, idioma que le gustaba mucho  y al que mucha gente lo consideraba como una lengua muerta:

			«Ego sum lux mundi» (Vulgata—Juan 8,12) y su última frase: «Ego sum via, veritas et vita» (Vulgata—Juan 14,6).

			Estas frases fueron dichas por Jesús, que significaba: en primer lugar, «Yo soy la luz del mundo» y en segundo lugar, «Yo soy el camino, la verdad y la vida».

			Cuando Juan terminó de hablar se soltaron al cielo miles de palomas, las cuales llevaban una ramita de olivo sujeta con el pico. Todo el mundo aplaudía sin parar de alegría y felicidad… Se encendieron unos enormes focos, que proyectaban luces de laser dirigidas hacia el cielo; y en las que se podía leer:

			«GRACIAS DIOS, TE AMAMOS» 

			Por último, se encendieron multitud de fuegos artificiales, como celebración de la Nueva Era, EL PRINCIPIO DEL FIN. 

			FIN

		

	
		
		

	
		
			«He luchado contra la dominación blanca y contra la dominación negra. He perseguido el ideal de una sociedad libre y democrática donde todas las personas vivan juntas en armonía y con igualdad de oportunidades. 

			Es un ideal por el que espero vivir y conseguir. Pero si es necesario, es un ideal por el que estoy dispuesto a morir». 

			Nelson Mandela 

			(Alegato en el Juicio de Rivonia, 20 de abril de 1964).

			«El  UNIVERSO AL IGUAL QUE EL AMOR 
VERDADERO ES INFINITO»

			Marcos Antonio López Zaragoza
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